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	1. Prólogo

**Hola, de nuevo yo, intentando con este nuevo fic a petición de Amai do, hace mucho.**

**Luz de libertad.**

**.**

**.**

**Prólogo**

**.**

**Antes de todo.**

_._

Las campanas del santuario resonaban en una noche con luna rojiza, el pueblo entero con antorchas se acercaron al viejo castillo para escuchar la nuevas, las cuales serían dadas por el consejero real.

La noticia: su rey, su líder, su proveedor había pasado a una mejor vida dejando a un nuevo gobernante aun no presente. El pueblo murmuró entre sí, temerosos del futuro de su prospero reino, confiando en que su rey hubiera hecho la elección correcta tanto para ellos como para lo que había quedado de su familia.

Del otro extremo del castillo, en un lugar apartado del escándalo de los pueblerinos, una joven de 17 años se encontraba sentada en el borde de una ventana, muy cerca de la orilla. Lloraba la muerte de su padre, pero también odiando su última voluntad.

Su padre, a quien siempre consideró un sabio líder, había elegido a su tío bastardo para reemplazarlo, y no conforme con eso entre los dos pactaron que para su seguridad en unos meses a partir de la muerte del rey debía contraer nupcias con un extraño en un lugar lejano.

Apretó los dientes sintiendo impotencia, indignada con aquel pacto y con una idea muy clara en su mente:

No lo haría, no se casaría.

.

.

.

En un lugar ajeno a aquel reino, existía otro; que en lugar de decirse reino se consideraba una tribu muy unida, con hermosos paisajes, fuertes guerreros, muchas tradiciones, y con las criaturas más fascinantes en el archipiélago: dragones.

Un grupo de chicos y chicas de entre 18 y 20 años de edad, volaban en libertad en tan magnificas bestias, el líder de estos, un joven de cabellos castaño y ojos verdes el cual montaba a una de las criaturas más temibles: el furia nocturna.

El chico de 19 años dio la indicación para bajar cerca de un risco que daba vista al mar; su exigente abuelo ( el jefe de la aldea), le exigió hacer vigila en aquella área, queriéndole dar obviamente tareas como futuro jefe. Al muchacho por el momento eso no le importaba, él sólo quería ser libre para volar, investigar y…

Observó a su amiga a lo lejos, atento a las caricias que esta le proporcionaba a su dragón, esa chica que desde tiempo atrás lo tenía loco.

— ¿Cuándo se lo dirás? —Preguntó su primo al mismo tiempo que le daba un golpe en la espalda. —A menos que no quieras nada con ella, ya que yo puedo…

—No digas tonterías. —Intervino un chico regordete. — Pero tiene razón, Hiccup ya deberías decírselo.

El castaño sonrió para sus adentros, miró de nuevo a la chica de sus sueños, sus amigos tenían razón, era hora de decirle lo que sentía, y lo haría, esa misma noche.

.

.

.

En otra parte, en el océano un grupo de pequeños y desgastados barcos navegaba entre la bruma, sus tripulantes yacían exhaustos en cubierta, y con mucho frio; muy apenas habían logrado sobrevivir a un ataque a su pueblo, para luego enfrentarse al devastador océano y al clima helado, no muchos lo lograron.

Sin embargo, dentro de esos barcos había una joven de 19 años que no perdía la esperanza; posicionada en la parte frontal del navío, observaba atentamente la bruma, algo en su interior le decía que pronto encontrarían tierra firme. Y a pesar de que las horas pasaban y la bruma no se acababa ella seguía con su fe intacta, tenía que ser así, para darles fuerza a lo que quedaba de su familia.

Desvió su mirada a la cubierta para verlos, su abuelo y su pequeño hermano de 10 años, ambos cerca uno del otro para conservar el calor que pudieran, imitando al resto de la tripulación que se había reducido a unas lloronas mujeres, y a unos hermanos gemelos.

La chica se sintió inútil por no poderles ser de ayuda, así que siguió observando el paisaje nubloso, rezando internamente porque encontraran tierra rápido, pues sus provisiones pronto no alcanzarían para todos y empezarían los disturbios.

Después de dos días, y habiendo perdido a una parte de los navíos así como una parte de su tripulación a causa del frio extremo, vieron la salvación con una rayo de luz atravesando entre la niebla, la cual se fue despejando poco a poco para mostrar tierra firme.

— ¡Tierra! —Gritó la chica emocionada.

Su grito despertó al resto de la tripulación y demás navíos Rápidamente los gemelos, su abuelo y ella tomaron los remos para acelerar el paso, la debilidad había sido reemplazada con adrenalina, la suficiente como para llevarlos a tierra en cuestión de minutos.

Y por fin, después de varios días difíciles sus pies pisaban otra vez tierra o más bien la arena oscura de aquella desolada isla.

— ¿A dónde llegamos hermana? —preguntó el niño tomando su mano.

—No lo sé, pero aquí nos quedaremos, por fin somos libres.

.

.

.

**Continuará.**

**Espero que los haya intrigado o interesado. Sin nada más que decir, más que traten de adivinar quién es quién, o al menos de la chicas.**

**Saludos.**

**16 de febrero de 2016**


	2. Capítulo I

**Hola, el primer capítulo y las grandes revelaciones del prólogo.**

**Por cierto, siento yo que este fic tendrá unos toques serios que hablan sobre cosas de adultos, más que nada situaciones, aun así lo dejé en rainting T, si considero en el futuro que debo cambiar de rainting lo haré cambiándolo a M.**

**Disclaimer: Como entrenar a tu dragón no me pertenece, esto es por mero fin de diversión mía y de ustedes. **

**Todo en el fic es y será ficticia cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia.**

**Que lo disfruten**.

.

.

.

**Capítulo 1.**

.

.

**Reino de los Bog Burglars**

Una impaciente joven se encontraba caminando de un lado a otro en su enorme habitación, se mordía las uñas con una ansiedad extrema que era capaz de arrancárselas del pellejo.

El motivo de su desesperación yacía en la cama, un pedazo de papel, una carta escrita por su tío que recibió, mediante un águila mensajera, una semana después del deceso de su padre.

"_Querida Camicazi"_

_Hace mucho tiempo que no nos vemos, de seguro ahora eres toda una hermosa mujer, me gustaría que las circunstancias de escribir esta carta fueran otras y no estas, sé lo mucho que tu padre te amaba y amaba a su reino, prometo hacer el mismo esfuerzo para que a nuestra gente y a nosotros nunca nos falte nada. Es por eso que pronto regresaré a tomar mi lugar como nuevo rey, calculo que en cuatro lunas llenas llegaré a Bog blugar._

_Como debes de saber, parte del plan de tu padre y mío para asegurar tu seguridad y la del pueblo será mediante una alianza con el jefe de la tribu de los Hooligans en Berk. Es una tribu fuerte y tiene los guerreros y herramientas para ayudarnos de cualquier amenaza, así estarás segura. Son tiempos violentos y el rumor de que una guerra se aproxima se hace cada vez más fuerte…_

.

.

La carta de extendía en comentarios banales como los términos del contrato matrimonial, así como un pequeño comentario del viaje que tendría que realizar en barco para llegar hasta Berk. Camicazi apretaba los dientes con cada línea que decía aquella carta, odiando mil veces más a su remitente.

.

_Muy pronto nos veremos querida sobrina._

_Hasta entonces._

_Harald Forkbeard_

— ¡Maldito!— Gritó haciendo bolas el montón de papeles. — ¡No me casaré, no me casaré!

Se echó en la cama a llorar, odiando a todo el mundo por su infortunio; siendo una princesa nunca había tenido la oportunidad de experimentar cosas por su cuenta, incluso pensó que con todas las comodidades y riquezas un pueblerino era más libre que ella.

Eso era lo que quería. Libertad. Ser libre para divertirse y experimentar; pero su padre siempre se preocupaba por su seguridad, la asfixiaba con tanta protección; y cuando apenas había podido acordar reducir su número de chaperones a dos, a él se le ocurría morirse.

— ¡Princesa! ¿Se encuentra bien?—llamó un hombre tocando a la puerta.

—sí, sí…—exclamó fastidiada, limpiándose ferozmente las lágrimas. —Pasa Arie.

Con el permiso concedido, un hombre alto de cuerpo robusto, cabello negro y ojos castaños hizo acto de presencia con una reverencia, tenía 30 años de edad. Él era uno de los dos chaperones de la princesa, la otra era su nana Aline.

— ¿Se escuchó hasta afuera?... ¿Mis gritos?

—Cada palabra.

La chica bufó, se levantó de la cama tomando un pañuelo de tela para terminarse de limpiar la cara.

—Aun no puedo creerlo, han pasado dos meses desde que mi padre murió y aún me hago a la idea de ese estúpido acuerdo. —Comentó mientras se observaba al espejo. — ¿Tú qué opinas?

—Yo siempre he servido a usted su majestad, y si quiere mi humilde opinión es un error lo que ese tipo pretende hacerle.

—Lo sé, lo sé… Arie, tu siempre has sido mi guardia fiel… eres inteligente, fuerte y el mejor guerrero del reino, por favor, dime cómo puedo evitarlo.

El hombre se irguió más de la cuenta, todo lo que le había dicho su protegida era correcto; concordaba con ella pues le era indignante que su anterior gobernante y próximo rey, pretendieran usarla como mercancía a cualquier extraño.

—Puede apelar la decisión su majestad, ese tipo no es más que un bastardo, hijo de una amante de su abuelo, creo que a usted le correspondería mejor gobernarnos…sin embargo,

— ¡No quiero!—interrumpió. —Lo que quiero es me dejen en paz, quiero ser libre, ser reina es igual a volverme a esclavizar por mi propia cuenta.

—Lo siento su majestad, no pretendía…

—No, no te disculpes... yo lo siento —Pidió la chica tomando asiento frente a la mesa de té. —Pero me has dado una idea.

— ¿cuál? Si se puede saber.

—Le haré creer a mi tío que apelaré para querer el reino, alegando de que es lo que el pueblo va a desea… lo amenazaré con armar un gran escándalo si no acepta mis condiciones, es débil, no va a querer… se lo querrá ahorrar.

—Sin embargo… el trato con la gente de Berk está hecho, una violación a este puede traer consecuencias negativas para el reino.

— ¡Entonces estás sugiriendo que case!—Gritó exaltada.

—Claro que no princesa, sería lo último que querría. — Contestó el hombre con tranquilidad. —Sólo que si ese es su plan, debe formularlo bien de manera que todos estén satisfechos, eso es lo que creo.

—Perdón, tienes razón. Por eso te quiero. –Halagó al inmutado guardaespaldas que trataba de no debilitarse ante sus encantos.

—Sí tan sólo no fuera usted la que se tuviera que sacrificar. —Dijo Arie con una casi e imperceptible lamentación.

Camicazi dejó de mover sus pies con frenesí, abriendo los ojos de más, mientras que su mente empezaba a maquilar un plan, uno en donde todos quedarían satisfechos con el trato.

— ¡Eso es! ¿Por qué no se me ocurrió antes? –Se levantó exaltada de la silla. —Arie, eres un genio.

— ¿Su majestad?

—Tengo la solución, yo no soy la que se debe de casar, y ¿si conseguimos a alguien más?

—El trato requiere que sea usted. —Comentó Arie conociendo todos los términos del contrato.

—Lo sé, lo sé…mi tío llegará en 40 días aproximadamente si no es que menos. ¡Así que vámonos!—pidió la chica relajada.

— ¿A dónde iremos? Sabe que yo iré con usted a donde quiera que vaya y haré lo que usted me pida.

— Gracias Arie, te amo. —Contestó como si nada empezando a buscar que cosas llevar al viaje. – Iremos a Stavanger.

Arie sólo arqueó sus cejas denotando su total confusión, aquel lugar era conocido por ser de mala muerte, no sabía que pasaba por la cabeza de la sonriente Camicazi.

Una posible solución o una gran locura.

OOOOOOOOoooooooOOOOOOOOOO

**Berk.**

Dos veloces dragones volaban con agilidad entre la maleza de los altos arboles de la isla, con sus agudos sentidos y sus hábiles jinetes esquivaban cada tronco, rama y obstáculo que se interpusiera en su camino. Salieron de entre los árboles para llegar a un área más despejada donde sus jinetes pidieron aterrizar para poder descansar por unos momentos.

—Les dije que no nos ganarían. —Presumió Hiccup bajando de Toothless.

Acarició al dragón quien levantó la cabeza con orgullo presumiendo junto con su amigo su gran hazaña, agitando su cola como si de un perrito se tratara. Presumiendo a su contrincante aquel diseño en color rojo que su amigo le había hecho a una de sus alas, pues este le había pintado una parte en rojo con un feroz vikingo en blanco.

—Si le hubiera pedido a Windshear cortar todos los troncos hubiéramos ganado, pero a eso se le llama deforestación y no queremos eso. —Explicó la joven de cabello negro, bajando de su dragón plateado.

— ¡Vamos, Heather! Sólo dilo… ¿Quién es el mejor?

La chica puso su mano en su barbilla fingiendo pensar en una posible probabilidad, burlándose discretamente de su novio.

—Por supuesto que yo. —dictaminó acariciando a Windshear.

— ¡¿Qué?! —Exclamó Hiccup ofendido.

La tomó de la cintura en un intento por convencerla de lo contario, entre risas Heather intentaba quitárselo de encima, consiguiendo solamente que ambos cayeran, Hiccup encima de ella.

—Vamos dilo…—Amenazó el castaño con hacerle cosquillas

— ¡Está bien, eres tú!… —dijo la chica entre risas.

—Bien dicho.

Se acercó a ella y la besó, Heather se abrazó a él profundizando el beso haciéndolo más pasional. Llevaban alrededor de dos meses saliendo y las torpezas e inexperiencias las dejaron atrás, ahora eran expertos en aquello labor.

Se separaron para darse un respiro, mientras que sus dragones se fugaron para jugar entre sí, dejándoles más privacidad. Heather se lamió los labios, saboreándose aún aquel beso de quien amaba, provocando de esa manera que Hiccup se inclinara de nuevo con ella y le diera otro pequeño beso.

—Aun no puedo creer que estamos juntos. —Dijo emocionado.

— ¿Sigues con eso? —regañó Heather haciendo un puchero. —Pues más vale que lo creas.

—Sí, sí… será porque esto de escondernos de los demás no me agrada.

Hiccup se reincorporó y ayudó a su novia a hacerlo, ambos quedando sentados a un lado del otro.

—Tú lo quisiste así…

—Sí. —se rascó el cabello. —Ya sabes, mi abuelo me ha estado fastidiando mucho con los deberes de ser jefe y todo eso. —Explicó moviendo los brazos con frenesí. —De seguro si se entera que tenemos algo me va a decir algo como "_Hiccup, no pierdas el tiempo_". —Imitó con voz de un hombre gruñón.

Heather rio ante semejantes imitaciones. — ¿Y no es lo que estamos haciendo?... ¿Perder el tiempo?

—No… cómo crees… estamos… eh… vigilando la seguridad del mar. —Señaló apuntando al horizonte. —Ya lo vimos, no hay nada malo… regresemos. —Indicó con simpleza.

Se puso de pie tendiéndole la mano a la chica, Toothless y Windshear se habían retirado por empezar a jugar entre los árboles, así que tomados de la mano se encaminaron a su encuentro para volver a la aldea.

.

.

— ¡¿Dónde está ese muchacho?! —Preguntó un exaltado hombre de cabello castaño rojizo algo canoso de semblante serio y gran porte.

—Calma Eero, tiene veinte años casi recién cumplidos, déjalo que se divierta un poco. —Comentó un hombre pelirrojo algo canoso, de rostro simpático.

—Bork, tú siempre lo consientes… date cuenta que es muchacho pronto me sustituirá.

—Pero ¡¿por qué?! tú sigues siendo un viejo muy joven.

El hombre gruñó, siempre era lo mismo con su consuegro; eso de criar a su nieto entre los dos lo hastiaba hasta la muerte, pues mientras él quería enseñarle lo más importante sobre ser un jefe, Bork se encargaba de hacerle de tapadera a sus locuras y entretenerlo en materia de dragones.

Stoick el hijo de Eero, y Valka la hija de Bork habían concebido tiempo atrás a su nieto Hiccup; cuando este tenía 14 años se atrevió (junto con su madre y abuelo materno) lo que ningún vikingo jamás se había hecho: entrenar dragones.

Antes eran vikingos contra dragones, sin embargo cuando Hiccup les mostró que no era lo que parecían, y entrenó e hizo una amistad con una gran furia nocturna (a escondidas) les dio alas a Bork y a Valka para recalcar lo que por años ellos también habían estado diciendo: los dragones no eran malos.

Desde entonces Berk se había vuelto un pueblo pacífico y un lugar ideal para los dragones. Stoick apoyó, como todo un hombre enamorado, a su mujer, y junto con su hijo hicieron un lugar adaptable para los dragones y vikingos; sin embargo, todo eso terminó cuando un año después, mercenarios atacaron de improviso la isla dándoles muerte a Stoick y Valka durante aquella batalla, en la cual resultaron ganadores pero con pérdidas significantes.

Hiccup de 15 años quedó en ese momento al cuidado de sus abuelos, Eero volvió a tomar su lugar como jefe en lo que su nieto se preparaba para tomar el lugar que le correspondía como heredero; sin embargo, dentro del corazón del viejo jefe sabía que aquello no se podía repetir, tenía que ver la manera de que un ataque como aquel no sucediera de nuevo.

Tenían a los dragones y ahora eran expertos en pelear junto con ellos, pero les hacía falta algo más, un aliado, es por eso que secretamente hizo un trato con el rey de los Bog Burglar. Un contrato que se cerraría con un matrimonio arreglado.

El pago de su alianza: protección para los Bog Burglars y estos pagarían a con una nueva área para los dragones, cuya población iba en aumento en Berk, así como una significativa cantidad de riquezas.

—Eero… ¡Eero! —Gritó Bork sacando de su ensoñación al hombre. —Ya estás viejo, te quedaste dormido.

El hombre parpadeó un par de veces, se había ensimismado y ni cuenta se había dado. De aquel acuerdo prenupcial sólo sabía él, ya que si se lo decía a Bork de seguro lo sermonearía con tonterías del amor, al jefe poco le importaba eso, lo único que le interesaba eran las riquezas con las que se beneficiaría. Además que Berk empezaba notarse en el mapa gracias a los dragones y era debido a eso que pensó que ya debía haber ciertos estándares que antes no había.

—No, nada… si ves a ese muchacho dile que quiero hablar con él. —Se retiró dándole la espalda a su consuegro.

Eero caminó hasta su cabaña, fue directamente a su habitación para sacar de entre un baúl de cosas una carta que había llegado dos meses atrás. En esta le decían que el rey de los Bog Bluglars había muerto y ahora el nuevo rey, Harald Forkbeard, tomaría su lugar, y lo más importante: Harald avisó en aquella carta que primero se pasaría primero a su reino para recoger a su futura nuera, para después emprender el viaje a Berk y cerrar de una vez el trato.

Calculando los datos proporcionados por el rey novato, concluyó que en pleno verano se debían estar preparando para una boda.

OOOOOoooooOOOOO

**Isla deshabitada.**

Habían pasado dos meses desde que habían llegado a la isla, inicialmente pensaron que estaban en el paraíso, pero al explorar parte del terreno vieron que era todo lo contrario, encontrar agua se le había dificultado y era escasa, aun así había sobrevivido de pescado y de los pocos frutos que encontraban, así como de la vegetación que pudieran comer.

Era una isla enorme por lo cual diariamente siempre salían grupo a explorar un área más habitable en el que estaba, sin embargo debido a la escasez de armas y armaduras, pocos se arriesgaban a aquella labor, dejándoles la tarea a sus exploradores de proveerlos con lo que encontraran, incluyendo el agua.

— ¿Y crees que viéndola todo el día vaya a crecer? —Preguntó una joven rubia de largas trenzas rubias a otra que se encontraba de cuclillas viendo fijamente una porción de tierra.

—Algo crecerá… lo sé. —Dijo Astrid empecinada, había cultivado una pequeña semilla de papa que había encontrado semanas atrás. —Debes tener más fe Ruffnut, ¿qué tal si nos tenemos que quedar para siempre aquí? Debemos empezar a sembrar nuestra propia comida.

—Sí… pero... ya lleva mucho tiempo ¿cuánto tiempo demorará? —Preguntó la gemela hurgándose la nariz.

—No lo sé. —Dijo Astrid levantándose. —Pueden ser más semanas, tal vez meses.

—Uy, y así pretendes alimentar a la población. —Se burló la rubia señalando al menos a las 30 personas que habían quedado de su pueblo.

—Pues no veo que tú seas de gran ayuda. —observó cruzándose de brazos.

—Calma fiera, ¿qué tal si vamos a explorar la mugrosa isla? Tal vez y encontramos unas frutas como la última vez.

—Bien, ¿invitamos a Fare y a tu hermano?

—Sí, vamos a todos.

Ambas chicas corrieron hacia donde sus respectivas familias estaban, Astrid aún tenía a su hermanito Fare y a su abuelo Honeir, mientras que Ruffnut sólo tenía de familia su hermano gemelo.

— ¿Van a ir a explorar hijita? —Preguntó Honeir mientras trataba de encender una fogata para azar unos peces que recién había atrapado.

—Así es abuelo, no tardaré. ¿Fare, quieres ir? —Preguntó al menor.

—Sí hermana. —Dijo el niño poniéndose de pie. — ¿Quién más irá?

—Sólo los gemelos y nosotros.

—uy… como me desesperan aquellos dos. —Dijo el chiquillo sobándose la cabeza. —Pero debo admitir que son realmente buenos cuando se lo proponen.

—Tú lo has dicho hermano, entonces… ¿nos vamos?

El menor de los Hofferson asintió entusiasmado dispuesto a seguir a su hermana. A pesar de las deplorables condiciones en que vivían, los escasos recursos de vestimenta, comida y vivienda ellos eran más felices que nunca.

Al encontrarse con los hermanos Thorston los cuatros se internaron a la abrumadora jungla en busca de más fuentes de alimento. Marcaban el camino cortando ramitas de árboles o marcándolos con un cuchillo que Astrid había hecho con una piedra.

—Sueño con encontrar una cascada de agua pura para poder bañarme…—Anheló Tuffnut durante el recorrido.

—Entonces ya no será tan consumible. —Se burló Astrid.

—Pequeña niña rubia, tus comentarios me ofenden. —Señaló indignado Thorston.

—Mi hermana tiene razón. —Concordó Fare en su defensa.

—Mocosito, que no te dijeron que no debes interrumpir a tus mayores. —Se metió Ruffnut.

Entre los tres empezaron a sacar su lengua con la clara intención de ofender al otro, sin embargo Astrid los detuvo de tan acción infantil y los incitó a continuar con la exploración.

—Llegamos al límite. —Comentó Astrid al ver la última marca que habían hecho en su anterior exploración. — ¿Seguimos?

—A eso vinimos. —Dijo Ruffnut tomando la delantera, observando detalladamente el panorama. —Parece estar libre… sigamos.

Siguieron caminando alejándose más de la cuenta, Astrid cada cierto tiempo observaba hacia el cielo para tratar de calcular la hora, aún estaba claro, por lo que podían avanzar aún más y después regresar, estaba tan ensimismada que despertó cuando el fuerte grito de Fare, Tuffnut y Ruffnut la alertaron.

Dio un grito ahogado al ver que ambos chicos sostenían a Ruffnut la cual estaba a punto de caer en una abertura profunda.

— ¡Sostente! —Pidió corriendo hacia donde estaba su hermano con la intención de ayudarlo.

Entre todos lograron subirla a tierra firme, Tuffnut estaba que lloraba al ver a su hermanita sana y salva, aunque no del todo. Ruffnut tenía una herida en la rodilla.

—Se puede infectar… debemos volver. ¿Puedes caminar? —Preguntó Astrid preocupada.

—Creo que… —Ruffnut trató de ponerse de pie sin lograr mucho pues la herida empezó a dolerle considerablemente.

—Te vas a lastimar. —Detuvo Fare al ver el dolor que la chica emitía. — ¿Ahora qué hacemos?

—Volvamos. —Dijo Astrid. —Entre Tuffnut y yo la ayudaremos, Fare guíanos de vuelta.

El niño acató obediente las órdenes y tomó el liderazgo del grupo, mientras que Tuffnut y Astrid le hacían de apoyo a Ruffnut, cada uno sosteniéndola de un brazo.

Tenían que ir a paso lento, pues el dolor para Ruffnut se intensificaba, eso los atrasó más de la cuenta y la tarde los empezó a alcanzar, quedando aun un buen tramo por volver a donde los demás estaban.

—Ya me cansé… un descanso. —Pidió Tuffnut agotado, con las piernas a punto de flaquearles.

Astrid estuvo de acuerdo, y dejaron con cuidado a Ruffnut apoyada en el suelo.

— ¡Fui tan tonta! De no haber sido por ese estúpido pozo. —se quejó la gemela.

—No fue tu culpa, pudo habernos pasado a cualquiera. —tranquilizó Fare con una sonrisa.

—Fare tiene razón, no es tu culpa. —Suspiró. —Creo que tendremos que quedarnos aquí. —Concluyó Astrid al notar los colores anaranjados en el cielo.

—Pero… pero… nos congelaremos. —Dijo dramáticamente Tuffnut.

—Sí Astrid. —concordó Fare. —Además que la herida de Ruff se puede agravar.

La rubia observó detenidamente la herida en la rodilla, era un raspón enorme y la sangre se había secado, su hermano tenía razón, si no la atendía podía infectarse, sin embargo, tampoco podían irse pues corrían el riesgo de perderse.

—No se preocupen ya lo resulevo, Fare acompáñame.

Astrid empezó a correr en otra dirección, Fare sin entenderla pidió a los gemelos esperarlos mientras él seguía a su hermana a saber dónde.

— ¡Espera Astrid! ¿A dónde vamos?

—Sólo sígueme. —Pidió Astrid empezando a recoger cualquier rama que se encontrara.

El sol empezaba a ocultarse, mientras que Astrid seguía buscando entre las plantas una que su abuelo le había dicho que era medicinal.

— ¡Oh! Aquí está. —señaló una hoja gigante color verde que reposaba en la orilla de uno de los árboles. La arrancó sin más, luego le pidió a su hermano (ya cargado con un motón de ramas) volver a donde estaban los gemelos.

— ¿Con eso Ruffnut estará bien? —Preguntó Fare al borde del cansancio.

—Sí, el abuelo me explicó que si hacía una masa con esta hoja se puede utilizar como una especie de desinfectante, al menos con esto Ruffnut se tranquilizará.

Después de una carrera contra la puesta de sol, llegaron al pequeño campamento donde seguían los gemelos; mientras los varones trataban de hacer una fogata, Astrid empezó a hacer aquella masa tal y como se lo había enseñado su abuelo.

—Espero que con esto se te quite el dolor. —Dijo poniéndole el menjurje sobre la herida.

—Oh, ¡gracias!, pensé que me la tendrían que cortar.

—No exageres, sólo es un raspón… un horrible y feo raspón. —se burló.

—Astrid, ¿por qué haces esto? —Preguntó intrigada Ruffnut, desconcertando un poco a la rubia con la pregunta.

—Somos algo así como amigas, ¿no?

—Sí… eso creo. —contestó. —Aunque a veces eres desesperante, me caes bien.

—Tú también, y también me hartas… a veces… muchas veces. —Confesó Astrid.

Ambas rieron por la sarta de tonterías que decían, luego observaron a sus hermanos, su preciada familia, si en algo se parecían eran que ambas harían cualquier cosa por ellos.

—Astrid. —llamó Fare interrumpiendo su charla de chicas. Él y Tuffnut habían terminado de hacer una pequeña fogata. — ¿Saldremos de aquí?

—Sí, mañana iremos con los demás.

—No me refería a eso… quiero decir. —El chico bajó la cabeza con melancolía. —Si este lugar no resulta ser del todo habitable… nos tendremos que ir ¿no?

Los mayores se vieron entre sí, buscando algunas palabras de consuelo para el niño.

— ¡No lo sé! —Dijo Astrid con sinceridad. —Pero entre todos juntos buscaremos una solución, ya lo verás.

Todos asintieron animados, confiando plenamente en las palabras de la rubia; si había alguien que fuera el más fuerte del grupo esa era Astrid.

.

.

.

Pasaron los días, la herida de Ruffnut sanó y en las exploraciones lo único que habían logrado encontrar fueron algunos cocos. La desnutrición empezaba a hacerse más visible en los cuerpos y rostros de los refugiados, pues siendo tantos tenían que compartir lo que encontraran; pensaron que era hora de partir de aquel lugar, sin embargo los barcos estaban sumamente dañados y no tenían el material suficiente para arreglarlos, estaban atrapados.

Al comienzo del alba, Astrid se levantó muy temprano para ir a su pequeño intento de plantío en donde había sembrado sólo una papa. Como todos los días esperaba señales de que aquel suelo fuera fértil. Para llegar a aquel lugar tenía que caminar algunos metros lejos de los refugiados, pues si veían que tenían una papa enterrada intentarían comérsela y el experimento fallaría.

Al llegar, observó la parcela con detenimiento, sin notar algo fuera de lo común.

—Aun no crece… ¿eh? —se burló Ruffnut a sus espalda.

— ¡Dioses! —exclamó Astrid alterada. — ¡Me asustaste!, no llegues así.

—Hubieras visto tu cara. —se siguió burlando, haciendo que Astrid se irritara con su risa.

—Cierra la boca.

Bufando, se agachó para poder observar con detenimiento algo inusual, todo parecía normal cuando vio una pequeña raíz blanca de la tierra.

La sonrisa se le ensanchó de la felicidad al ver esa pequeñita raíz, estaba creciendo, aquella papa pronto serían muchas papas.

—¡Mira! Comprueba por ti misma. —Invitó a la gemela a observar aquel pequeño milagro.

Ruffnut quedó incrédula al ver que algo ahí estaba creciendo, ahora le debía una disculpa a la rubia por reírse de sus experimentos.

—Que bien, un pescadito con papas. —Saboreó Ruffnut, viendo un futuro en el cual había una mesa llena de papas hervidas, en pure, sazonadas y de todas la formas posibles en que se podían cocinar.

—Creo que pasará mucho tiempo para…

Un gran estruendo.

Astrid cesó de hablar al escuchar un ruido extraño proveniente del área en donde todos los refugiados estaban.

—¿Qué fue eso? —Preguntó Ruffnut desconcertada con aquel ruido.

Muchos gritos por parte de los refugiados se empezaron a escuchar, alguien los estaba atacando.

— ¡Fare, abuelo! —Gritó Astrid corriendo al campamento, siendo seguida por la preocupada Ruffnut.

Al llegar vieron con horror como hombres que habían arribado en unas balsas empezaron a atacar sin más a los refugiados, unos tomando de los cabellos a las mujeres, arrastrándolas con ellos hacia las balsas donde eran sometidas y amarradas por otros.

A lo lejos, las chicas observaban como el abuelo Honeir y Tuffnut peleaban por su libertad contra aquellos hombres, sin embargo la suerte no fue la misma para Fare, quien había sido golpeado en la cabeza por un hombre quedando inconsciente y a merced de él.

Eso enfureció a Hofferson y corrió contra aquel hombre dispuesta a salvar a su hermano menor.

Continuará.

**Bien, sé que es algo corto, pero este fic lo estoy planeando al momento por lo que si algún día no público como frecuentemente lo hago no se espanten XD, pero ya saben que siempre tengo que terminar lo que empiezo.**

**Y bien, se lo esperaban… ¿qué todo fuera así? Sólo una persona acertó con el rol de Astrid, algunos más con el de Camicazi, pero con el de Heather creo que fallaron todos XD. También supongo que ya ataron algunos cabos y como se relacionarán de alguna forma los personajes, si no, pues ni modo XD. **

**Aclaraciones**

**Fare, digamos que es el alter ego humano de Danger, Honeir ya lo conocen también a Bork, los nuevos Eero y Arie.**

**Ahora si maté a Valka y a Stoick. Gobber aun no me decido cuál será su rol, ni cuando saldrá, al igual que otros personajes de la franquicia.**

**Harald es un personaje del juego school of dragon para que se hagan una idea de cómo es el tipo.**

**Se supone que hay luna llena cada mes, en realidad como 29 días, pero lo cierro a una a la vez. **

**Con respecto a las edades si hice bien el cálculo, en este capítulo deben de estar en el mes de marzo por lo cual Hiccup ya cumplió 20. **

**Chimuelo tiene su cola intacta, sólo que Hiccup la adornó. **

**Ahora sí, primera sección de comentarios y dudas.**

**Emicastillo92: fallaste XD, no es Astrid la novia de Hiccup. Saludos.**

**Jessy Brown: Fllaste también, espero todo haya quedado claro XD.**

**Karinamorenod: Fallaste en todas también XD. Saludos.**

**Maylu liya: Tu ya sabes parte de la historia así que no cuenta, y no haga berrinches 030) XD. Saludos.**

**Alexa: XD espero te haya gustado el primer capítulo. Saludos.**

**Jessi: Espero haya captado más la atención. Saludos.**

**Flopi216: Muchas gracias, espero este te haya gustado. Saludos.**

**Nina Chilena: Jajaja fallaste con Astrid, espero se haya aclarado todo. Saludos.**

**Ana Gami: Jajaja lo sé, espero que se hayan aclarado ya algunas dudas. Saludos.**

**Camidragoneter: acertaste sólo a una, espero ya se hayan aclaro dudas. Saludos.**

**Diane: 0 de 3, pero en el segundo round acertaste, espero no te haya dado algo al ver la nueva pareja de Hiccup XD. Saludos.**

**Vivi: Fallaste con todos XD, pero espero que se haya aclarado todo en el capítulo. Saludos.**

**Dragon Viking: jajajaja supongo, aun no sé cómo las haré sufrir con este, así que paciencia que pronto sufrirás muajajaa. Saludos.**

**Amaido: increíble reacción, espero no defraudarte con tu genero favorito XD, y ya quiero ver el final de CEATC, me haces sufrir XD Saludos.**

**Navitho: Primero se conocerán unos, luego otros ya lo verás. Saludos.**

**Mad Ladyration: Creo que caíste en mi trampa de ver las edades en los personajes, digamos que aquí tendrán la misma edad, Hiccup es de febrero y considero que Astrid es de Abril, siempre he tenido esa idea XD, de haber dicho que Astrid era la esclava hubieras acertado XD. Y muchas gracias por tu preferencia al igual que los demás. Saludos.**

**Dlydragon: Nop, Alice bye bye ya quedó en el pasado, XD también Nero, habrá sólo algunos conocidos y nuevos personajes. Por cierto fallaste con la chicas .**

**Vanesa Veltran: Yeiii acertaste a Astrid XD, espero te haya gustado. Saludos.**

**SAM: es bueno leerte espero no te haya dado una ataque con el primer capítulo. Saludos.**

**Steffani: XD, fallaste con todas, pero espero ya se sabe quién es cada quién. Saludos.**

**WollyHowl: Hola, muchas gracias por el comentario. Por cierto y sin ofender tu primo no sabe lo que es bueno XD. Saludos.**

**Sone Velvet: hasta yo me confundí al leerlo, pero en sí ahora quise que fuera diferente a lo que conocimos, es cierto que Heather también alguna vez fue una solitaria, por así decirlo, pero ya después se sabrá más de su historia, al igual que los demás. Saludos,**

**SisaAstrid: XD espero todo haya quedado claro.**

**Ale tris: Acertaste a rastras a Cami, fallaste con las otras dos. XD. Saludos.**

**HeiMao3: Acertaste con Camicazi, pero no con Astrid, aunque supongo que ya puedes ver como se van a unir las tres líneas ;), y probablemente sean cliché. Saludos.**

**Frida441: XD, espero que la intriga se haya terminado, espero te haya gustado. Saludos.**

**Astrid:HEEEEELLOOOOOOOO es bueno leerte por aquí otra vez y al grupo, todos juntos unidos, jamás serán vencidos ( eso qué) espero que pueda seguir leyendo más de ti y estés mucho mejor, aunque creo yo que este fic será diferentes a los demás, espero te vaya a gustar si lo lees. Saludos.**

_**A los seguidores, favoritos y lectores anónimos, hasta la próxima. Saludos.**_

_**21 Febrero 2016**_


	3. Capítulo II

**Temprano con el nuevo capítulo, espero que no les cause ciertas escenas dolor estomacal a algunos lectores XD.**

**Que lo disfruten.**

**.**

**.**

**Capítulo II**

.

.

.

Astrid corrió como leona en dirección al hombre; este había aprovechado el desvanecimiento de Fare para cargarlo sobre su hombro y llevarlo a una de las balsas, cuando de repente fue embestido por la espalda.

El hombre dio un alarido de dolor, impulsándose hacia el frente por el impacto cayendo irremediablemente y dejando caer a Fare de paso. El niño cayó por enfrente de él sobre la suave arena de la playa amortiguando de esa manera la caída, su captor, se levantó gruñendo, girando su vista hacia atrás para ver a aquel que lo había golpeado por la espalda. Se mofó al ver a una flacucha chica rubia, con el cabello enmarañado, en un vestido gris con unos leggins y botines afelpados negros

La chica en una posición de pelea, fulminó con la mirada a su contrincante: un hombre enorme, fornido y calvo, con una barba y bigote delgados.

— Niña tonta, admito que el golpe me dolió.— dijo tronándose la espalda.

Astrid apretó los puños lista para dar pelea, tratando de ver disimuladamente al niño que empezaba a despertarse atolondrado por los golpes.

— ¡Ah! ¿Lo quieres a él?— Se burló su enemigo al notar la dirección de sus ojos.

Viendo que aquel hombre pretendía tomar del cabello a su hermano, Astrid se adelantó para golpearlo, su contrincante sonrió disimuladamente de lado al ver que había caído en su trampa, con hábil movimiento interpuso su mano para retener el golpe, logrando sostenerla del brazo.

— Eres una chica muy ruda.— susurró cerca de su oído, y la lanzó contra la arena.

Astrid cayó boca abajo, al levantar la cabeza y escupir los pequeños granos de arena vio como Ruffnut, Tuffnut y su abuelo también estaban teniendo problemas para acabar con los enemigos y los demás sobrevivientes habían sido asesinados o llevado a las balsas.

Quería ayudarlos, sin embargo en ese momento sintió que la estiraron del cabello; aquel hombre la sujetaba con fuerza mientras daba sonoras carcajadas. Trató de patearlo, pero un daga cerca de su cuello la hizo detenerse de sus intenciones, estaba a su merced; al mismo tiempo que pasaba aquello, los demás bandidos rodearon a sus amigos amenazándolos flechas y lanzas.

— ¡¿Quién eres?!— Chilló Astrid tratando de reprimir el dolor que aquel sujeto le causaba.

— No debería tomarme la molestia de decirte, pero como me diste un gran golpe te lo diré… mi nombre es Ryker, y tu muchachita desde ahora eres mi mercancía.

La chica abrió los ojos de más al escuchar aquello, empezó a temblar, generalmente no era un tipo de personas que expusiera su miedo tan abiertamente, sin embargo, ella y los refugiados llevaban pocos meses de haber escapado de un ataque en su pueblo de origen para de nuevo estar a merced de malhechores que pretendían hacerles lo mismo que los pasados.

— Estás muy flaca, pero eres fuerte… pagarán bien por ti.

Astrid dio un gran grito, queriéndose zafar de su captor, pero un certero en el cuello la inmovilizó por completo, después de ahí todo se volvió oscuro

OOOOOOOOOooooOOOOOO

**Berk**.

Para el aprendiz de jefe cada día que pasaba sentía que su abuelo le exigía mucho más; antes las prioridades eran vigilar la isla, pero después los encargos aumentaron; desde atender ciertas problemáticas de vikingos, animales de granja, mantenimientos a los establos de los dragones, y trabajos en la forja; todo se lo estaba dejando a él, muy apenas podía encontrar el momento de salir con su novia y dragón. Aun mantenía la relación con Heather en secreto, pues una vez su abuelo le pidió que no perdiera el tiempo con ella, así como con sus amigos, de los cuales ya casi era lejano, y a quienes se les asignaron otro tipo de actividades.

— Creo que el abuelo Eero ha estado muy gruñón últimamente.

— Está estresado.— Comentó Bork mientras ayudaba a su nieto a bañar a Toothless, el cual estaba en una gran cazo con agua.— Se la pasa diciéndome que te debes de preparar para ser jefe.

— Supongo que es algo que tendré que hacer un día, pero ahora no me interesa.— Dijo Hiccup consciente de sus obligaciones.

— Pero ya sabes cómo es él…

— Antes no era así, era más flexible, ahora parece que nadie se puede equivocar.

— Bueno, sabes por lo que pasamos.— Dijo Bork melancólico.

— Lo siento, no pretendía…— Hiccup bajó la cabeza con arrepentimiento, ciertamente su abuelo paterno había cambiado demasiado desde la muerte de su padre y madre.

— Pero ya dime la verdad, hijo. –Cambió de ánimos Bork— ¿A dónde te vas todas las tardes? ¿Ya tienes novia verdad?— Insinuó sonriente dándole unos codazos en las costillas.

Hiccup se sonrojó y empezó a tallar a Toothless con más afán, el dragón sólo se burló de su jinete lanzándole una mirada picarona; eso aumento más las sospechas del abuelo Bork.

— ¡Dime!… prometo que no le diré a nadie. — Insistió Bork.

— Está bien, promételo. –Pidió Hiccup colorado, el viejo sólo asintió emocionado por descubrir la respuesta. — Sí, ya tengo novia… es Heather.

Bork estalló en gran grito de emoción al descubrir la verdad, se abalanzó contra su nieto y le dio un sofocante abrazo.

— ¡Quién te viera! Si tan sólo ayer eras un bebé. — Dijo nostálgicamente mientras apretaba fuertemente las mejillas de su nieto.

Hiccup como pudo se zafó de su afecto, al final sus mejillas terminaron rojas por la presión a la que fueron sometidas.

— ¿Y por qué tanto secreto? Todos conocemos a Heather y la queremos desde que ella y su hermano llegaron a Berk, hace cuatro años.

El castaño sonrió al recordar aquel momento, Heather y su hermano Dagur habían llegado como refugiados, su tribu: "_Los Berserkers_", al igual que ellos, habían sido atacados, la diferencia es que en aquel lugar lograron acabar con casi todos los berserkers, siendo sólo algunos los que se pudieron salvar.

En aquel entonces su abuelo les dio refugio y a otros más que habían llegado con ellos, y desde entonces se habían establecido en Berk, empezando a aprender sobre sus costumbres y los dragones.

— Lo sé, pero como te digo, el abuelo ha estado muy estresante últimamente y se la pasa diciéndome que no pierda el tiempo, pero no te preocupes ¡pronto lo haré!, lo anunciaré… se que se pondrá feliz, incluso querrá que me case de inmediato. — Aseguró con una sonrisa.

— Y que tengan muchos mini Hiccups— Dijo Bork ensoñado.

Eso sólo logró alterar a Hiccup, incluso pensó que el mismo se estaba precipitando demasiado, pero generalmente las cosas así se hacían en su pueblo.

OOOOOOOOOooooooooooooOOO

**Stavanger**

Camicazi estaba más ansiosa de lo normal, había visitado a Stavanger sin encontrar lo que buscaba. El tiempo que había solicitado al consejo se le estaba acabando, pues estos creían que estaba en un retiro espiritual, homenaje a su fallecido padre. Había llevado sólo con ella a su guardaespaldas, pues si llevaba a su nana probablemente la sermonearía.

— ¡Nada! ¡Nada de nada!— gritó exaltada. — Arie, ¿no crees que debemos buscar en otro lugar? ¡El tiempo se nos agota!

— No hay lugar más cercano a Bog burglar que este, princesa. Hablé con unos bandidos y a golpes les saqué información, aparentemente un cargo con esclavos llegara en dos semanas.

— Pues más vale que tengan lo que estoy buscando porque si no estaré perdida, mi tío casi llega, muy apenas tendremos tiempo de regresar.

La princesa apretó entre sus manos el _niqab_ con la que le obligaban a cubrirse, y con la escondía su verdadera identidad; se empezó a morder las uñas con afán rezando internamente para que aquella nueva carga de esclavos llegara con su solución.

OOOOOOOoooooooooooooooOOOOOOOO

**Berk**

Pasando los días, Hiccup notó aún más intolerancia de parte de su abuelo, cuando este lo descubrió con Heather, Toothless y Windshear a punto de partir, le exigió que no perdiera el tiempo con personas como ella. Eso lo desconcertó demasiado y si no hubiera sido por su abuelo Bork, que mintió por él diciéndole que los había enviado a ir por unas hierbas, no hubiera podido darse a la fuga para tener unos momentos a solas con su novia.

— Esto empieza a fastidiarme. — Dijo Heather apoyada sobre el brazo de Hiccup.

Ambos estaban recostados sobre el césped, en la orilla de risco que daba vista al mar. Mientras que Toothless y Windshear descansaban hechos bolita cerca de ellos.

— A mí también. Sentí mucha frialdad de parte de él cuando te señaló antes de que partiéramos.

— Hiccup, ¿no crees que ya es hora? Ya llevamos casi cuatro meses juntos. — Preguntó Heather reincorporándose.

— Sí— Contestó Hiccup imitándola. — Se lo diré está noche, así sabrá porque me voy cada tarde…— Insinuó acercándose a ella, para empezar a besarla lentamente.

Heather correspondió sus afectos dejándose llevar por él, aumentando el juego de besos al grado de terminar acostados; deteniéndose después de unos minutos para evitar hacer cualquier tontería antes del matrimonio.

.

.

Después de una tarde romántica, Heather regresó sola a Berk, siguiendo con juego del noviazgo secreto. Una vez que dejó a Windshear bien atendida y alimentada en su granero, fue su turno de descansar en su casa.

— ¿Dónde estabas?— La recibió su hermano Dagur, el cual estaba en una silla tamboreando los dedos sobre la mesa.

— Que te importa… salí a volar a en Windshear.

— Hermanita… más vale que no estés haciendo cosas ¡indebidas! –Regañó Dagur exaltándose de repente.

— Pensé que era lo que tú querías. — Dijo la chica tratando de evadir una conversación incomoda.

— ¡Claro!, que mi hermana se case con el futuro jefe sería genial, para eso vinimos ¿no?

Heather rodó los ojos recordando el motivo por el que habían llegado ahí, al brillante de su hermano en el pasado se le había ocurrido que podría hacerse de Berk con sólo 50 sobrevivientes al ataque, lo que no esperaba es que Berk fuera un lugar enorme además con dragones, no le quedó de otra más que estar en calidad de refugiados. Con el tiempo al notar que Hiccup se empezaba a interesar en ella, Dagur le propuso enamorarlo para que se hicieran de esa manera del lugar.

En aquel tiempo Heather se había negado rotundamente pues sólo quería estar en un lugar a salvo, pero conforme pasó el tiempo y la amistad entre Hiccup y ella se empezaba a hacerse más grande, llegó en un momento en que ya no lo pudo evitar, se había enamorado perdidamente del joven, y para su suerte y la de su hermano, era correspondida.

— ¿Entonces cuál es el problema?— preguntó la chica fastidiada.

Dagur se acercó a ella y le dio uno de sus típicos y muy apretados abrazos.

— Que sólo no hagas nada de nada hasta que ya lo tengas completamente en sus manos. –Aconsejó Dagur susurrante. — Porque si te hace daño, juro que lo mataré.

— ¿Qué… qué puede pasar?— preguntó titubeante asustándose con el tono de voz de su hermano.

— ¡Nada… estoy feliz!…— Dijo Dagur cambiando su semblante de un segundo a otro, algo muy típico de él, no por nada era llamado el desquiciado.

.
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— Bien, aquí vamos muchacho. –Hiccup respiró hondo antes de atreverse a entrar a la casa que compartía con su abuelo.

Toothless gruñó detrás de él para darle ánimos, esperaría pacientemente en el exterior para después salir a dar su típico vuelo nocturno, el cual siempre hacían ellos dos solos.

Hiccup entró a la casa con pasos decididos, encontró rápidamente a su abuelo, pues este reposaba cómodamente en una mecedora cerca del fuego, no le prestó atención pues leía atentamente una carta.

— Abuelo, ¿podemos hablar?— preguntó con respeto.

El hombre levantó la mirada, dándole con eso su atención, dejó la carta de lado con la misma intención que él.

— Me alegro que quieras hablar— dijo— Yo también tengo algo que decirte.

— Bien yo empezaré, quiero decirte que ya tengo novia. — confesó Hiccup tratando de no sonar muy animado.

Esperaba un "_ya era hora_" o algo parecido por parte de su abuelo, sin embargo la única reacción que vio de Eero, era como apretaba la esquina de aquella carta que estaba leyendo.

— ¿No dices nada? ¿No estás feliz?

— Por supuesto que no. — Dijo Eero con reproche en tu voz. — ¿No me digas que es de la refugiada berserker? ¡Esa zorra, arribista!

— ¡Abuelo!— exclamó Hiccup desconcertado. — Es Heather, tú la conoces…

— Lo sé, desde que ella y su plebe llegaron aquí me siento demasiado asfixiado, además que están locos, tal como su hermano, el antiguo jefe de la tribu Berserker— dijo con burla.— Vaya perdedor.

— ¿Acaso esto tiene que ver con Dagur? ¿Por eso Heather no te agrada?, ella no es como él.

— No, claro que no. — Dijo Eero, levantándose de su asiento. — Ella fue más lista, se te metió por los ojos por completo. ¿Qué no lo ves, muchacho estúpido? Pretenden utilizarte porque eres el futuro jefe.

— ¡Eso no es cierto! El que habla puras estupideces eres ¡tú!— Acusó Hiccup con rabia, sintiendo un leve arrepentimiento pues nunca le había alzado la voz a su abuelo. — Y escúchame bien, ella es mi novia te guste o no, y en un futuro me casaré con ella. — Finalizó dándole la espalda, dispuesto a marcharse.

— ¡Eso es lo que tú crees!— Dijo Eero, sin sentimiento alguno.

— ¿Cómo?— preguntó el chico girando sin entender la frialdad de las palabras de su abuelo.

Eero lentamente se acercó a Hiccup, extendiéndole la carta para que la leyera, este con recelo empezó a leer, era de un tal Harald Forkebeard, el cual le avisaba que estaba próximo a llegar a tomar el puesto como rey de los Bog Burglars, y que una vez que descansara lo necesario y alistaran lo barcos, partiría de inmediato a Berk para llevar al jefe su futura esposa.

¡Futura esposa!

Hiccup parpadeó un par de veces, releyendo una y otra vez aquella línea. Sintió un mal presentimiento en su interior, pero algo no le quedaba aun claro.

— ¿Te… te volverás a casar?— Preguntó titubeante, pues en la carta decía llegaría la futura esposa del jefe, y su abuelo era viudo desde antes de que él naciera.

— No, yo no.— Determinó Eero con seriedad.

Hiccup empezó a negar con la cabeza, sacando por sí mismo una conclusión.

— No… abuelo…— susurró— No me puedes hacer esto.

— Ya está hecho Hiccup, en unos meses te casarás con la princesa de los Bog Burglars. Una verdadera heredera, no una pordiosera ex berserker.

— ¡No lo haré! No me obligarás. — replicó Hiccup lanzando la carta al suelo.

— Claro que lo harás… o sino…

— ¡¿O sino qué?!

Lejos de asustar a Eero o sensibilizarlo, el hombre empezó a merodear por la habitación con una pose pensante.

— ¿Cuántos dragones calculas que hay en Berk?— preguntó una vez que tomó asiento.

Hiccup frunció el ceño sin entender a donde quería llegar su abuelo. No contestó, sólo se quedó parado donde mismo esperando una explicación.

— Demasiados. — Se contestó Eero a si mismo— desde que tú, el inútil de Bork y su hijita— dijo con repulsión lo último. — trajeron a esas lagartijas voladoras han estado sobrepoblado Berk.

— Te recuerdo que esas lagartijas voladoras nos han estado ayudando durante los últimos años. — Defendió Hiccup indignado.

— Lo sé, pero para ellos también debe haber un control, es por eso que pacté este matrimonio. –explicó Eero más tranquilo. –El dote que darán por la novia es la isla Kalimanjaro que está hacia el este, a ellos les pertenece, ¿la ubicas?

— Por supuesto. –Respondió Hiccup tratando también de comprender a su abuelo. — ¿pero por qué tengo que ser yo?

— Eres el futuro jefe, y lo que pidieron ellos a cambio es simplemente protección, no quieren dejar a esa chica expuesta, así como a su reino.

Hiccup rodó los ojos con fastidio. — ¿Y si me niego?

— ¿Cuántas cabezas te gustaría?

— ¿A…a que te refieres?

— ¿Cuántas cabezas de dragones quieres ver rodando por Berk?

— ¡¿Qué dices?!— Preguntó Hiccup espantado.

— Te lo dije hijo, hay sobrepoblación de dragones y hay que deshacerse de unos cuantos de ellos, ¿te parecen 250 cabezas?

— ¡Espera un momento!...Si lo que te molestan es la sobrepoblación ¡bien! Me llevaré unos lejos de aquí, les buscaré un lugar…

— No, no, no… no comprendes, aun eres muy inmaduro… los reinos cercanos ya saben que montan dragones en Berk, no tardarán mucho en hacerlo ellos también y ¿sabes qué? Antes de que ellos puedan hacerse de dragones, prefiero matarlos ¡NO DEBE HABER NADIE MÁS CONTROLANDO DRAGONES QUE NOSOTROS!

Los ojos de Eero resaltaban tanto que parecían querer salirse de su órbita, Hiccup nunca lo había visto de aquella manera, ¿qué podía hacer? Su abuelo estaba completamente enloquecido, aun así no dejaría que se metiera en su vida. En la carta el nuevo rey de los Bog Burglars le explicaba que probablemente se tendría que retrasar la boda hasta finales del verano, eso le daba unos tres meses para tratar de convencerlo o pensar otra cosa.

— ¿Te casarás o no?— preguntó Eero sacándolo de sus pensamientos.

No lo haré abuelo. — Contestó con respeto.— Amo a Heather, y sé que con el tiempo lograré convencerte.

Eero respiró hondo al escuchar la determinación de Hiccup.

— Yo sé lo que te digo Hiccup, esa muchacha no te conviene, será mejor la que te conseguí, una con educación, belleza, toda una princesa; además que su familia cuenta con una enorme riqueza y lo que necesitamos para la conservación de dragones e incluso más.

— No abuelo, comprendo lo que tratas de decirme, pero no puedes decirme a quién amar y no amar, por favor… debe haber una solución, nunca te he pedido nada, hago lo que siempre me dices, yo…

— Está bien, está bien. — Interrumpió Eero con fastidio. — Entonces tráela… trae a tu novia, aquí, mañana a esta misma hora.

— ¿Para?— preguntó Hiccup con recelo.

— ¿Qué este viejo no puede darles su bendición?

Hiccup dejó salir un suspiro de alivio, aunque el rápido cambio de opinión de su abuelo le daba desconfianza.

— ¿Qué… qué pasará con tu trato?

— Haré lo posible por arreglarlo, no aseguro nada, por eso quiero que adviertas a tu novia de la situación… ya sabes… para que no haya problemas entre ustedes.

— ¿Lo dices en serio?— Preguntó Hiccup con el ceño fruncido.

— Por supuesto, si no me crees harás sentir mal a este viejo. — señaló ofendido.

— No es mi intención, gracias abuelo. Iré a hacer el rondín nocturno. Que descanses.

— Con cuidado, hijito.

Eero observó hasta el último instante de la estadía de Hiccup en la habitación, cuando se cercioró de que se hubiera marchado, frunció el seño totalmente irritado, con una única idea en mente:

Su nieto se casaría aunque fuera a la fuerza.

OOOOOOoooooOOOOOOOO

La cara le palpitaba por el dolor, no podía siquiera sobarse las mejillas pues estaba encadenada y atada de lo brazos a un mástil de madera. Estaba sola en una celda, mientras que en la celda frente a ella, yacían acostados los agotados y hambrientos gemelos, Fare y su abuelo.

A ellos también les tocó una golpiza de castigo por haber creado un motín para atacar a los guardias. Los restos de la sangre en su cara y ropa eran las pruebas de tan cruel martirio. Pero a ella le había tocado lo peor, por haber sido la incitadora y por haber mordido a uno de los guardias casi al grado de arrancarle uno de los dedos. Se miró lo que pudo de ropa notando la sangre de la guardia mezclada con la suya en su garriento vestido gris. La combinación de la sangre con la suciedad habían formado una especie de droga olorosa que le nublaba los sentidos; una droga que le hacía en ratos en desear la muerte, pero que al instante de recordar que aún tenía una familia a quien cuidar la hacía retractarse de aquellos pensamientos.

— No luces nada bien.

Levantó el rostro al escuchar la voz de su captor, Ryker, quien de brazos cruzados la analizaba desde el exterior de la celda.

— Pero no te preocupes linda, te verás más presentable para cuando lleguemos a Stavanger. –Se burló, Astrid le lanzó una mirada de reproche, sin embargo fue ignorada de inmediato pues la atención de Ryker se dirigió al guardia en turno. — ¡Que nadie la toque ni a la otra chica!— ordenó señalándola a ella y Ruffnut. — Ellas son las que valdrán más.

Astrid sólo bajó la cabeza con cansancio, mientras escuchaba atentamente como Ryker le indicaba al guardia que en una semana llegarían a su destino.

OOOOOOOOOoooooooooooOOOOOOOOOO

**Stavanger**.

El resonar de un cuerno se escuchó por todo el pueblo; la princesa se levantó aturdida ante semejante ruido, se molestó y aventó las telas con las que se cubría en la humilde pocilga que su protector le había conseguido para su estadía, la cual se había extendido unos días más por la falta de "mercancía".

— ¿Qué es ese escándalo Arie?— preguntó mientras se cambiaba, gruñendo por su falta de sueño.

— Un barco a la vista su majestad. — respondió el hombre que bien sabía que la custodiaba afuera de la habitación.

La noticia cambió el humor de la princesa a uno más alegre, rápidamente se puso la prendas rosadas, un faldón de tela suave que caía delicadamente desde debajo de su delgada cintura, una blusa elegante de manga larga color verde, unas sandalias plateadas, y su niqab de tul rosado con el que se cubría por completo el rostro, sólo dejando sus enormes ojos azules expuestos, pues en Bog burglar, la princesa no debía mostrar su belleza más que con sus allegados cercanos. Una tonta tradición de la que se desharía una vez que fuera libre.

— ¡Ya estoy lista!— Anunció saliendo de la habitación, encontrándose primeramente con la gran espalda de Arie.

El hombre como un soldado, se hizo a un lado para girarse y dar una reverencia; Camicazi fastidiada de tanta cortesía sólo lo jaloneó del brazo al cual se aferró, ordenándole con aquello que la llevara al puerto.

.

.

.

El barco de los merodeadores atracó bruscamente en el puerto causando que sus tripulantes se sacudieran con violencia. Dentro de las mazmorras, los esclavos habían caído irremediablemente al suelo, todos se levantaron con pesadez, excepto la joven rubia que seguía confinada al mástil.

— Astrid, Astrid— Gritó casi inaudible Fare, tenía la garganta demasiado seca por la falta de agua.

— Astrid. — Habló Honeir en las mismas deplorables condiciones.

Los gemelos se le unieron en aquel llamado, el conjunto de sus roncas voces fue suficiente para que el volumen aumentara. Astrid empezó a despertar de su letargo, sumamente débil, su rostro ya no estaba tan hinchado, pero el dolor aun persistía.

— ¡Levántense perezosos! — el gritó de Ryker los alertó, así como los gritos de los otros esclavos que estaban en las demás celdas. — llegamos preciosa.

La rubia trató de encararlo pero lo único que pudo apreciar un chorro de agua helada que le lanzaron, eso la despertó aun más así como el grito de su hermano, abuelo y amigos a los cuales otros guardias les lanzaron agua.

Seguido del rápido baño, la desencadenaron del mástil, dejándole la manos aun atadas, le pusieron otra cadena alrededor de su flacucha cintura y la amarraron en fila con el resto de los esclavos; fue en aquel momento en que pudo sentir de nuevo a su hermano, pues lo habían atado detrás de él. El niño juntó su cabeza a su espalda para darle de esa manera el ánimo que le faltaba.

— Todo estará bien, hermanita. –Dijo. — Debemos ser fuertes como siempre nos ha dicho.

Astrid suspiró tratando de contener la tristeza que desde semanas atrás las embargaba, sin darle la cara a su hermano asintió, ahora era él positivo y eso le dio algo de la esperanza que ya había perdido; aunque una gran parte de ella sólo le decía que lo peor estaba por venir.

Salieron en fila, siendo apurados por los guardias que les daban picotazos con la punta suave de la lanza; al salir al exterior sintieron como los ojos se les quemaron con la luz del sol, llevaban semanas sin haberlo visto, y el astro rey estaba en su máximo esplendor.

Los nuevos esclavos divisaron de inmediato que habían mucha gente que aparentemente habían recibido al barco, Astrid notó que había desde personas de la misma condición de Ryker, más esclavos y gente con ropas finas; probablemente gente con riquezas que deseaban comprar esclavos. Pero la que más llamaba la atención una persona totalmente cubierta por sus ropas llamativas color rosadas con verde.

**.**

**.**

**.**

—¡Oh! Los dioses han escuchado mis plegarias. —Dijo Camicazi, notando 5 cabezas rubias entre la nueva carga de esclavos, pronto le pidió a Arie que le abriera paso entre la multitud, pues tenía compras que hacer.

.

.

.

— ¿Cuánto dan por estas? —Señaló Ryker jaloneando a Astrid y Ruffnut para que la multitud las viera. —Nunca encontrarán mejores esclavas como estás.

— ¡Astrid, Ruffnut! —Chillaron Fare, Honeir y Tuffnut al haber sido separados de ella.

Los prospectos de clientes miraron de manera maliciosa a las chicas, generalmente los esclavos que atrapaban eran de color o caucásicos de cabello negro, castaño o rojizos, pero que trajeran de cabello rubio era una gran novedad, los dueños de prostíbulos las añoraban pues podrían sacarle más que las demás mujeres que tenían.

Lo mismo pasando con los varones, pues se contaban que los de cabello rubio eran tan fuertes como los dioses que veneraban.

—¡Yo doy 50 runas de plata! —ofertó de inmediato un hombre, quien se sobaba las manos esperando ganar la subasta que apenas comenzaba.

— ¿Alguien da más? ¡Mírenlas! —Promocionó Ryker zarandeando a las dos chicas.

60, 70, 80, 90, 100.

De 10 en 10 iba aumentando su precio, Astrid tronaba los dientes, sintiéndose como un vil objeto, miró de reojo a su amiga que estaba tan agotada como para asimilarlo; le dolió verla así, así como escuchar como los guardias intentaban silenciar a sus familiares; apretó los puños y en cuanto escuchó que ya habían ofrecido 250 runas de plata, ya no lo soportó. Con las fuerzas que aún le quedaban peleó contra el agarré de Ryker.

El hombre se desconcertó al ver que otra vez su principal presa quería pelea, así que apretó más su mano, oprimiendo el brazo que le sostenía, no le importaba rompérselo en ese mismo momento para enseñarle de una vez quien mandaba. Astrid dio un grito de dolor, sin embargo se aferró a su convicción y peleó para zafarse de su agarre.

— ¡Quédate quieta! —Gruñó Ryker empezando a exaltarse, liberó a Ruffnut de su agarré y con su mano ya libre la alzó en alto para propinarle una última y buena bofetada a la rubia.

— ¡ALTO SALVAJE!

Ryker se quedó con la mano alzada, la voz de una altanera mujer lo había interrumpido, al divisar quien se había atrevido a interrumpirlo, observó a una persona completamente cubierta por prendas, claramente mujer por los colores y el tono de su voz.

—Yo la compraré. —Dijo con seguridad.

—No ha ofertado mujer, así que ¡lárguese!

—Más vale que la deje terminar. —Amenazó Arie a un lado de ella, este era un hombre tan imponente que intimidó a Ryker en un instante.

—Las compraré a ambas. —Dijo Camicazi mirando a Ruffnut que estaba de rodillas en el piso.

— ¿Cuánto dará? —Preguntó Ryker.

—500 runas. —Ofreció Camicazi.

— ¡Yo daré 600 runas plata! —Habló de inmediato un hombre aún pendiente de la subasta.

— ¿Quiere mejorar la oferta?

—500 runas…—Volvió a decir Camicazi, sonriendo por dentro al ver al desconcertado hombre. —De oro.

Los presentes dieron un grito ahogado, una runa de oro para nada era comprada con una de plata, el precio que la princesa estaba dispuesta a pagar por las esclavas era exorbitante, tanto que podría darles buenas vacaciones a los cazadores.

—Vendidas. —Finalizó Ryker aun atónito.

Tomó a la débil Ruffnut, y a la peleonera Astrid para entregarlas a su nueva dueña, no sin antes amordazar a Astrid y atarle bien las manos con la ayuda de Arie, pues la vio algo salvaje.

Detrás de ellos, Fare, Tuffnut y Honeir chillaban, empezando a pelear ferozmente contra los gaurdias.

— ¡No se las lleven! —Lloró el niño tratando de alcanzar a su hermana.

—Ruffnut….¡no me dejes! —Chilló Tuffnut.

—Déjenlas en paz—Siguió peleando el viejo Honeir.

— ¿Quiénes son ellos? —Señaló Camicazi sorprendida con su fuerza de voluntad.

— ¡ES NUESTRA FAMILIA—gritó Astrid con odio, había logrado deshacerse de la mordaza. —Y AUNQUE USTED NOS HAYA COMPRADO NO LE PERTENECEMOS, ¡NO LE PERTENEZCO A NADIE!… ASÍ QUE SE PUEDE IR AL MISMÍSIMO INFIERNO JUNTOS CON TODOS ESTOS DESGRACIADOS. SI PRETENDE QUE SIRVA A USTED QUIERO QUE DE ANTEMANO SE ENTERE QUE ¡NO LO HARÉ, NO SOY SU ESCLAVA, NADIE SERÁ SU ESCLAVA!

— ¡Cállate niña! —Arie se abalanzó contra ella y la volvió a amordazar.

Camicazi sintió el odio tanto en la mirada como en la voz de su nueva esclava. Pensó detenidamente en sus palabras, y esa actitud podría perjudicarle de algún modo, aunque rápidamente encontró la solución a ese problema.

—Me obedecerás. —Dijo sonriendo internamente, desconcertando a Astrid. — ¡Eh, tú! —Llamó a Ryker. —Te doy otras 200 runas de oro por aquellos tres. —Dijo señalando a los demás integrantes de su familia.

A Ryker los ojos le brillaron, sus presas rubias lo habían vuelto rico en cuestión de minutos. Mientras tanto, los esclavos varones estaban sorprendidos, en aquellas circunstancias ya no podían pedir mucho, pero se conformaron con tener a las chicas de su lado, era la única manera en que estarían juntos, pensaron.

Con la ayuda de los cazadores de Ryker los sometieron para ponerlos a disposición de su nueva dueña.

Camicazi volvió a sonreír por dentro de su niqab, satisfecha con sus compras, viendo atentamente a la reacia rubia que la veía totalmente confundida y a la otra chica que parecía no terminar de asimilar lo que pasaba.

Su plan apenas empezaba, una de ellas la sustituiría.

**Continuará.**

**Bien, espero que no les haya causado dolores estomacales a algunas con las escenas HiccupX Heather, que ni sé cómo se llama ese shipping, pero que espero que ya se vea cómo estará relacionado todo XD.**

**Niqab: es la que usan las mujeres musulmanas, creo, si, hay de diferentes, pero está es la que sólo deja expuesto los ojos, no como la burka. Habrá imágenes en mi página de FB. **

**Sección de comentarios y dudas.**

**Maylu Liya: jajajjaa no te enojes, ya verás como cambiará todo XD, como te dije… así que nada de berrinches, y no rompas el celular, luego dónde lees. Saludos.**

**Flopi216: Así es, pero ahora estarán en manos de Camicazi, aunque no suena tan bonito tampoco. XD. Saludos.**

**Astrid: jajajajaja todos sorprendidos, eso fue gracioso, pero bueno así es como será durante un tiempo, así que ni modito, aunque no durará mucho XD. Saludos.**

**Alexa: XD, todo puede pasar, sólo eso diré, espero te haya gustado el capítulo. Saludos.**

**Mad Ladyinspiration: Ese fue el plan, digo porque en las historias siempre te ponen a una mala y uno bueno, y como que ya sabes que a fuerzas será con la buena, pero generalmente es raro ver que ambas chicas sean buenas, con su carácter y secretos pero buenas al final, espero te haya gustado. Saludos.**

**SAM: bueno eso de los matrimonios arreglados era un asco, pero pues así me manejaban antes, con respecto a lo del rainting no significa que vaya a haber lemon o hentai, sólo será por algunas situaciones que creo que pueden ser inapropiadas. Saludos.**

**Vivi: El destino de Fare aun me lo pienso, aunque ya tengo algo, puede que no sea muy agradable XD. Espero que con el capítulo ya quedé definida cuál será la función de Astrid. XD. Saludos.**

**Diane: Ahhh espero te haya gustado el capítulo, sé cuál es tu estado de animo, y espero te haya alegrado un poco, o al menos, quién podría con las escenas de HiccupXHEather XD. Espero estés bien. Saludos.**

**Steffani: XD, si no me odies, pero bueno ya se ve cuál será la función de Camicazi, espero te haya gustado, el destino de Fare… pensándolo aun XD. Saludos.**

**DragonViking: jajajjaa XD toda la reacción, fue muy gracioso leerla, me alegro que te haya gustado. Saludos.**

**Ale tris: Dieron en el blanco con el rol de Astrid, ahora sólo esperar cómo será todo, espero te haya gustado. Saludos.**

**Nina: Yeiii ahora sí debe estar más que claro cómo estará el asunto XD, espero te haya .**

**Guest: Así será durante un tiempo el H&H, pero ya verás cómo se resolverá. Saludos.**

**VanesaVeltran: Jajaja así es, acertaste con Astrid así que siéntete orgullosa XD. Buena intuición. Saludos**

**Jessy Brown: Lo de Ruff y Astrid creo que ya era necesario y más al ver como pelearon en la nueva temporada, algo que me encantó. XD. Saludos.**

**Camidragoneter: No odies a Heather XD, todo volverá a su cause después XD, espero te haya gustado. Saludos.**

**Molly H: Sorry, XD, era la que estaba disponible para mis oscuras intenciones. Saludos.**

**HeiMao3: Creo que con esto ya debe quedar la función de Astrid y cómo conocerá a Hiccup, acertaste con que los agarraron a todos de esclavos, y Hiccup mmm muchos problemas más que nada con el abuelo. Lo de Ruff y Astrid tenía que hacerlo ya era tiempo de darles su tiempo como amigas, además que me encantó esa escena de RRTE. Saludos.**

**Frida441: ni idea de la película, si recuerdas el titulo me dices, XD. Espero te haya gustado. Saludos.**

**Unbreakablewarrior: Muchas gracias, espero te haya gustado el capítulo. Saludos.**

**Emicastillo92: Acertaste en algunas cosas, y supongo que ya ataste los cabos de los roles de cada chica, bueno al menos Astrid y Camicazi. Espero te haya gustado. Saludos.**

**Navitho; Error, es Heather… por el momento muajaja. Saludos.**

**Ana Gami: Así es, el imagina que hice en FB fue en base a historia o más bien al revés, sorry por las escenas H&H pero ya después todo volverá a su cauce. Saludos.**

**Jessi: jajajaja no tengas miedo, ten mucho miedo Jajaja ntc, pero supongo que ya se aclararon algunas cosas con este capítulo, espero te haya gustado. Saludos.**

_**A los seguidores, favoritos y lectores anónimos. Hasta la próxima. Saludos.**_

_**28 de febrero 2016**_


	4. Capítulo III

**Terminé el capítulo, mientras sigue respaldándose el montón de archivos en mi computadora, para cierta personita que rezó para que no pudiera formatearla, los dioses te escucharon ;)**

**Que lo disfruten.**

.

.

**Capítulo III**
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.

Los gritos en el muelle resonaron a mediados de la tarde; en un gran barco de madera, marineros corrían de un lugar a otro elevando velas y alzando anclas cumpliendo con las tareas encomendadas; en los más alto de la popa, cerca del timón, se encontraba Arie vigilando que cada uno de los hombres cumpliera con su trabajo, les había ordenado moverse con rapidez, pues tenían que llegar a Bog Blugar en menos de tres días y con la bendición del favorable viento, el viaje podría acortarse a dos días.

Dentro del camerino principal, esperaba la impaciente Camicazi, la cual estaba sentada sobre la cama, esperando el primer movimiento del barco; cuando su cuerpo se zarandeó bruscamente por una fracción de segundos, corrió hacia la pequeña ventana circular para comprobar que efectivamente ya habían zarpado. Sonrió ampliamente, emocionada por volver y dejar ese horrible lugar y también feliz con su nueva mercancía, aunque la sonrisa se le borró al recordar la mirada de odio de aquella chica. Sacudió su cabeza tratando de ignorar aquella escena, ahora más que nada estaba dispuesta a lograr su cometido, ya no había vuelta atrás, era seguir o casarse.

Un ruido en la puerta la sobresaltó sacándola de sus pensamientos, Arie tocó dos veces la puerta solicitando su permiso para poder entrar en el camerino, siendo inmediatamente concedido.

—Zarpamos, princesa. —Anunció dando una de sus típicas reverencias. —El viento está a nuestro favor, pronto llegaremos a Bog Burglar.

—Que bien, porque hay mucho que hacer, no podemos perder más tiempo.

— ¿Qué hará con los esclavos?

— ¡Apestaban! Por lo pronto que se queden en las celdas, que les den de comer… y como no hay mucamas para que bañen a las chicas tendremos que esperar a llegar allá.

— ¿Y los varones? ¿Qué hará con ellos?

Camicazi bufó en clara señal de no saber qué hacer con el resto de sus esclavos. En Bog Burglar la esclavitud estaba penada y ella como princesa debía dar el ejemplo, había maquilado el plan de esconder a quien la sustituyera, pero compró a dos chicas a las cuales debía ocultar y no sólo eso la familia venía con ellas.

—Creo que a ellos… si se portan bien… pueden trabajar en la servidumbre.

—Con todo respeto su majestad, ya vio lo necios que son, la verdad dudo que vayan a querer. —Dijo Arie con seriedad logrando asustar un poco a la princesa.

— ¿Qué sugieres?—Preguntó la chica con inocencia.

—Que los lleven presos, sólo en la prisión estarán quietos y nadie hará caso a sus locuras.

— ¿Pero… por cuál delito?

—Robo, homicidio, blasfemos, cualquier cosa… si me permite, yo me puedo ocupar de eso. –Ofreció Arie esbozando una sonrisa maliciosa.

Camicazi asintió confiando plenamente en él; ahora de lo único que tenía que preocuparse es en ver quién la sustituiría. Su primera opción era la chica que había permanecido callada, no quería lidiar con la otra, pero para estar completamente segura, tenía que verlas a ambas limpias así como hacerles unas cuantas pruebas.

.
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.

Habían pasado horas desde que los habían llevado a las celdas, a la última que desamarraron fue a Astrid pues seguía peleando como una salvaje, mientras que los demás parecían haberse rendido ante la nueva realidad: eran esclavos.

El guardia en turno les llevó comida, que con solo el aroma ánimo a los ocupantes de la celda. Pollo, puré de papa, pan, variedad frutas e hidromiel. Los gemelos no desaprovecharon tal oportunidad, sería la primera vez en meses que comerían realmente bien, empezaron a devorar como si fueran los últimos alimentos que les fueran a dar; pronto Honeir y Fare los acompañaron, deleitándose con el sabor de los alimentos.

La única que no comía era Astrid, no se le hacía correcto aceptar aquellos alimentos teniendo conocimiento de su nueva calidad como esclava.

—Hermana come, por favor. —Pidió Fare pasándole un trozo de pollo. —Debes estar hambrienta.

—No Fare, no deberíamos. —Respondió llamando la atención de todos. —Estás personas traman algo…

—Pero no creo que dejarnos morir de hambre vaya a resolver algo. —Comentó Tuffnut volviendo al trozo de pollo que masticaba con la boca abierta.

— ¡En eso tiene razón el muchacho!

La voz de Arie sorprendió a los esclavos que no se habían percatado de su presencia, los gemelos tragaron todo sin masticar, Honeir y Fare soltaron lo que traían en las manos como si hubieran hecho algo malo, mientras que Astrid sólo se limitó a ver al hombre con desprecio.

—Más vale que comas niña, las cosas cambiaron, debes entenderlo, y si no comes nadie lo hará ¿entendido?

Aquello fue una amenaza directa contra la rubia; Astrid desvió la mirada a sus acompañantes viendo el temor en sus ojos al sentir que aquella escasa comida que les habían dado les sería arrebatada de las manos si ella no comía.

De mala gana extendió su mano hacia una hogaza de pan, y la llevó a la boca, sintiendo un sabor y una suavidad que desde meses atrás no probaba, pero que al tragarla le dio una sensación de amargura.

—Bien hecho, ya vas aprendiendo…. Ahora ¡coman!

Arie se alejó satisfecho de haber domado a la salvaje, dando justo en donde más le dolía: Su familia y amigos.

—Astrid. —susurró Fare al ver a su hermana derrotada. —Yo no comeré si así lo quieres.

—Lo siento hijita. Yo tampoco. —Apoyó Honeir tomando su otra mano, en donde aún conservaba aquella hogaza de pan.

Ruffnut bajó la cabeza avergonzada, viendo de reojo a su hermano que estaba en las mismas condiciones, sintiéndose ambos patéticos pues se habían dejado comprar por un poco de comida.

— ¡No! —Exclamó Astrid tragándose su orgullo. — ¡Comamos!, por favor… no se detengan… no sabemos de qué son capaces, así que por lo menos que no nos tomen con el estómago vacío.

Tomó un pedazo de pollo, y lo acompañó con el pedazo de pan, para luego tomar del puré de papa del que tanto habían hablado Tuffnut y ella antes de que los atraparan.

OOOOOoooooOOOOOOO

**Berk.**

Era un nuevo día en Berk, Hiccup se había levantado tarde debido a que no había dejado de pensar en las palabras de su abuelo, así como en el trato que aún seguía siendo un hecho pero que según su abuelo trataría de solucionarlo; se encontraba buscando a Heather pues como había pedido Eero quería mantenerla al tanto de la situación así como de la invitación que le había hecho.

Con la ayuda de Toothless no tardó mucho encontrarla, su novia estaba en la plaza conversando animadamente con Fishlegs, Snotlout y otras chicas vikingas que eran sus amigas.

— ¡Heather!

—Hasta que el intento de jefe se despierta. —Saludó Snotlout con su típico humor. — ¿A nosotros no nos saludas?

Hiccup miró con fastidió a su primo, pero en algo tenía razón, ni siquiera los había saludado. Las chicas que estaban de más se despidieron de ellos, dejando al grupo de jinetes para que conversaran.

—Es cierto, desde que trabajas en la armería casi ni nos vemos, lo mismo contigo Fishlegs. —Señaló a su regordete amigo. — ¿Cómo te va en la academia?

— ¡Fabuloso! a los niños les gusta los paseos que hacemos para hablar sobre las diferentes especies de dragones así como las historias de valientes vikingos. Además que he descubierto alguna que otra cosas de dragones, cuando tengas tiempo podemos hablar sobre ello.

—Claro me fas….

—No, no, no, nada de eso. —Interrumpió Snotlout. —¿No ves que el Sr. "mejor jinete de todos" desde que tiene novia ya no nos hace caso?

— ¿Celoso? —Preguntó Heather con una risita sarcástica.

— ¡Claro que no linda!, yo sé que lo besas a él pero de seguro te imaginas esto. —Se señaló así mismo besando sus músculos.

Hiccup, Heather, Fishlegs y hasta los dragones hicieron una mueca de asco con aquel ademán en total desacuerdo con el vikingo vanidoso.

—Pero Hiccup, ¿por qué despertaste tan tarde? Me sorprendió saber que no habías dado el paseo matutino. —Comentó Heather ignorando a Snotlout.

Los otros dos varones prestaron atención al castaño, curiosos también por saber de aquel descuido inusual del aprendiz de jefe.

—Heather debemos hablar. —Pidió Hiccup con seriedad.

—No me gustó nada como sonó eso. —Comentó Fishlegs encogiéndose de hombros.

— ¿A solas? —Preguntó la chica con recelo.

Hiccup miró a sus amigos, viendo que estaban totalmente confundidos con su actitud, así que decidió que todos se enteraran antes que algún tipo de chisme se empezara a esparcir.

—No, no es tan grave. —Contestó tranquilizando a los demás. —Sólo que ya le dije a mi abuelo de lo nuestro.

— ¿En serio? —Preguntó Heather animada tomando su mano, pero el semblante serio de Hiccup le dio a entender que no tenía buenas noticias. — ¿Qué… qué te dijo?

El castaño resopló tratando de encontrar las palabras para no herir de algún modo a su novia.

—Quiere verte hoy en la noche, para darnos la bendición. —Anunció feliz, apretando su mano contra la suya.

Snotlout y Fishlegs dieron un suspiro de alivio, empatizándose con ellos.

—Me habías asustado. —Dijo Heather. — pensé que se había opuesto a lo nuestro y…

—Hay algo más. —Interrumpió Hiccup.

Pronto las miradas preocupadas se hicieron notar, Hiccup apretó la mano de su novia, respirando profundamente.

—Al principio no estuvo de acuerdo, y es debido a que… quería que cumpliera con un tratado.

— ¿tratado? —Preguntó Heather preocupada.

— ¡Ya habla inútil! ¿Qué es lo que pasa? —Pidió Snotlout desesperado.

—Heather, chicos. —Observó Hiccup a cada uno de ellos. —Mi abuelo se aliará con el rey de los Bog Burglars, pero quiere cerrar el pacto mediante un matrimonio arreglado.

En ese momento Heather soltó la mano de Hiccup empezando a negar con la cabeza. — ¿Estás comprometido?

— ¡No! Eso quería él… pero le dije que te amaba a ti, él… él lo comprendió, por eso quiere verte en la noche.

—Pero Hiccup, esos tratos no se deshacen tan fácil, tú debes de saberlo y lo que implica. —Comentó Fishlegs preocupado.

—Lo sé, lo sé… pero mi abuelo me aseguró que haría lo posible por llegar a un acuerdo, así que no se preocupen, no te preocupes. —Tomó la barbilla de Heather para hacerla mirar sus ojos. —Seguiremos juntos.

Heather asintió no muy convencida, la idea que una extraña quisiera arrebatarle lo que amaba la alteraba; pensando a la vez que aquella noticia alteraría al loco de su hermano.

.

.

. —¡¿QUÉ, QUÉ¡! —Gritó Dagur alterado. — ¡No, ese viejo no puede hacernos esto!

—Dagur cálmate, si te lo conté es para que no te enteraras por otro lado, además, recuerda que esa tontería de hacerte de la isla es una estupidez, algo que no permitiré que hagas.

—No hermanita, no lo decía por eso, si no por ti. —Dagur la tomó de los hombros, viéndola con lástima. —Tu relación con mi hermanito Hiccup es lo que me importa.

Heather rodó los ojos con fastidio, pero era mejor seguirle el juego para que no se alterara.

—Bien, como sea. Debo arreglarme, el jefe Eero quiere verme esta noche.

—Corrección hermanita, ¡nos verá! —Anunció Dagur con el dedo en alto.

— ¿Qué quieres decir?

—Yo te acompañaré, para darle oficialmente a mi hermanito tu mano.

—No Dagur… no.

—Shu, shu… te callas, harás lo que yo te diga, tengo que asegurar "nuestro"… digo tu futuro.

Heather volvió a rodar los ojos, más obvio no podía ser. Gracias a que tocaron la puerta pudo dejar la conversación de lado, pues sus amigas la habían visitado para ayudarla a verse presentable ante el jefe.

.

.

Hiccup y Toothless habían hecho la guardia vespertina solos pues Heather le había dicho que se quería arreglar de tal manera que le causara una buena impresión a su abuelo; aún era temprano para ir a recogerla, así que decidió pasar a la forja donde a veces estaba su abuelo Bork, no había tenido oportunidad de verlo y tampoco de platicarle sobre lo sucedido.

— ¡Eero está loco!, como se le ocurre comprometerte sin tu consentimiento ¡con una desconocida!

—Calma abuelo, me dijo que lo solucionaría.

—Ten cuidado hijito, tu abuelo Eero puede llegar a ser muy convincente, así que hazle saber que te mantendrás firme con tu relación con Heather. —Pidió el anciano palmeándole la espalda.

—Lo haré abuelo, lo haré, sé que ella me quiere sinceramente.

—Y hablando de Heather, ¿no deberías ir ya por ella? —Preguntó Bork viendo lo oscuro que ya estaba el exterior.

— ¡Cierto! —Dijo Hiccup levantándose rápidamente. —Nos vemos abuelo, luego te cuento cómo nos fue.

—Adiós hijo, cuídate… suerte con el cascarrabias. —Terminó con una risita.

Hiccup rio ante las ocurrencias de su abuelo materno, luego se concentró en seguir su camino hacia la casa de Heather, dejando antes a Toothless en una de las estaciones de pescado para que cenara; al llegar a la pequeña casita de su novia alzó el puño dispuesto a tocar la puerta cuando…

— ¡_Heather, te ves tan bonita_! —Era la voz de una de las amigas de Heather. —_Que afortunada eres, tal vez en unos meses te conviertas en la nueva esposa del próximo jefe._

Hiccup se sobresaltó un poco por el comentario pues esa chica lo había dicho como si de un trofeo se tratara.

—_Sí Heather, pronto serás la reina de este lugar, tal como lo fuiste alguna vez en Berserk._ —Escuchó la voz de otra chica que conocía pues era de origen berserker, una de las tantas refugiadas que habían llegado con su novia.

— ¡_Los berserkers resurgiremos_! —Irrumpió Dagur que al parecer también estaba con ellas.

— _¿Pueden terminar de acomodarme el cabello?_ —Escuchó decir a su novia con cierto tono de fastidio en su voz.

Hiccup quedó sorprendido por los comentarios anteriores, pronto las palabras de Eero acerca de su novia resonaron en su mente, sin embargo sacudió su cabeza para sacar esas ideas, Heather lo amaba, de eso estaba seguro.

Respiró profundo antes de atreverse a tocar la puerta. Al ser atendido quedó embelesado por completo pues Heather llevaba puesto un vestido tradicional color lavanda y le habían hecho un peinado que consistía en varias trenzas que se unía a lo largo de su cabello negro

— Te… te ves… linda. —suspiró. — ¿estás lista? —Preguntó con torpeza ofreciéndole el brazo a su novia.

Heather rio con tal comportamiento, y tomó su brazo para ser escoltada. —Lista.

— ¡Listos! —Irrumpió Dagur metiéndose entre los dos para separarlos.

El desquiciado tomó a su hermana de un extremo del brazo y a Hiccup por el otro y siendo él el guía los llevó hacia donde el jefe esperaba.
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Unas horas después.

—Tienen mi bendición. —Celebró Eero concediéndole permiso a su nieto y a la berserker de cortejarse, claro que después de un largo sermón, y unas cuantas locuras dichas por Dagur.

Heather y Hiccup se miraron con felicidad, ahora con el permiso del jefe ya no tenían que preocuparse por el tratado ni por esconderse. Para ellos era sólo el comienzo de la felicidad.

Una vez que Hiccup se retiró con los invitados, el jefe gruñó con molestia en la soledad de su casa, le había fastidiado haber tenido que lidiar con Dagur y sus tontas intenciones indirectas de hacerse de su pueblo con la ayuda de su hermana. Lo sentía por la chica, era buena después de todo, pero no era partido para su nieto, así lo determinó y por eso ya tenía planeado su siguiente jugada, Heather Deranged le tendría que romper el corazón a su nieto, y él se encargaría de que así fuera, les daría más tiempo juntos, para que nieto se ilusionara más ya que eso lo haría decepcionarse más rápido de ella.

OOOOOoooooOOOOOO

**Bog Burglar.**

El barco arribó en plena madrugada. Camicazi volvió con la guardia real que llegó por ella, después del supuesto retiro espiritual, mientras que a Arie se le encomendó tratar con los esclavos. Este con la ayuda de sus leales soldados llevaron a las esclavas a una cabaña en medio del bosque donde dos mujeres ancianas (sordo mudas) las esperaban con agua caliente, mientras que a los varones los llevaron a un lago y les dieron los utensilios y ropa necesaria para que se asearan y se quitaran el mal olor.

En la cabaña, Astrid sentía como las ancianas les restregaban con rudeza el trapo por todo su cuerpo, a pesar de la edad avanzada de estas eran bastante fuertes, estaba desnuda ante ellas, jamás se había sentido tan expuesta y eso era sólo el comienzo. El baño duró alrededor de una hora, y con la que más habían batallado fue con Ruffnut pues tenía el cabello más largo, sin embargo después de muchos lavados, ambas quedaron presentables. Las ancianas las peinaron con una cebolla en alto, luego les proporcionaron unos vestidos negros que muy apenas les quedaron ya que estaban demasiado delgadas.

Terminada su labor, las ancianas se marcharon dejándolas a cargo de los soldados que entraron para custodiarlas de cerca.

— ¿Dónde estarán los demás? —Preguntó Astrid preocupada.

— ¡Oigan ustedes! ¡¿Dónde está nuestra familia?! — Gritó la gemela enfurecida, ya tenía la suficiente fuerza para reclamar también.

— ¡Más vale que nos digan o…

— ¡¿O qué?! —Llegó el inoportuno Arie entrando de golpe, viendo amenazadoramente a Astrid. —Calma salvaje, ellos están bien… sólo los llevamos a asearse.

Se hizo a un lado para mostrar a los temblorosos Honeir, Fare y Tuffnut. Astrid y Ruffnut quisieron acercarse a ellos pero el camino quedó bloqueado por los dos guardias que se interpusieron.

— ¡Salvaje y tú también! —Señaló Arie a ambas chicas. —Esto se juega así, o hacen lo que les digo o a ellos le irá mal.

Ruffnut dio un grito ahogado, mientras que Astrid apretó sus puños con impotencia, cerró los ojos para contener la ira, matando sólo mentalmente a aquel hombre que de no ser por su familia ya hubiera golpeado.

— ¿Qué tenemos que hacer? —Preguntó de mala gana, sorprendiendo a Ruffnut y elevando el ego de Arie.

—Al amanecer vendré temprano por ustedes, tendrá una audiencia con la princesa, ella les explicará… por lo pronto…

Hizo una seña con la cabeza para que los guardias fueran por lo varones, estos a empujones los metieron a la cabaña, dándoles un golpe que los hizo caer frente a las chicas, Astrid y Ruffnut corriendo a socorrerlos

—Más vale que duerman, mañana les espera un largo día. —Finalizó Arie saliendo por la puerta dejando a los soldados a su cuidado.

—Astrid, dime que tienes un plan. —Dijo Ruffnut, mientras trataba de darle calor a su hermano, a quien prácticamente junto con los demás obligaron a bañar en agua helada.

—No lo tengo, lo siento. Sólo nos queda esperar a saber que quiere esa loca. —Finalizó Astrid tratando de darle calor a su tembloroso hermano, a quien abrazó con todas sus fuerzas mientras que su abuelo se abrazó a ambos, incapaz de hablar con coherencia por el frio que tenía.

.
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Antes del alba, los guardias los levantaron con violencia, entre gritos y forcejeos separaron a las chicas de los varones, quienes se recuperaron en el calor de la chimenea. A regañadientes se llevaron a Astrid y Ruffnut en un carruaje jalado por caballos, su guía era nada más y menos que Arie que apunta de espada les pidió serenidad y calma.

Después de unos kilómetros recorridos, abandonaron el bosque para entrar a un poblado realmente armonioso, Astrid se sorprendió tanto y empezó a cuestionar el motivo de que aquella princesa se encontrara en un lugar tan horrible como Stavanger si Bog Burglar parecía el paraíso. No lo sabía, pero pronto lo descubriría pues habían llegado a un castillo donde seguramente estaba ella.

Arie las condujo por un pasadizo secreto, guiándolas por varios túneles oscuros hasta que llegaron a una pared donde con un movimiento de un sólo bloque se abrió como si de una puerta se tratara, mostrando en su interior una lujosa habitación.

—Su majestad aquí están. —Entró Arie dando una reverencia.

Astrid observó que Camicazi estaba sentada en una silla cerca de la ventana, esta con un movimiento le indicó a Aire que las acercara a su presencia.

— ¡Ay, no! —Dijo con espanto. — ¡Sólo mírense!

Astrid y Ruffnut se vieron entre sí sin comprender qué pasaba, sólo viendo en la una y la otra los moretones que aún no se les quitaban, en especial en la cara de Astrid que fueron más notorios después del baño.

La princesa se levantó dispuesta a analizar a su primera opción llevándose otra sorpresa en cuanto se acercó lo suficiente.

— ¡Ay, no! —Chilló con más exageración.

Arie dio un resoplido de lamentación encontrando rápidamente la falla que iba a tener la chica de cabello largo, era más alta que Camicazi. Además que otras cosas que al parecer su princesa aun no notaba.

— ¿Por qué eres demasiado alta? —Cuestionó Camicazi tomando la barbilla de la gemela que seguía sin comprender qué delito había cometido. —Además tu cara es tan afilada y…se ve mayor, ¡¿cuántos años tienes?! —exigió apretando su barbilla.

— ¡¿Quiere dejarla en paz?! —Exigió Astrid furiosa con el trato que le estaba dando a su amiga.

— ¡Salvaje! —Gruñó Arie ante tal interrupción.

— ¡Tengo 22 princesa! —Respondió Ruffnut tratando de calmar a todos.

—Demasiado vieja. —Concluyó Camicazi, sacudiendo la barbilla de Ruffnut logrando con aquel movimiento rasguñarle una de sus mejillas.

Luego se dirigió hacia Astrid viendo de inmediato que sus miradas cruzaron a la perfección en línea horizontal, tal vez era un centímetro o dos de diferencia pero eran casi de la misma estatura; las diferencias y parecidos: la esclava tenía la facción de su rostro redondo y la princesa ovalado, pero que muy fácil podría pasarse por alto, ambas de ojos color azul con ligeras diferencias en la forma, ambas de cabello rubio el de la princesa mucho más largo y el de la esclava a media espalda.

— ¿Cuántos años tienes? —Preguntó con autoridad.

—20 años, recién cumplidos si no perdí la cuenta del tiempo que ha pasado. —Respondió Astrid sin bajar la guardia.

—Dos años más que yo… no es mucho. —Determinó Camicazi, viéndola de arriba hacia abajo. —Podrías pasar fácilmente por alguien más joven. ¡Arie! —gritó exigiendo la presencia del guardaespaldas. — ¿Esto se quitará? —Señaló algunos puntos del rostro de la esclava donde aún eran notorios los moretones.

—Dándole los cuidados necesarios claro que sí. —Dijo Arie tomando el rostro de Astrid para analizar cada uno de los perfiles de su rostro. —Entonces… ¿ella será, su majestad?

—Sí.

— ¡¿Yo qué?! —Preguntó Astrid quitando la mano de Arie de su rostro. — ¿Qué es lo que quieren de nosotros?

—Más bien de ti linda. —Dijo Camicazi con una risita. —sólo quiero que te hagas pasar por mí. —Explicó con simpleza.

Tanto Astrid como Ruffnut abrieron la boca con sorpresa, la primera pensando ¿por qué aquella caprichosa princesa quería ceder su lugar a una simple esclava?

—Pero primero hagamos una prueba.

Camicazi jaló del brazo a Astrid para arrastrarla con ella al armario donde se encontraba toda su lujosa ropa, le pasó un vestido rosa así como un niqab y le pidió que frente a ella se cambiara de ropa, pues ahora quería ver si eran parecidas físicamente en el resto del cuerpo.

—No lo haré.

— ¡Vamos! Estamos entre chicas.

—No lo entiendo, ¿para qué querría que la sustituyera? —Preguntó Astrid aferrándose a sus prendas.

—Sólo obedece… si quieres volver a ver a tu familia. —Amenazó Camicazi con una sonrisa, tal cual le había enseñado Arie a hacerlo.

— ¡¿Qué les hizo?! ¿Dónde están? —la esclava se alteró y contuvo sus ganas de golpear a la princesa quien seguía con una sonrisa hipócrita en su rostro.

—Ellos estarán bien, bueno… eso dependerá de ti. —Explicó con simplicidad, burlándose de ella. —Así que ahora… ¡vístete!

Astrid se rindió ante la princesa y tomó las prendas que le había dado, para lentamente empezar a desvestirse. Camicazi aprovechó el momento para ver lo delgada que estaba su elección, le sorprendía que tuviera tanta fuerza, sólo con un poco de cuidado y de comida sus músculos se empezarían a notar más.

— ¿Dónde vivías antes? —Preguntó para hacer el ambiente más ameno.

— ¿En verdad le importa? —Ignoró Astrid siguiendo en su labor de ponerse el enredoso vestido rosa.

—La verdad… no, sólo quería conversar. Así que responde… te ordeno que lo hagas.

—Vivía en una isla donde nos llamaban los Outcast.

— ¡Oh! ¿Y qué hacías ahí?

—Me entrenaba para formar parte de la guardia del gobernador.

A Camicazi le sorprendió tal revelación y comprendió la actitud tan fuerte, agresiva y orgullosa de la chica, si estaba tratando con una guerrera.

—Pero eso se fue al demonio cuando fuimos atacados y nuestra isla…

—Sí, sí que aburrido, ¡date prisa! Quiero ver si alguien logra confundirte conmigo.

Astrid resopló con molestia, se terminó de vestir tomando como la última prenda la que cubría su rostro y cabeza, dejando sólo expuesto los ojos. Camicazi le ordenó salir a la habitación en donde aún esperaban Arie y Ruffnut, estos al verla quedaron impactados, pues vestida así era como ver a la mismísima princesa.

—Ahora Arie, la prueba.

—Lo que ordene su majestad.

Con esa señal el guardia salió de la habitación por la puerta principal, dejando a las chicas solas.

—Astrid… ¿eres tú? —Preguntó Ruffnut aun en shock.

—Claro que es ella. —Contestó Camicazi. —Ahora,… Astrid ¿verdad? —La aludida sólo asintió. —Y tú…—señaló a la gemela.

—Ruffnut.

—Bien. Astrid mi nana vendrá con el desayuno, ella me conoce de toda la vida, si logras engañarla… pasas la prueba, así de simple.

Dada la rápida explicación, Camicazi arrastró a Ruffnut con ella para ambas ocultarse en el armario, donde presenciarían la llegada de la nana Aline. Astrid sólo se quedó de pie en medio de la habitación sintiendo comezón en la cara gracias a la prenda extraña.

Cuando tocaron la puerta se tensó, había llegado de actuar. Sin haber autorizado algún permiso, Arie abrió la puerta y detrás de él entró una regordeta mujer de cabello negro que cargaba una charola de plata con unos cuantos platos encima de esta.

— ¡Mi niña! —Chilló de alegría. —Es bueno tenerla de nuevo en casa, ya la extrañaba, debe contarme cómo le fue.

Astrid permaneció en silencio, pues la mujer ni siquiera la vio, entró directamente a dejar la bandeja sobre la mesa.

— ¡Oh! —la mujer la vio. —¿Saldrá? ¿Por qué trae puesto su niqab?

La rubia seguía sin responder, pues la mujer hablaba sin parar, sin darle la oportunidad de decir palabra alguna, pero que la tratara con familiaridad, había indicado una cosa: había logrado engañarla. Detrás de la puerta del armario, Camicazi reía en silencio al ver la torpeza de su nana, más al ver que la esclava había pasado la prueba.

—Mi niña… ¿sigue enojada por lo de su tío?

La mujer se acercó preocupada a la silenciosa Astrid, llevaba con ella una pequeña taza de té que reposaba bajo un platito, y a un lado una pequeña cuchara de plata, la cual cayó debido a un falso movimiento de la nana, rápidamente Astrid se agachó para tomarla, se levantó y se la devolvío a la mujer dejándola en shock. ¿Acaso había hecho algo mal?

—Se te cayó. —Dijo con inocencia.

—Princesa… usted. —Dijo la mujer con recelo, pues conocía que su niña jamás hubiera hecho aquello, aunque rápidamente creyó que fue por el viaje espiritual que había cambiado un poco de su actitud. —Seguro pasó por mucho mi niña.

Camicazi estaba que se daba de topes contra la puerta ante el acto de Astrid, pero al ver que como quiera su nana seguía creyendo que era ella prefirió dejarlo así.

—Me alegro que haya hecho ese viaje, de seguro le servirá mucho ahora que su tío regrese, recibimos la noticia de que lo hará en un mes si no es que más, luego se tomará un tiempo para descansar y luego partirán a Berk.

— ¡¿Qué cosa?! ¡¿Todavía no llegará?! —Exclamó Camicazi, saliendo alterada del armario junto con Ruffnut.

La regordeta mujer miró a su "niña" y luego a su otra "niña" que llevaba puesto el niqab, creyó que estaba viendo doble, aquello le causó una sensación de vértigo que terminó desmayándose frente a todos los presentes.

OOOOOOooooOOOOOOO

**Berk. 2 meses después.**

Todo era felicidad entre la pareja de jinetes; desde la bendición de Eero no habían escuchado más sobre el tratado entre el reino de los Burglars, eso le había dado calma a Heather y por supuesto a Dagur, quien ahora molestaba diciendo que tenía que obligar a Hiccup a casarse con ella lo más pronto posible.

— ¿Dónde está el inútil cuándo se necesita? —preguntó Dagur con exigencia. —Le diré que ya es hora de que formalice su relación contigo a otro nivel…es por tu bien hermanita.

—En primera… deja de decirle inútil. —Señaló Heather con su dedo. — en segunda, el jefe lo mandó con los chicos a conseguir unas cosas en la isla vecina, no llegará hasta más tarde.

—Muy bien, entonces cuando llegue ¡DILE QUE NECESITO HABLAR CON ÉL!

La vikinga bufó con fastidió, su hermano otra vez estaba alterado, sin embargo unos golpes en la puerta la salvaron de la típica conversación matrimonial que diariamente tenían. El recién llegado, un vikingo vecino que le dio el mensaje que el jefe la esperaba en su casa. Heather se sorprendió por el llamado, no le dijo nada a Dagur y fue a atender la petición de Eero.

.

.

—Supongo que te sorprende que te haya llamado. —Dijo Eero viendo atentamente a la nerviosa chica.

— ¿Hay algo que pueda hacer por usted? —Preguntó Heather con cordialidad.

—De hecho sí, hay algo que puedes hacer. —Respondió dándole la espalda.

—Sí…

—Quiero… que… dejes a… mi nieto… en paz. —Dijo lentamente regresando su vista para poder admirar la expresión de desconcierto.

— ¿Cómo? —Preguntó con incredulidad la chica.

—Como escuchaste linda, mi nieto está comprometido… así que déjalo en paz de una vez por todas.

—Pero señor… yo pensé que…

—Pensante mal. —Interrumpió Eero con desdén. — ¿Realmente creíste que iba a dejar que mi nieta despose a una persona de tu calaña? —Señaló con desprecio.

— ¡señor no le permito que…

— ¡TÚ NO ERES NADIE PARA DECIRME QUÉ HACER O QUÉ NO HACER!¡NIÑA ESTUPIDA!

—¡Pues no lo haré! ¡No lo dejaré sólo porque usted lo dice! Primero tendrá que matarme, sólo así sería posible que deje que otra me quite lo que es mío.

—Niña. —Se burló Eero. —Matarte sería hacerte una santa a los ojos de mi nieto, lo que quiero es que le rompas el corazón.

—Está loco. —Dijo Heather con repulsión. —¡Me voy, Hiccup se enterará de esto!

—No irás a ningún lado. —Eero le cerró el paso. —Y no le dirás nada a nadie… harás lo que te diga porque si no…

— ¡¿QUÉ?!

—Despídete de tu desquiciado hermano, de tu lagartija voladora, y del dragón del inocente Hiccup. —Explicó Eero fingiendo lástima.

— ¿Cómo? —Heather se asustó con aquella insinuación.

Que si no haces lo que te digo las primeras cabezas en rodar serán las de esos dragones junto con la de tu hermano… ¿quieres salvarlos? Haz lo que te digo… niña, si tanto amas a mi nieto sabrás lo mucho que sufrirá si le pasa algo a su dragón ¿no es así?

Heather no respondió, sabía el afecto que le tenía Hiccup a Toothless, era su mejor amigo, perderlo le causaría un gran dolor, pero… ¡¿dejarlo a él?! no sabía qué hacer, ambas elecciones lo haría infelices a ambos.

— ¿Lo harás o no?

Cayó de rodillas, meditando, pensando qué hacer, las ganas de llorar la invadieron, no era posible que con todo el esfuerzo que había hecho para agradar a su jefe hubiera sido en vano si nunca la había contemplado para hacerla parte de su familia. Lo odió en ese momento con todo su ser, no sabía cómo Hiccup siendo tan él, podía ser sangre de esa calaña a la que llamaba jefe.

—Te daré unos días para pensarlo… ahora vete, si mi nieto se entera de esto… no me importaría matarte entonces, de un modo u otro niña, él nunca será tuyo… nunca lo fue, así que sácate esa ridícula y cursi idea de tu ingenua cabecita desquiciada que tienes.

—ES UN… ES UN…

Heather se levantó temblorosa, mostrando las feroces lágrimas que empezaban a salir.

—No, no, no… cállate niña, porque ahora que lo pienso, no sólo tú y tu hermanito… si no todos los engendros Berserkers que vinieron con ustedes… piénsalo… muchos dependen de esa decisión.

La chica quedó pasmada ante la nueva locura de Eero, ahora estaba mucho más acorralada, ya no quería estar ahí, así que huyó despavorida, corriendo hacia donde Windshear descansaba para llevarla con ella a volar lejos y tratar de pensar en algún plan.

.

.

.

Más días pasaron desde la amenaza de Eero. Heather desde aquel momento se distanció un poco de Hiccup pues no sabía si podría contener el odio y el rencor que se acumulaba en ella al escuchar hablar de las "necesidades e inquietudes del jefe", quien aún fingía estar contento con su relación.

Para Hiccup no pasó desapercibido el distanciamiento, pero si le preguntaba siempre le respondía con un "no es nada", y si le hablaba de alguna petición de su abuelo, siempre notaba cierta molestia.

—Heather está muy extraña… abuelo, ¿has hablado con ella? —Preguntó Hiccup a Eero.

—Hijo, ella es rara… sólo ve al hermano, por eso te decía en un inicio que ella no…

—Abuelo, lo prometiste. —Exclamó Hiccup con fastidio. —En fin… hablaré con ella, trataré de saber lo que le pasa.

—Buena idea Hiccup, la comunicación es lo más importante en una relación. —Dijo Eero hipócritamente, gruñendo internamente al no tener respuesta de la berserker, el tiempo se terminaba, estaban en julio y su nieto tendría que casar para mediados de septiembre. La chica tenía que romperle el corazón de una buena vez. —Ay, ay, ay... —Fingió dolor para llamar la atención de su nieto.

— ¿Qué tienes abuelo? Hiccup preocupado acudió rápidamente a su lado.

—Ah… nada… nada, sólo estos calambres en la espalda… por eso te digo hijo que el tiempo en que seas jefe está cerca.

— ¿Hay algo que pueda hacer por ti? —Preguntó el chico ignorando una parte del comentario.

—Si puedes hacerme un té… con hierbabuena, están en la mesa.

Hiccup fue a donde su abuelo señaló, sin embargo no encontró ningún rastros de las hierbas. —No hay abuelo.

— ¡No! —Chilló el hombre llevando dramáticamente su mano hacia lo que alcanzaba de su espalda. —Sólo con eso se me quitan estos dolores.

—Descuida, la conseguiré para ti…

—Pero es tarde.

En el exterior todo estaba oscuro, a excepción de la luna que estaba en cuarto menguante, no había ningún alma en el exterior, ya todos los habitantes descansaban en sus casas.

—Descuida… sé dónde conseguirlas, y sirve que doy otra vuelta en Toothless antes de dormir.

—Bien, entonces ten cuidado.

—Gracias, ahora vuelvo, resiste por lo pronto.

Hiccup montó a Toothless y emprendió el vuelo alejándose de la aldea, Eero al ya no verlo cerca, se irguió sin dolor alguno en la espalda, se cubrió con su capa negra y caminó hacia una casa en particular. Yendo primeramente al establo donde sabía que dormía cierto dragón plateado.

.

.

Heather escuchó el ajetreó de Windshear, fue un gruñido que hizo que su corazón se sacudiera con violencia.

Bajó las escaleras en silencio, pues Dagur dormía sobre la mesa después de haberse puesto borracho por el disgusto que según ella le causó. Salió a tientas de la casa y una vez afuera corrió hacia el establo llevándose una gran sorpresa. Windshear sometida por el jefe Eero y una simple flor de dragón que le inmovilizó los sentidos.

— ¿Qué le hizo? —Preguntó espantada, queriendo acudir al lado de la dragona.

—Niña idiota, te lo advertí, esto sólo es el principio… o te alejas de mi nieto ya… o lo próximo que someterá a tu dragón será una lanza atravesando su corazón. ¿Entendido?

— ¡¿Qué quiere de mí?! —Chilló Heather rendida, ya no podía con aquella situación.

—Te lo pondré fácil querida, te dije que necesitaba que le rompieras el corazón a mi nieto…así que empieza a evadirlo, en tres días ve al bosque noroeste de Berk desde temprano, ahí alguien te ayudará a cumplir tu cometido.

Heather se dejó caer, obediente a la orden del jefe. Eero satisfecho con la decisión forzosa de la chica, salió dejando al dragón en paz, que al ya no sentir el veneno de la flor empezó a recuperar el sentido. Acudió junto a su amiga, tocándola con el hocico, Heather se abrazó a ella, llorando su mala suerte, amaba a Hiccup pero también amaba a su dragón y aunque no lo pareciera a su hermano también, por eso si tenía que renunciar a quien amaba así tendría que hacerlo aunque eso le rompiera el corazón.

Pero todo aquello no le daba confianza, y si algo había aprendido es que no podía confiar en lo que dijera el jefe, por eso una vez que se cercioró de que Windshear estuviera bien, fue a su habitación, donde se desahogó por medio de una carta en dónde contaba las amenazas del jefe y que si algo malo le pasaba a ella o a su familia sería por causa de este mismo. La ocultó debajo de un compartimiento en el suelo de la estancia principal, que quien fuera listo lo notaria al escuchar el rechinido de la madera al pisarla.

Sólo esperaba que Hiccup la comprendiera de lo que fuera a pedirle al jefe, y que supiera que todo lo había hecho por amor a él y a su familia. Estaba cansada de lidiar con Eero, y la idea de tener que ver a Hiccup casándose con otra la abrumaba, pero suponía que tendría aprender a vivir con ello.

.

.

.

—No entiendo Hiccup, ¿por qué específicamente tenemos que acompañarte a buscar "manzanilla" para tu abuelo? —Preguntó Snotlout con fastidio.

Desde muy temprano, Eero mandó a Hiccup a Snotlout y Fishlegs a buscar la hierba de manzanilla, con la cual dijo que se tranquilizaba, y cuya planta sólo podía encontrar en cierta una cierta parte del bosque de Berk, no muy lejos del pueblo, así que no fue necesario llevar a sus dragones a los cuales dejaron jugando en la plaza.

— ¿Por qué no invitaste a Heather? La he notado irritable y distanciada últimamente. —Dijo Fishlegs curioso de la relación de su amigo.

—Lo sé,.. Pero cada vez que le pregunto se molesta y dice que no es nada. —Contó Hiccup con fastidio. —Me pregunto si esto será siempre así o estamos pasando por una etapa extraña o algo parecido.

—Por cómo lo dices parece que no la quisieras —Comentó Snotlout intrigado con aquella respuesta.

— ¡Claro que la quiero! Pero desde que formalizamos nuestra relación ante todos siempre escucho decir a sus amigas o Dagur que están ansiosos porque ella se convierta en la esposa del futuro jefe o comentarios así por el estilo.

—¿Y Heather que dice? —Preguntó Fishlegs intrigado también por los comentarios.

—¡Nada! Nunca dice nada…¡NADA! ¡NADA! ¡NAD…

Se silenció de inmediato y detuvo su andar de golpe al ver que de quien hablaban se encontraba besando afanosamente a un extraño vikingo, Snotlout y Fishlegs quedaron boquiabiertos ante tal tal escena, Heather y aquel desconocido se besaban como si la vida se les fuera en eso, para los impactados vikingos era notorio que esos dos llevaban mucho tiempo de conocerse.

—Hiccup. —Murmuró Fishlegs tratando de sacar de la impresión a su amigo.

El castaño parpadeó un par de veces, incrédulo de lo que sus ojos miraban, Heather, su querida novia lo engañaba con otro, no lo creía, no podía creerlo, sentía que el corazón se le partía en mil pedazos.

—Creo que hay que llevárnoslo. —Susurró Fishlegs que era lo más prudente que podía hacer, aquel hombre que estaba con Heather estaba armado y ellos no tenían nada para enfrentarlo.

Pero quien no pensó así fue Hiccup, pues estaba dispuesto a enfrentar a ese par de una vez por todas, aunque fue rápidamente detenido por Snotlout quien cubrió su boca para evitar que gritara y junto con Fishlegs lo llevaron a rastras de regreso al pueblo.

.
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.

El plan que Eero había formulado había sido vil y era de lo más traicionero, no sabía ni siquiera de dónde había sacado al hombre que debía pretender hacer pasar por su amante; este estaba aliado con Eero pues conocía a la perfección el plan y cuando le avisó que su novio estaba cerca con sus amigos tuvo que armarse de valor para lo que seguía.

El hombre la tomó como si de un muñeca de trapo se tratara y juntó sus asquerosos labios a los de ella, Heather contuvo el llanto siguiendo la actuación, agudizando el oído esperando que Hiccup no diera a donde ella estaba, pero la suerte no estuvo de su lado, escuchó claramente que de hecho hablaba casi gritando, después silencio. No quiso abrir los ojos para lo inevitable, dentro de su ser sabía que había sido vista. Sólo esperaba que él se acercara a pedir alguna explicación, cosa que nunca pasó.

El hombre se separó de ella, dándole la oportunidad de respirar, y hacer algo más que eso. Heather vomitó sintiéndose asqueada con aquel beso.

—Vamos no es para tanto exagerada. —Dijo aquel hombre rubio y sucio que hizo de su amante.

—¿Nos vio? —Preguntó Heather esperanzada con que la respuesta fuera negativa, pero fue todo lo contrario. En ese momento supo que se había equivocado, debía decirle a Hiccup toda la verdad de su abuelo, sabía que él la comprendería.

— ¿A dónde vas linda? —Preguntó el malvado al ver que pretendía irse.

—Debo… debo… debo decirle... —Tartamudeó traumatizada.

—No linda, no lo harás. —Se burló el hombre acechándola lentamente. —El jefe Eero dijo que intentarías algo así.

—¿Qué? —Heather se espantó y sintió temor de estar sola con aquel hombre.

—Por eso…

El hombre levantó su espada en alto, Heather pretendió gritar pero una mano gigante le cubrió la boca, otro hombre había llegado y junto a este otros dos más, que la amarraron rápidamente de manos y pies. Cargándola con ellos y llevándola en dirección a la costa donde un barco esperaba.

— ¿Cómo la ves linda? —Preguntó el hombre al que había besado. —El jefe te vendió a nosotros y a tu querida y rara familia.

Heather se espantó por tal revelación y miró que en el barco ya estaba Dagur amarrado y Windshear desmayado en una celda para dragón. Había sido una tonta por no haber hablado y ella y sus seres queridos estaban pagando el precio, la libertad que tenía se le había quitado, su delito: haber amado a la persona equivocada.

.

.
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**Bog Burglar.**

Los días y meses habían pasado lentamente para Astrid, no le daba gusto a Camicazi y la había ofendido en muchas ocasiones causando la ira de Arie, su familia, era quien había pagado el precio junto con Tuffnut, que sin ser nada de ella también había sido perjudicado por su imprudencia, causándole con eso dolor a Ruffnut quien seguía acompañándola por orden de la princesa, pues su amiga tendría que hacerla de su dama de compañía una vez que fueran a Berk a desposar al jefe de ese lugar.

—Mi tío ya llegó. —Avisó Camicazi entrando a la habitación. —Más vale que lo hagas bien o ya sabes.

Astrid asintió obediente, la princesa parecía cada día mucho más enloquecida a cuando la había conocido. Con la ayuda de Ruffnut se puso el niqab que no era necesario para presentarse ante el nuevo rey, pero que por orden la princesa fue obligada a llevar.

—Princesa. —Entró Aline dando una falsa reverencia, Camicazi había logrado convencerla de sus intenciones. —Su tío, el rey Harald Forkbeard.

La esclava tembló con nerviosismo, la prueba final había llegado, necesitaba engañar a aquel hombre. El rey hizo acto de presencia, Astrid lo admiró notando que era realmente joven, de al menos unos 25 años de edad, inexperimentado y tal vez por eso ingenuo, eso quería creer. Su cabello era rubio, aunque una parte de los extremos estaban completamente rapado, vestía con sencillez, tal como todo un capitán de barco.

—Sobrina, que gusto, mira cuanto has crecido… me fui cuando todavía eras una pequeñita.

Se acercó a ella para darle un afectuoso y cálido abrazo; mientras tanto detrás de la puerta del armario, Camicazi lo veía con odio y a la vez se burlaba de su ingenuidad.

Astrid sintió lástima por el hombre, pero a la vez pensó que si le decía la verdad podría ser comprendida, y darle a Camicazi una lección; sin embargo, Arie se había encargado de su familia y ahora estaban a merced del malvado guardaespaldas.

Harald se separó de su supuesta sobrina dejando sólo sus manos sobre sus hombros para verla con detenimiento, o al menos a sus ojos ya que llevaba el innecesario niqab que no sabía porque lo usaba si estaba dentro de la habitación, entonces los observó y quedó prendido a ellos, azules tal como los recordaba, sin embargo, se alejó de ella dando dos pasos hacia atrás, frunciendo el ceño con recelo.

—Tú no eres Camicazi.

**Continuará.**

**Más largo de lo que esperaba y faltando muchos huecos que pretendo llenar en el próximo capítulo, ¿se lo esperaban? Espero que no, ahora Hiccup está sólo con el corazón roto, Heather en dirección desconocida, Astrid atrapada en el juego de Camicazi, y ella pues se le cayó el jueguito.**

**Por cierto para los que preguntan si Stormfly saldrá, ¡claro que sí! No podía olvidarla.**

**Ahora sección de comentarios y preguntas.**

**Tris Ale: ya ves? Primera vez que eres la primera Dah!, en la sección de comentarios XD, y te equivocaste con lo de Heather ni modo. Saludos**

**Stefani: Jajaja que mala al apoyar a Eero, es un desgraciado como quiera y pues Heather fue la sufrió las consecuencias, el destino de Fare aún no lo tengo listo, pero ya se sabrá con el futuro. Saludos.**

**Jessi: Espero no desilusionar con el fic, este capítulo fue difícil de escribir, pero ya pronto los tortolos se conocerán, a ver cómo les va. Saludos.**

**Frida441: Jajaja algo así, aunque también puede llegar a ser muy .**

**Floerforever355: Pues el destino de Heather cambió ahora sólo a esperar que pasará cuando Hiccup conozca a Astrid. Saludos.**

**Missmarvel2000: jajjaaja todas apoyando el matrimonio arreglado, pero recuerda que es con Camicazi así que… no hay que estar del todo felices XD. Saludos.**

**Alexa: jajajaja XD me quedé con cara de what y luego ya capté XD. Saludos.**

**Vivi: adiós a las escenas Hiccup Heather, eso te lo aseguro, fueron un mal necesario como dijiste. Saludos.**

**Jessy Brown: Jajaja ya sé, es raro escribir esas escenas, pero ya terminaron no de la buena manera pero terminaron XD. Saludos.**

**Maylu liya: XD ya, ya, ya pasó relax, espero te haya gustado este giro nuevo de la historia y ya no rompas el celular, Tablet o cualquier cosa electrónica. Saludos.**

**Mad lady: El abuelo es ambicioso, tal como Camicazi que lo que pide se le debe dar, aunque lo gracioso es que siempre recibirá lo contrario a lo que quiere, XD. Y Heather puede que no sea tan santa, pero nadie lo es al 100%, Saludos.**

**Sone Velvet: Ya pronto se encontrarán, calculo yo en dos capítulos más, así que a esperarlo XD. Saludos.**

**Diane: jajajaja ya déjame, ya no saldrán esas escenas, con respecto a la pregunta de tu hermano sólo puedo decirte que todos los ataques que pasen estarán relacionados. Saludos.**

**Dlydragon: que pasará después? Pronto lo sabrás XD, vaya respuesta lo sé. Saludos.**

**Sisa: Pues Heather no cederá nada porque no estará, pero terminó de mala manera la relación y ahora ella está en calidad esclava, es un tipo juego de roles, Camicazi será libre en un futuro, por lo pronto Heather esclava y Astrid .**

**Dragon viking: No os preocupéis Heather ya no está, aunque pobrecita XD, no le fue muy bien, espero te haya gustado el capítulo. Saludos.**

**Vanesa Veltran: XD espero que esto sea lo que te estabas imaginando XD; a esperar los demás. Saludos.**

**Navitho: Contestando a una de tus preguntas, Chimuelo será dragón en este fic y espero hacerle también sus momentos como el mejor amigo y compañero de Hiccup, Heather y Dagur pues otro plan tendrán que pensar. Saludos.**

**Ana Gami: Camicazi yo digo que no es mala, como dices bastante caprichosa y se dejará mucho influenciar por ya sabes quién, espero, eso la hará verse como toda una perra malvada, pero todo se paga. Saludos.**

_**A los lectores anónimos, favoritos y seguidores hasta el próximo domingo. Saludos.**_

_**06 de marzo 2016**_


	5. Capítulo IV

**Algo tarde, pero aquí está.**

**Que lo disfruten.**

**.**

**.**

**Capítulo IV**

.

.

_._

— _¡Tonta! ¿Ves lo que causaste?_

_Astrid bajó la cabeza, tronando los dientes y apretando los puños al ser regañada por Camicazi, de reojo vio como la nana de esta seguía desmayada, acostada sobre la cama de la princesa, mientras Ruffnut la ventilaba con un pañuelo._

— _¡Veme a los ojos cuando te hablo! —Exigió Camicazi, tomando su barbilla para obligarla a cumplir sus deseos._

—_Yo no hice nada. —Se defendió Astrid ante la acusación._

— _¡¿Cómo te atreves a contestar a tu ama?! ¡Esclava! —Gritoneó Arie, llegando en defensa de Camicazi._

— _¡No pasé su prueba! ¿Qué más quiere de mí?!_

—_No, claro que la pasaste, mi nana si te confundió conmigo. —Dijo Camicazi, apretando más su barbilla. —Sólo hace falta…. "refinarte", te enseñaré a comportarte enfrente de los demás, así podrás sustituirme._

—_No lo entiendo, ¿para qué quiere usted eso?_

_Camicazi soltó el apretón y se alejó dos pasos hacia atrás esbozando una sonrisa traviesa._

— _¿Te gustaría ser reina? —La pregunta sorprendió a la esclava así como Ruffnut. — ¿Dejar el mundo de la esclavitud para vivir en un lugar mucho mejor y ser libre?_

—_Yo sólo quiero ser libre. —Expresó Astrid en un susurro de ruego. —Libre con mi familia._

— _¡Y lo serás! ¡Todos lo serán! —Animó Camicazi con los brazos abiertos. —Bueno, no tanto… pero será mejor a la vida que llevan ahora._

— _¿Puede decirme ya lo que pretende? —Pidió la esclava con fastidio, ganándose otra mirada molesta de Arie._

—_Si quieres las riquezas, a tu familia y amigos lo que debes hacer es sencillo, sólo debes…—pausó para poder apreciar la mirada de la angustia de su esclava. —Sólo debes casarte con el jefe de un lugar llamado Berk._

— _¡¿QUÉ?! —gritó Ruffnut, dejando de lado a la nana para acudir a lado de Astrid quien prácticamente quedó en shock._

— _¿Usted… quiere qué…?!— articuló aun atónita. — ¿Por qué no lo hace usted?_

— _¡Ay, como eres tonta! —se quejó la princesa con fastidio. —Yo no quiero casarme, apenas cumpliré los 18 años, quiero vivir mi vida y el jefe de Berk es un viejo decrepito… ¿cómo una princesa como yo puede acabar con un vejestorio como ese? —Dijo con repulsión._

— _¿Y quiere que yo la suplante? ¡Qué idea tan tonta! —Gritó Astrid alterándose, siendo detenida por Ruffnut antes de que se lanzara contra la princesa. — ¡¿Por qué no lo cancela y ya?!_

—_Como dije "eres tonta". —resopló. —El tratado no se puede disolver, eso nos haría enemigos de Berk y ellos "aparentemente" tienen armas muy poderosas. Aunque no lo creas me importa el reino que mi padre dejó, pero no tanto como para sacrificarme, para eso estás tú, ¡esclava!_

— _¡No lo haré! ¡No lo haré! —Gritó Astrid en total desacuerdo, Camicazi sonrió con el gesto, verla así era como apreciarse delante de un espejo._

—_Bien, no lo hagas. —Dijo con tranquilidad, acallando los gritos de la rubia. —Sólo que… mmm… ¿qué era? —fingió demencia para atraer su atención. —¡Ah, sí! El niño, el anciano y el otro chico. —recordó con inocencia. —Arie… diles dónde están._

_Aquel simple comentario hizo que Ruffnut se aferrara con temor al brazo de Astrid, a quien la respiración se le agitó al escuchar de su familia._

—_Sí, princesa. —Dijo Arie, siguiendo con el malvado plan. —Ahora mismo esos ladrones van a los calabozos por intentar robar uno de sus caballos._

— _¡¿Qué?! —Gritaron las chicas al mismo tiempo._

— _¡Uy, los calabozos! Es un lugar horrible por lo que sé. —Comentó Camicazi para asustar más a las esclavas, muchos mueren ahí._

— _¡SI USTED SE ATREVE A HERIRLOS LE JURO QUE…!_

— _¡Calla insolente! —Ordenó Arie, con superioridad._

—_Así que decide Astrid, ¿vas por las buenas o por las malas?_

_El mundo cayó encima de la elegida en ese momento, no pudo con tal amenaza que sus piernas flaquearon haciéndola caer de rodillas, siendo sostenida por Ruffnut, quién estaba de igual manera sin saber cómo ayudar._

—_Sólo piénsalo, el niño ese… tu hermano, creciendo entre un montón de prisioneros, imagina las cosas que le harán…, tú abuelo… no sobrevivirá ni el año ahí… morirán por tu culpa._

— _¡Ya basta! —Astrid se tapó los oídos para evitar escucharla, apretando los ojos para evitar derramar lágrimas por causa de su ama._

—_Entonces decide querida… y estoy siendo generosa al dejarte decidir._

—_Lo haré. —Murmuró de inmediato, completamente rendida._

— _¡Excelente! —Camicazi saltó de la felicidad. —Pero no creas que sólo tendrás que casarte, el acuerdo se tiene que firmar con consumación. Olvidé preguntarte… ¿eres virgen? Más vale que lo seas porque si no de nada habrá servido comprarte._

_Astrid abrió como platos al mismo tiempo que sus mejillas se coloraban de un tono rojizo. _

—_Lo eres. —Determinó la princesa y al ver que su esclava bajaba más la cabeza no le quedó más duda. —Bien, entonces más vale que entrenemos, debes convertirte en mí antes de que mi tío llegue y… _

_Astrid ya no fue capaz de escucharla, su cabeza no terminaba de procesar la información, ¿Cómo es que había acabado así? Se cuestionó, ¿cómo era que ahora tenía que casarse con un desconocido y entregarse sólo por la necedad de una caprichosa princesa? Más no había nada que pudiera hacer, era una simple esclava y tenía una familia por la cual ver._

_._

_._

— _¡Hermana! —Chilló el niño rubio._

— _¡Fare, abuelo! —Astrid se acercó a la celda donde estaban su familia. _

_Ruffnut también había podido encontrase con Tuffnut; Arie era quien las había llevado a los calabozos para hacerles ver que no mentía en lo absoluto y aprovechó el momento para aclararle algunos puntos a la joven elegida sobre su comportamiento, amenazando de una forma más cruel a como lo hacía Camicazi. Las dejó a solas para que pudieran despedirse, pues Astrid no podría visitarlos a menos que fuera con permiso de la princesa._

—_Tranquilos, abuelo, Fare… los sacaré de aquí, también a ti Tuffnut. —Aseguró Astrid, tomando fuertemente las manos de sus seres queridos. _

— _¿Cómo hermana? —Preguntó Fare con angustia._

—_La princesa quiere que le haga un favor. —Contó Astrid desviando su mirada._

—_Hijita. —Habló Honeir notando la extraña actitud de su nieta. — ¿Qué te pidió esa mujer?_

—_Aa..algo… sencillo._

—_Astrid se tiene que hacer pasar por ella y casarse con un extraño que vive en un lugar llamado Berk, con todo y consumación. —Contó Ruffnut rápidamente, siendo regañada visualmente por Astrid._

— _¡¿Qué cosa?! —Gritaron los varones Hofferson._

—_Astrid… ¿te negaste, cierto? —Cuestionó Honeir furioso._

—_Abuelo…—Susurró la aludida evitando verlo._

—_No puedes hacerlo. —Regañó Fare, a pesar de su edad sabía a lo que se referían. —Hermana, ¿es tu integridad? ¡No debes de hacerlo! ¡Ni por nosotros, ni por nadie!_

— _¡Pero lo hará, chiquillo! —Llegó de improvisto Arie. — ¡Así que cierra la boca, y mejor da gracias a tu hermana por el sacrificio "voluntario" que hará!_

_El niño afiló la mirada contra el hombre, deseó poder ser mayor para poder proteger a su hermana como se debía, así como Honeir, quien se levantó valientemente y replicar contra Arie, este con el poder que le había otorgado la princesa, hizo una demostración de lo que era capaz de hacer, mandó a llamar a unos guardias quienes tomaron a Astrid y Ruffnut que pataleaban para defender a sus seres queridos, pues otros hombres habían entrado a darle golpes a Honeir por su imprudencia, siendo igualmente castigados Fare y Tuffnut._

— _¡Basta, paren! —Chilló Astrid al no soportar tal tortura._

_Con un tronar de dedos Arie detuvo la golpiza. —Que te quedé claro salvaje, será peor si no te comportas, ahora, ¡llévenselas!_

_Los soldados empezaron a arrastrar a las chicas, hasta el último momento Astrid les gritó que los ayudaría y los sacaría de ahí._

_._

_._

_Había pasado casi un mes y medio desde que empezó el entrenamiento con Camicazi, esta no sólo quería que la sustituyera, quería que se convirtiera en una copia exacta, tanto en personalidad como físicamente, la habían alimentado y eso le ayudó a ganar peso, al igual que Ruffnut que era entrenada por Aline para hacerla una buena mucama y dama de compañía. _

_Semanalmente los dejaban ver a sus familiares, que vivían indignamente; habían sido llevados a celdas donde había verdaderos delincuentes, y habían separado de castigo a Tuffnut de los Hofferson, "por hablar demasiado" según Arie, provocando más dolor en Ruffnut, pues su hermano estaba solo a merced de maleantes._

_Entre las tareas de Astrid, estaban las clases de etiqueta, vestimenta, peinado, maquillaje, un montón de tonterías para ella; así como estudiar algunas lenguas extrajeras y ciertas materias que en las que la misma Camicazi no era buena; lo único que se permitía disfrutar era cuando era obligada a atender y visitar a pueblerinos, pues así podía por lo menos ayudar en algo, aunque lo raro es que todos los habitantes que había visitado expresaron que nunca habían sido atendidos directamente por la princesa._

_Sin embargo, había momentos en los que quería rendirse, olvidarse de todo y huir; más no podía, no era capaz de hacerlo sin Fare y Honeir, y las ganas de golpear a Camicazi siempre llegaban a ella cada vez que la escuchaba quejarse por la más insignificante tontería; aquella ira contenida que un día simplemente explotó…_

— _¡Eres tonta! , ya te dije que ¡nunca debe comer con esa cuchara a menos que sea el plato principal!_

_Astrid tiró el cubierto con frustración, ya no aguataba la clase absurda de etiqueta._

— _¡Esclava! —Regañó Arie de lejos._

_Ruffnut se acercó para levantar la cuchara, siendo detenida abruptamente por Camicazi._

— _¡Que ella lo levanté! —Ordenó con prepotencia._

_La mucama retrocedió unos pasos hacia atrás, preocupada con la actitud silenciosa de su amiga._

— _¡Que lo levantes! —Volvió a ordenar._

_A regañadientes, la rubia se levantó tomó la cucharilla y la aventó a la mesa para disgusto de sus amos._

— _¡Insolente!_

_Camicazi se levantó de su asiento, rodeando la mesa para poder a ir donde Astrid la esperaba con la cabeza abajo, aquella actitud derrotista pero a la vez desafiante hizo a la princesa querer entrar en un juego peligroso. Tomó la cucharilla que recientemente la esclava había levantado y la volvió a arrojar al suelo._

—_Recógela… esclava._

_La mencionada apretó discretamente sus puños, conteniendo así la furia, lentamente se agachó por el cubierto, y cuando su mano tocó el pedazo del fino metal, su mano fue pisoteada por el elegante zapato de la princesa. Le dolió pero aguantó, a la vez que su ser le pedía prudencia._

_Cuando Camicazi quitó su pie, le ordenó nuevamente levantar el cubierto. En la cabeza de Astrid sólo pasaba las palabras "Te ordeno, te ordeno, te ordeno", siendo dicho por millones de Camicazis que se quejaban sin parar._

— _¡Rápido! —Exigió la princesa. — ¡Levántate!_

_Astrid, aun agachada, levantó la cabeza para mirarla con desdén, la princesa se había inclinado para dar más órdenes; se levantaría, claro que lo haría. Sonrió de lado y se irguió fugazmente, aprovechando la posición de la princesa para darle un certero cabezazo._

—_MALDITA. —Gruñó Arie en auxilio a su princesa, a quien cuya nariz empezó a sangrar._

— _¡NANA! —Chilló Camicazi, llenándose la ropa con la sangre. —¡ARIE, DALE SU MERECIDO, A ELLA Y SU FAMILIA!_

_La sonrisa se le borró a la esclava en cuanto escuchó la petición de la princesa, Arie estaba furioso, rojo por la rabia que ella había ocasionado, volteó a ver a Ruffnut quien se había quedado con la boca abierta, la gemela pudo percatarse de la insolencia de Astrid, algo que todos seguramente pagarían._

— _¡Estúpida! —Gritó Arie con su mano alzada dispuesto a golpearla._

— _¡No, detente… estúpido! —Detuvo Camicazi a tiempo, mientras que su nana trataba de detener la hemorragia. —Ella no debe tener cicatrices visibles, mi tío puede llegar en cualquier momento._

_Arie se contuvo forzadamente, miró con desdén a la chica y luego acudió a seguir ayudando a su princesa, entre él y Aline se la llevaron dejando a las esclavas encerradas en la habitación._

—_¡Ruffnut! ¿Qué hice? —Gritó Astrid enloquecida, revolviendo su cabello, queriéndolo arrancar por su imprudencia._

_Ruffnut estaba sin palabras, si bien le había parecido divertido ver a Camicazi siendo golpeada, sabía que no se librarían de una segura venganza._

_._

_._

—_Debería matar a su maldita familia para que aprenda. —Comentó furioso Arie._

—_Claro que no, ellos son nuestra garantía. —Dijo Camicazi ya más tranquila después de que le brindaron los primeros auxilios, aunque la nariz la sentía palpitante debido al golpe. —Unos 10 latigazos… al… anciano._

— _¿sólo eso? —Replicó insatisfecho Arie._

—_¡Así es! ¿También osas desobedecerme? —Preguntó con altanería._

—_No su majestad, mi error. —Contestó Arie dando una reverencia. —Haré lo que me pida._

_Arie abandonó molesto la habitación, esbozando una sonrisa maliciosa, su princesa podía a veces ser ingenua, inocente, y amable, pero para eso estaba él, él le conseguiría la libertad, costara lo que costara, y por eso había ideado un plan con el que definitivamente domaría a la salvaje._

_._

_._

_Los gritos de dolor hicieron eco en la sucia prisión, Fare se tapó los oídos y cerró los ojos al mismo tiempo que su abuelo lo abrazaba protectoramente; no sabía que había pasado más sabían quién era el que daba alaridos de dolor. Vieron que Tuffnut había sido arrastrado por Arie por los pasillos y después de esos los ruidos de latigazos así como los gritos de su amigo. _

_Los ruidos cesaron, Fare se descubrió al ya no escuchar sonido alguno, de repente, uno pasos calmados, así como un ruido de algo arrastrándose. Arie se paseó por el pasillo del calabozo con el cuerpo golpeado de Tuffnut, deteniéndose frente a la celda de los Hofferson._

—_¡TUFF! —Chilló Fare al ver a su amigo._

—_Esto niño… es lo que provocó tu hermanita, para la otra… serán ustedes. —Indicó Arie limpiándose la sangre del gemelo que le había salpicado en la cara._

—_Tuff… Tuff…—Siguió llorando el niño ya que su amigo no se movía, sin embargo alaridos de dolor por parte de este le indicó que estaba vivo._

—_Nos vemos esclavos, este chico y yo visitaremos a alguien más. —Se despidió el guardaespaldas arrastrando consigo el cuerpo de Thorston._

_._

_._

—_¡TUFF! —Gritó Ruffnut horrorizada, una vez que Arie le lanzó el cuerpo de su hermano._

_Astrid estaba sin palabras, "esto es lo que provocaste", le dijo Arie con desdén, hasta ese entonces no había medido las consecuencias de sus actos. Y con un "olvídate de tu familia" el guardaespaldas las dejó para que atendieran al gemelo._

—_Ruff… lo siento,… fue mi culpa… yo no quería que esto pasara. _

_Como respuesta, la gemela la empujó lejos y se llevó a su hermano con ella, al pequeño cuarto que le habían asignado. Astrid estaba arrepentida, lo había arruinado todo y ahora otros pagaban las consecuencias._

_._

_._

_Durante las dos semanas siguientes, Astrid se dedicó al 100% a ser tal como Camicazi quería, ya no pelearía, no después de lo de Tuffnut, al cual Arie volvió a separar de Ruffnut una vez que despertó, pues Camicazi desconocía lo que había hecho sin su autorización. Astrid se había prometido salvarlos a todos, y si tenía que casarse lo haría, pues la princesa le entregaría a todos una vez cumpliera con el contrato que tenían en Berk._

_Lo que no esperaba era…_

—Tú no eres Camicazi.

— ¿Cómo que… no soy Camicazi? —Preguntó titubeante, tratando de imitar la arrogancia de su ama.

Sin permiso alguno, Harald le quitó el niqab dejando expuesta a la rubia, cuyo cabello estaba atado a una gran cebolla.

— ¡¿Quién eres y dónde está mi sobrina?! —Exigió el rey

—Basta tío. —Salió Camicazi del armario junto con la confundida Ruffnut y el molesto Arie.

— ¡¿Camicazi?! —Preguntó desconcertado el joven rey. Viendo una y otra vez a la impostora y a la que era su sobrina. — ¿Es acaso una clase de juego?

—No tío, te presento a Astrid, la chica que me suplantará.

Harald arqueó la ceja en señal de confusión. — ¿A qué te refieres?

— ¡A que no me voy a casar, tío! —Dijo con repulsión. —En mi lugar ella lo hará.

—Un momento no entiendo nada, no es la bienvenida que esperaba.

— ¡Nana! —Gritó Camicazi, la mujer entró rápidamente en la habitación ante el llamado. —Llévate a Astrid y Ruffnut, mi tío y yo tenemos que hablar, Arie tu quédate.

El hombre se puso a un lado de la princesa, mientras que la nana se llevaba a rastras a las chicas que querían enterarse de lo que hablarían, en especial Astrid, quien creyó que aquel rey podía ayudarla.

— ¡Me amenazaron, tienen a mi familia! —Se atrevió a gritar.

Sin embargo el rey poca importancia le dio a su comentario y el único que le prestó atención fue Arie que hizo un ademán con mano, rozando por su cuello. Dio un grito ahogado al darse cuenta de su nueva imprudencia.

.

.

Cuando Harald le pidió explicaciones a su sobrina, esta las expresó abiertamente, no deseaba casarse, el rey intentó convencerla de que era por su bien y el trato ya estaba hecho como para echarse atrás, poco importante para la princesa.

— ¡No puedes hacer esto, va en contra de lo que pidió tu padre! —Gritó Harald alterado.

— ¡Ustedes hicieron ese trato sin consultarme y va en contra de lo que quiero!

—No puedes hacerme esto, ¡al pueblo! —Rogó Harald con la mirada, no estaba acostumbrado a ese tipo de problemas todavía.

—Puedo y lo haré… y si no atiendes a mi petición apelaré para convertirme en la reina de Bog Burglar.

— ¡¿Cómo?!

—Como escuchaste…—Sonrió. —Tú no eres más que el hijo bastardo de mi abuelo, fácilmente te puedo quitar del puesto, revelando tu verdadero origen… hijo de un prostituta barata, a quien después de su muerte quedaste a cargo de mi abuelo, y luego a cargo de mi padre…

—Mi madre se casó con mi padre, así que no es válido tu argumento.

—Pero tú ya habías nacido, eso te hace un bastardo. —Saboreó Camicazi sus palabras. —Además, el pueblo está inseguro… yo les he dado esperanza en los últimos meses. —Rio. —Bueno, más bien Astrid cuando la he llevado a hacer ciertas pruebas… es muy buena.

— ¿A ella de dónde la sacaste? No creas que no escuché lo que gritó antes de dejarnos a solas.

— ¡Está loca! Y la compré… en Stavanger. En realidad la salvé… la he cuidado y está bien alimentada, creo que debe pagarme.

— ¡¿Estás loca?!... ¡Es esclavitud!…¡un delito! La corte se enterará de esto.

— ¡Anda! Ve e informales a todos, luego la noticia recorrerá Bog burglar como el polvo, la gente no se sentirá segura con un rey que permite la esclavitud como un lujo para la princesa.

— ¡No me amenaces!

—Sí te amenazo—Gritó Camicazi alterada, dando un respiro forzado para tranquilizarse. —Tío, puedo dejarte en paz, con tu reino, con todo lo que tú quieras, sólo déjame ir… ya tengo la solución para el trato de Berk… es una simple esclava que tendrá la fortuna de desposar a un jefe tribal.

—No Camicazi,… harás lo que se pactó… y asunto acabado, deshazte de la esclava y de quien tengas prisionero es un orden de tu rey.

— ¡Uy, qué miedo! —Se carcajeó, así como Arie que aplaudía su actuación, tal como había ensayado en caso de que su plan fallara. —Pero recuérdame tío, ¿cómo se debe firmar el contrato con Berk?

—Consumación. —Respondió el frustrado hombre.

—Y supongo que en Berk esperan a una puritana para sellar el pacto con tinta roja. —Se siguió burlando. —Qué lástima, cuando el jefe se entere que…

— ¿A dónde quieres llegar? —Interrumpió Harald sintiendo miedo. —No me digas que…

—Así es, ya lo hice…

—Eres una…

—No permito que le levante la voz a mi princesa. —Salió Arie en su defensa.

— ¿No me digas que con este? —Señaló Harald con desdén.

—Así es. —Camicazi tomó la mano de su guardaespaldas, siguiendo una mentira que ambos idearon. —Lo amo, me entregué a él… las curanderas pueden confirmártelo.

La princesa trató de mostrarse segura, pues si su tío aceptaba la revisión, tendría que perder forzosamente su virginidad con Arie, quien era el único hombre que tenía a su servicio, un sacrificio pequeño por una gran recompensa.

Harald empezó a sentir desesperación, él esperaba llegar a un armonioso reino donde los problemas serían mínimos, se había equivocado, eso de rey iba a ser difícil y era hora de empezar a tomar decisiones.

—No es necesario. —Determinó rendido. —Si quieres largarte ¡hazlo! Pero yo tengo un trato que se debe cumplir… ¿estás segura que esa chica servirá? ¿Ya sabe a lo que se atiene?

—Lo sabe todo y está dispuesta.

— ¿La familia? ¿A qué se refería con eso?

—Ay tío, sólo los separamos de su abuelo y hermano, ellos están bien…—Explicó con fastidio. —Prometí reunirlos otra vez en cuanto partan a Berk.

—Berk… Berk… tendré que notificar que quiero que se adelante la boda… ya que no estoy seguro con esto. —Dijo Harald para sí mismo. —Tienes suerte que no les haya enviado un retrato tuyo.

— ¿Un retrato?

—Así es, tu padre antes de morir me envió un retrato tuyo, es por eso que con sólo la mirada me pude dar cuenta que esa chica no eras tú; tú tienes la mirada arrogante, la de ella… la de ella tenía algo especial.

Camicazi sintió celos de que su esclava haya atraído la atención de su tío, ya que la descripción de este había salido casi en un suspiro.

—Sí, tan especial que es capaz de todo por riquezas. —Dijo la princesa para ofenderla.

—No te creo. —Harald ya no le prestó atención. —Ni modo, le tocará sacrificarse… estoy seguro que a ella será mejor gobernante a lado de su marido que lo tu puedes llegar a ser.

—No me ofendas.

—Da igual, notificaré de inmediato a Berk, les diré que debemos adelantar la boda… agregando que "estás muy emocionada" por hacerlo.

— ¿Qué tanto tardará el mensaje en llegar? —Preguntó Camicazi intrigada por el tiempo que tendría que esperar a ser libre una vez que terminara de enseñar a Astrid.

—Cuestión de un día. —Respondió Harald, sorprendiendo a Arie como a Camicazi, pues generalmente los mensajes tardaban en llegar semanas de un reino a otro. —Utilizaré mi servicio de correo especial… ¡Leopold! —Gritó.

De repente un ruido semejante a un golpe se escuchó en la puerta, Arie abrió la puerta para ver quien había "chocado" llevándose la sorpresa de que un dragón pequeño, color púrpura, entraba corriendo animado hacia el rey.

— ¡Dioses, ¿qué es esa cosa tan asquerosa?! —Refunfuñó Camicazi viendo el animal.

—Esto querida sobrina son las armas que hay en Berk, de mayor tamaño claro está, pero Leopold es mi mascota, el mensajero que envío a Berk. Quiero que el pueblo Burglar empiece a aceptar también a los dragones.

Camicazi sólo vio con repulsión a aquella enorme lagartija que le daba lengüetazos al rey, ¿adoptar dragones?, se le hizo una idea demasiada tonta.

.

.

.

—Suéltame. —Gritó Astrid mientras era arrastrada por Arie hacia la cabaña oculta en el bosque.

—Creíste que te iba a salvar de tu imprudencia, muchacha estúpida, te dije que no lo toleraría más… lástima que el rey está de acuerdo con Camicazi y tendrás que casarte de todas formas.

—¡Ya ganaron! ¿Qué más quieren? Estoy haciendo todo lo que me piden.

—Lo sé, y tendrás tu recompensa muchacha… pero sólo te quiero dar un pequeño regalo, para que recuerdes quienes son tus amos.

Llegaron a la cabaña donde los soldados de aquella vez esperaban, ambos ataron a Astrid de pies y manos y la obligaron a ponerse de rodillas frente a la chimenea que estaba encendida.

—Creo que esto se te verá bien… aunque deberás cuidar que nadie lo vea.

Astrid miró de reojo que Arie traía en sus manos un atizador largo cuya punta tenía una marca, la palabra "esclava", empezó a removerse tratando de huir pero fue sometida por los mismos soldados, mientras que el guardaespaldas ponía al fuego el atizador. Una vez caliente el fierro, ordenó a los soldados levantarle el cabello y justo entre el comienzo de este y su cuello puso la marca. El grito de Astrid fue desgarrador más nadie la escuchó, nadie podía ayudarla.

.

.

— ¿Aun te duele? —Preguntó Ruffnut, mientras le hacía la curación; el enojo por su amiga lo había dejado de lado y la comprendió, ella era quien llevaba todo el peso sobre sus hombros y el único culpable de lo de su hermano era Arie.

La marca se había infectado debido a la suciedad del fierro, llevaba alrededor de dos semanas con la infección y apenas se empezaba a notar un mejoramiento; debían ocultarla por órdenes de Arie, quien seguía con sus constantes amenazas a espaldas de Camicazi, un descubrimiento que hizo Astrid el mismo día que le hizo la marca.

—No, ya no. ¿Qué tal la tuya?

—Nada grave. —Dijo Ruffnut con neutralidad, se levantó la blusa y mostró su cicatriz cerrada, la misma palabra sólo que ella se la habían puesto en el vientre.

— ¿Los demás?

—Todos están bien, Astrid. La marca sanó.

Ruffnut era la única que seguía visitando a su hermano, que seguía en diferente celda a los Hofferson, y la encargada de llevar los mensajes de estos a Astrid. Arie se había desquitado con todos. A Tuffnut lo había marcado en la pantorrilla, a Honeir en el brazo y a Fare le había tocado en la palma de la mano izquierda.

—Pronto terminará… serán libres. —Trató de animar Astrid con la voz apagada.

— ¿Y tú?

—Yo no importo… yo…

— ¡Dejen el parloteo! —Interrumpió Camicazi entrando de golpe a la habitación Astrid se cubrió la marca con su cabello de acuerdo a lo que le había indicado Arie.

— ¿Qué se le ofrece a su majestad? —Preguntó Ruffnut lo más amable posible.

—Preparen todo, partirán en dos días a Berk… los berkianos esperan impacientes la llegada de la "princesa".

—Felicidades princesa, será libre. —Dijo Astrid. —Espero no olvidé su promesa.

—Soy una mujer de palabra… más o menos, en cuanto subas al barco tú familia estará esperando ahí.

Astrid disimuló su emoción por fin su sacrificios darían frutos.

.

.

.

.

**Berk.**

—¡Indigno! ¿Cómo se atrevió esa sucia berserker? —Gritó Eero haciéndose el ofendido al haber escuchado lo que su nieto le había contado de su ahora exnovia.

—Heather… no puedo creerlo. —Dijo Bork mientras consolaba al silencioso Hiccup que después de minutos lograron tranquilizar.

—Ni yo… todos quedamos impactado. —Comentó Fishlegs también presente.

Snotlout quien estaba ahí también asintió concordando con los hombres.

—¡Pero esto no se quedará así, esa maldita no sabe con quién se metió! —Amenazó Eero en una de sus más grandes interpretaciones.

—No abuelo. —Detuvo Hiccup. —Yo hablaré con ella…

— ¿No te atreverás a perdonarla? —Cuestionó el anciano a sabiendas a que su nieto no encontraría a ninguno de los Deranged.

—Por supuesto que no. —Dijo el chico cabizbajo. —Sólo no intervengan.

Se levantó de su asiento y lentamente salió en busca de Heather, ya era tarde, las horas habían pasado rápidamente desde aquel lamentable encuentro. Sólo con la compañía de un nostálgico Toothless llegó a la casa de su ex.

—¡Heather, tenemos que hablar! —Gritó golpeando la puerta. —¡Dagur, sal tú también si es que estás ahí!

Más no recibió respuesta. Más furioso que nunca ordenó a Toothless destruir la puerta con una de sus plasmas, el dragón atemorizado con la actitud de su amigo obedeció sin rechistar y con una pequeña plasma le hizo un gran hoyo a la casa. Hiccup sin más entró percatándose de que la casa estaba vacía, corrió hacia el establo de Windshear notando también la ausencia de esta.

—Huyó, joven Hiccup.

El mencionado volteó hacia aquel que le había hablado, Mildew otro viejo muy amigo de su abuelo Eero.

— Lo vi está tarde que fui a pescar a la costa, se fue en un barco… con un hombre.

El anciano actuó a la perfección de acuerdo a la orden de su jefe, logrando engañar al muchacho por completo, quien una vez más se negó a creer que eso le estuviera pasando a él. A tientas volvió a donde su abuelo esperaba, Snotlout y Fishlegs se había marchado por órdenes de este y sólo se había quedado Bork, a pesar de que Eero no lo quería ahí.

— ¿Qué pasó hijo? ¿Qué te dijo? —Preguntó Bork preocupado al ver el semblante perplejo de Hiccup.

—No estaba… se fue. —Susurró

— ¡¿Cómo que se fue?! —Preguntó Eero fingiendo exaltación, aunque por dentro reía con cinismo.

—Se fue… con él…—Contó Hiccup con dolor en su voz. —Mildew los vio huir en un barco.

Eero sonrió por sus adentros, el plan había marchado a la perfección y ya se había deshecho de la berserker para siempre.

—Hijo lo lamento. —Eero acudió a su lado para consolarlo. —Y no quisiera decirlo, pero te lo dije.

—Eero, no es tiempo para esto. —Regañó Bork en total desacuerdo con su comentario.

—No abuelo Bork, el abuelo Eero tiene razón. —Dijo Hiccup de manera neutral. —Nunca debí enamorarme de ella.

—Hijo no…—al anciano Bork le dolía ver a su nieto así.

—Lo superarás hijo, eres un Haddock después de todo. —Consoló a su forma Eero. —Por cierto, sé que no es el momento pero debo hablarte sobre el acuerdo con los Bog Burglars.

Hiccup se tensó al escuchar aquello, guardó silencio, atento a lo que su abuelo fuera a decir.

—Aún no he podido cancelarlo. —Contó con lamentación.

—No obligarás a Hiccup a casarse ¿o sí? —Intervino Bork a la defensiva. —No puedo creer que lo menciones a sabiendas de cómo está él ahora.

—Lo sé Bork, no te exaltes. —Tranquilizó el otro anciano. —He mandado mensajes al rey para sólo mantener la paz entre nuestros reinos, él está dispuesto a aceptarlo, sin embargo no habrá dote por parte de la novia.

—¿Y? —Preguntó con fastidió Bork. —Ya estamos en paz con ellos, ya no molestes a nuestro nieto.

—No lo haré Bork si así lo quiere, sólo que si se llega a ese acuerdo debo informarles lamentablemente que lo de los dragones sería un hecho.

—¿Qué cosa? —Cuestionó su consuegro desconociendo las intenciones de Eero.

Hiccup abrió los ojos de par en par, impaciente de lo que Eero tuviera que decir.

—Hijo. —Le dijo paternalmente. —No te obligaré a casarte, pero a cambio debemos eliminar algunos dragones por los motivos que te dije, serán 300 cabezas para mantener la población equilibrada.

— ¡¿Qué tontería?! —Gritoneó Bork en total desacuerdo. — ¡Eero no puedes hacer esto!

—Lo siento Bork, se lo dije a Hiccup… respeto su decisión de no casarse, creo que ustedes deben de respetar la orden que daré como jefe.

—No abuelo. —Habló Hiccup deteniendo la pelea de sus abuelos. —No lo hagas, me casaré.

—Hijo… no. —Dijo Bork incrédulo ante la decisión precipitada de su nieto.

—Entre más rápido mejor…—Finalizó Hiccup poniéndose de pie, abandonando la casa de su abuelo.

Eero sonrió de lado, su plan había sido perfecto.

.

.

.

La carta con el terrible terror Leopold, llegó con las nuevas. En la carta Harald pedía adelantar la boda lo más pronto posible, indicándole que partirían en unas semanas para llegar a Berk a finales del verano, comentándole del entusiasmo de la novia de que el matrimonio se efectuara. Eero estuvo de acuerdo con el rey y lo notificó con la respuesta que el dragón llevó dos días después de haber llegado, y haber descansado lo suficiente.

Rápidamente le comunicó las nuevas a su nieto, que a pesar de haber decidido por si mismo aquello, no era el más entusiasmado novio que hubiera visto. Le encomendó una misión para que se distrajera y fuera participe de su propia boda.

El regalo "de la mañana" o como lo conocían el "Morgingjölf", que era un presente que se daba a la novia al día siguiente de la noche de bodas. Hiccup aceptó con fastidió, aunque últimamente tampoco soportaba a su exigente abuelo que no dejaba de quejarse del aumento de población de dragones.

— ¿Ya pensaste que le darás? —Preguntó Fishlges.

Desde la "huida" de Heather, Snotlout y él de nuevo acompañaban al castaño en las vigilancias y para ciertas tareas por órdenes de Eero.

—No me interesa, por mí que se muera… ojalá una tormenta los sorprenda y su barco se hunda. —Respondió Hiccup con repulsión hacia quien sería su futura familia, algo a lo que aún no se acostumbraban los chicos.

— ¿Y no te has puesto a pensar que puede ser bonita? —Preguntó Snotlout para calmarlo.

—No me interesa…, a mí me gustan las mujeres fuertes, no delicadas princesas que necesitan protección.

— ¿Cómo Heather? —Recordó Snotlout con sarcasmo. Hiccup se contuvo de tumbarle los dientes como tiempo atrás había hecho cuando una vez bromeando lo golpeó fuertemente. —No te ofendas Hiccup, pero hacías una pareja aburrida con ella… eran tan perfectos que aburrían.

—Snotlout…—Regañó entre dientes Fishlegs. Su amigo no hacía más que meter más leña al fuego.

—A esa no me la recuerdes… y con lo que respecta a la princesa esa… ¡ahhhh, no me interesa!

—Calma, tranquilo. —se apoyó Snotlout en uno de sus hombros, llevándoselo lejos de Fishlegs. — ¿Y si te deshaces de ella? —susurró.

— ¿Cómo? —Preguntó Hiccup intrigado.

— El Morgingjölf…—siguió susurrando. —además para darle una lección al abuelo que no deja de fastidiar con el asunto de los dragones.

— ¿Qué tienes en mente?

—Dale de regalo un dragón… el más salvaje que puedas encontrar y si tienes suerte hasta se la termina comiendo. —Explicó Snotlout riendo como si fuera una broma divertida.

Más no fue así para el castaño, no era para nada una broma, era una idea brillante, un dragón para fastidiar tanto a su abuelo así como a su futura esposa.

**Continuará.**

**Ahhh me costó trabajo terminar este capítulo, algunas cosas pasaron rápido pero es mejor así ya que si no estos nunca se encontrarán hasta el capítulo 20, XD, no se crean, pero en el próximo es definitivo, tendrán su primer encuentro. Que empiecen las especulaciones.**

**Sobre Heather, escribiré de ella en el próximo capítulo, probablemente también tenga un encuentro inesperado con alguien. :P**

**Sección de comentarios y dudas.**

**Vivi: Pues Camicazi se salvó por un pelo de rana calva, su última carta jugó con astucia. Y al fin será libre. Saludos.**

**Jessy Brown: Camicazi será en parte villana por el momento, pero más caprichosa que villana, creo que ya se dio a entender quien es el verdadero villano. Con respecto a lo del tío hay algo de eso, pero serán cuestiones de prestigió que lo hará repeler aquella "extraña" atracción que sentirá por Astrid. Saludos.**

**Dragon Viking: jajaja la única que se alegró con lo de Heather XD, fue extraña la reacción pero cada quien con su rollo, espero te haya gustado. Saludos.**

**Mad Lady: Eero en si es cascarrabias, pero es de las personas que entre más le dan más quiere, así quiero llevar a ese personaje. Aun estoy en duda con cambiarlo de rainting, siento que algunos de los diálogos nos son apropiados para el T. Saludos.**

**Angileu300: Muchas gracias, pues Camicazi se salvó y ha sido más crueles con Astrid, Heather en definitiva no se lo merecía, pero a ella también le sucederá algo que no sé si se espera. Saludos.**

**Maylu: cero Hiccup Heather, pero mucha tortura no a nivel gore, y pues en sí Hiccup está ahorita en la actitud de odiar a todo el mundo, aunque se le pasará rápidamente. Saludos.**

**Missmarvel2000: Así es, es a donde quiero llegar, el tipo de emociones cuando hay dos chicas buenas sufriendo, pero bueno ese fue el destino de Heather, espero te haya gustado. Saludos.**

**Alexandra: XD lo siento pero si me pongo a hacer un montón de diálogos no terminaré nunca con el capitulo, por eso resumo en párrafos ciertas cosas. Saludos.**

**Diane: Así es Harald rápidamente se dio cuenta de la verdad, pero fue manipulado de igual forma y como rey inexperimentado actuó a mi parecer, precipitadamente. Saludos.**

**Flopi216: Heather también tendrá pruebas por superar, pero una cosa es segura, no lo hará sola ;). Saludos.**

**Nina: No pasará nada de eso XD; te diría que pasará pero sería spoiler. Saludos.**

**Vanesa: Fue astuto el abuelo, y Hiccup tendrá que actuar más con inteligencia que como despechado. Saludos.**

**Steffani: Acertaste con Arie, el malvado por el momento de esta historia, y Camicazi es sólo una caprichosa a la que ya pudimos ver le salió el plan como quería. Saludos.**

**Fanatico z: hola, es bueno leerte otra vez, espero te haya gustado. Saludos.**

**Dly: Era lo que quería conseguir al menos un pobre Heather, XD porque después de todo ambas son buenas chicas. Saludos.**

**Ana Gami: Pues casi se le sale, pero estaba armada y ahora ya le cumplieron todos sus caprichos, espero te haya gustado. Saludos.**

**Navittho: Supongo que algunas respuestas ya fueron contestadas, el encuentro de Hiccup y Astrid, ya está cerca. Saludos.**

**Ale y tris: XD al menos son sólo cuatro errores. Saludos.**

**SAM: juego de gemelas era más amable, además que me gusta imaginarme que Camicazi y Astrid no se parecen, que sólo comparten el cabello rubio y ojos azules. Y si descuéntate a Eero XD: Saludos.**

**Jessi: jajajaj pues ahora le tocó sufrir a todos los esclavos en sí, ahora esperar a que Camicazi cumpla su promesa. Saludos.**

_**A los favoritos, seguidores y lectores anónimos. Hasta la próxima. Saludos**_

_**13 de marzo de 2016**_

.

.


	6. Capítulo V

**Hola a todos, tardecito pero aquí esta.**

**AVISO: A partir del otro capítulo lo cambiaré a "M" ya que considero que tendrá mucho más violencia, además de temas para adultos, así como una que otra escena Lime. Aclaro NO habrá escenas "LEMON" y cuando se presente algún tipo de situaciones Lime será con previa advertencia. **

**Gracias por leer. Que lo disfruten.**

Capítulo V

.

.

Tirada en la arena de una solitaria playa reposaba el cuerpo de una joven y a unos metros de ella la de un dragón plateado. Heather con debilidad levantó la cabeza tratando de distinguir el lugar, su rostro estaba cubierto de la pegajosa arena, tenía la piel pálida casi al borde de un tono blanco, así como grietas en los labios y alrededor de la boca por la falta de agua de días atrás.

.

.

_Había perdido la noción del tiempo, nadie la había ido a buscar, ni a ella ni a Dagur; en su imaginación le gustaba pensar que Hiccup la vendría a rescatar, inclusive los amigos berserkers que tenía en Berk, pero no, nadie había ido por ella. Aquello sólo aumentó su odio hacia aquel que le había hecho eso. Eero, ese hombre malvado, lo haría pagar de una forma u otra, después también iría por Hiccup, lo empezó a odiar por incrédulo e ingenuo y por ser familiar de su mayor enemigo. Aunque estos últimos pensamientos siempre venían con un arrepentimiento; Heather se lamentaba no poder odiarlo, sabía que no había sido culpa de Hiccup, pero el pensar así de él le era fácil para que su mente maquilara la manera más horrible y dolora para acabar con su abuelo paterno._

— _¡Heather, no te duermas! —Gritó Dagur._

_La mencionaba gruñó fastidiada, compartir la celda con su hermano tampoco ayudaba, pues este cada día perdía más la cordura. Habían sido castigados por mal comportamiento y los habían atado brazos arriba, llevaban días así que el dolor inicial terminó siendo parte de su ser. _

— _¡No lo hago, cierra la maldita boca!_

—_Si no duermes más vale que pienses en una manera de salir de aquí. _

_La chica volvió a girar sus ojos con fastidio, pensando que de poder tener a su dragona con ella podrían escapar sin la menor dificultad, sin embargo, Windshear estaba encerrada en una de las jaulas para dragones en la parte inferior del barco._

—_Ya pensaré en algo, sólo cierra la boca. —Pidió con impaciencia._

_._

_Pasaron más días, a ambos les habían levantado el castigo y los dejaron descansar sus tensos músculos; sin embargo la hábil vikinga estaba en todo, estudiando los movimientos de sus captores tanto al des encadenarlos como al momento que lo hacían otra vez. Estudiar aquellos movimientos le costó castigo por castigo y como no se lo comunicaba a Dagur, este salió siempre golpeado por atrabancado y por actuar sin pensar; pero ella ya estaba lista para actuar con inteligencia antes de que la poca fuerza que le quedaba se le agotara por la falta de alimento._

_Creo un alboroto para llamar la atención del guardia en turno, al que calificó como el más débil de todos. El guardia como siempre para acallarla procedió a castigarla, encadenando inicialmente uno de sus brazos fue en ese momento que Heather aprovechó para practicarle una llave con sus piernas al cuello, empezando a sofocarlo._

— _¡Bien hecho, hermanita! —Vitoreó Dagur ruidosamente, este seguía encadenado debido a anterior castigo._

— _¡Cállate! ¿Quieres que nos descubras? —Preguntó furiosa mientras trataba apretar más las piernas contra el guardia que la golpeaba como podía para zafarse de ella, hasta que se puso de un color morado y terminó inconsciente. _

_Heather se estiró cuanto pudo para alcanzar la llave que colgaba del cuello del hombre, una vez hecha de esta se desató el brazo que tenía prisionero para después proceder a salvar a su hermano._

— _¡Ahora a darle su merecido a todos estos! —Dagur chocó sus puños ansioso de una dulce venganza._

—_No Dagur, por favor, hay que buscar a Windshear y huir de aquí._

—_Tú huye si quieres, yo tengo cuentas pendientes que cobrar._

—_Eres un caso perdido. _

_La menor lo dejó a hacer su voluntad por lo que saliendo de las celdas cada quien se fue en diferente dirección; en el camino, Heather aprovechó para liberar a más prisioneros de las celdas contiguas; aunque para salvarlos definitivamente tendría que tomar el barco, por lo que tenía que buscar a su mejor aliada. _

_Con sigiloso andar se escabulló por el enorme barco, los guardias habían abandonado sus puestos después de que se diera la señal de fuga. _

"_Dagur de seguro tuvo que ver en esto" —Pensó, más confió en que su hermano saldría vivo de esa y siguió en busca de la entrada al sótano del barco._

_En el camino a este se encontró una pequeña daga, le sirvió de mucho al tener que forcejear con otro guardia que custodiaba el lugar donde tenían prisionera a su amiga._

—_Windshear. —Sollozó con angustia al ver a su dragón enjaulado y débil. _

_No comprendía que le habían hecho, el dragón sólo yacía acostado en el piso de madera, gruñendo levemente._

—_Aquí estoy nena._

_El dragón al escucharla levantó la cabeza con debilidad; Heather vio que tenía un aguja delgada incrustada en su dura piel, una aguja sedante; con furia retiró aquella porquería y con palabras de ánimo la hizo salir a andadas de la jaula. Buscó entre las provisiones algo para ayudarla encontrándose con pescado fresco que rápidamente ofreció, el dragón al detectar el olor lo devoró débilmente._

—_Parece que los efectos no son tan fuertes sin esa cosa incrustada. —Murmuró para sí misma mientras acariciaba la cabeza de Windshear._

— _¡Bravo, muy bien, que lista! —Aplaudió un hombre entre las sombras._

_Heather se alteró al ver que no estaba sola del todo, levantó la pequeña daga amenazando con esto al hombre que reconoció como su falso amante._

— _¡No te me acerques o te arrepentirás!_

—_Debí suponer que eras tú la que había causado este alboroto. —Comentó el hombre sin la mínima preocupación._

— _¡¿Quién eres?! —Gruñó Heather sin bajar la guardia._

—_Soy Lars, miembro de una familia muy importante de cazadores. Famosos por nuestra profesión, no hay nadie que se nos compare o nos pueda derrotar._

—_No son más que unos ladrones. —Escupió la chica con odio._

—_Así es hermosa, así que ahora baja tu cuchillo de cocina y mejor ven a jugar a cositas sucias conmigo. —Invitó de manera lujuriosa._

_Aquel atentando en contra de su integridad hizo enfurecer a Heather que se lanzó a atacarlo con la daga en alto; Lars sólo sonrió con malicia, esa táctica siempre funcionaba con orgullosas guerreras, así que la esperó pacientemente para después esquivarla y propinarle un golpe en el estómago. _

_Heather cayó sofocada soltando la daga, algo que Lars aprovechó para patearla lejos. Mientras tanto, Windshear trataba de ayudar pero el veneno en su cuerpo aun no pasaba y no podía moverse._

_Sin delicadeza alguna, Lars la pateó una y otra vez, al grado de hacerla sangrar por la boca. La tomó del cabello y la azotó con el piso, alterando más al dragón que apenas pudo extender sus alas de manera amenazante, aunque su verdadera arma estaba en la cola._

—_Te creíste lista mujer,… no eres más que basura. —Se burló Lars tomándola de nuevo por el cabello, dispuesto a macharle la cabeza contra el piso; sin embargo sintió que alguien lo llamó con un leve toqueteó en su hombro._

_Lars se giró para ver a aquel que lo había interrumpido, encontrándose con el puño de Dagur._

— _¡Nadie toca a mi hermanita! _

—_Dagur. —Susurró Heather adolorida por los golpes, en especial el abdomen._

_El cazador se levantó gruñendo, limpiándose el hilo de sangre de la boca y nariz, y se puso en posición para enfrentar al desquiciado líder de los berserkers. Dagur lo retó con ademanes molestos y empezó la pelea. Heather jamás había visto a Dagur tan furioso y menos por ella, este estaba teniendo la ventaja y si lograba vencerlo se podrían hacer del barco rápidamente._

_Con un certero golpe en la cara, Dagur lanzó lejos al enemigo, este, refunfuñón trató de reincorporarse cuando vio aquella daga que le había arrebatado a la chica; así que de manera tan desquiciada como su oponente la levantó, corriendo contra el distraído Dagur que estaba auxiliando a su hermana, ayudándola a levantarse._

—_Dagur, ¡cuidado! —Advirtió Heather empujándolo._

_El mayor de los Deranged dio un grito ahogado al ver que su hermana había sido herida a un costado de su abdomen. Eso lo hizo enfurecer y enloquecer aún más, que se lanzó contra Lars como una bestia, este lo empuñó en el abdomen de igual manera, sin embargo a pesar de la herida Dagur siguió peleando como si no la tuviera, el cazador temió por su vida, ya no había escapatoria para él, estaba acorralado por el enloquecido hombre. _

_Dagur lo tomó como pudo del cabello y le estrelló en repetidas veces la cabeza contra el piso, riendo con gracias con cada gota de sangre derramada, contento de ver sus dientes caer, su frente fracturada, machacarle la cabeza hasta sacarle los sesos. Feliz de verlo morir por su mano._

—_Da-gur…—Detuvo Heather con debilidad._

_La voz de su hermanita lo hizo reaccionar, dejó de jugar con su enemigo y procedió a ayudarla, pero no estaban a salvo, varios pisotones se escuchaban bajar, por el ruido sabían que eran las botas de los cazadores que de seguro ya habían sometido a la mayoría de los esclavos._

—_Tienes que huir. —Dijo Dagur hablando con coherencia._

_La ayudó a levantarse y la llevó con Windshear que trataba de practicar el vuelo en aquel reducido espacio, así como el lanzamiento de sus espinas. _

—_Vamos lagartija. ¡Llévatela! —Ordenó Dagur con desdén, una vez que colocó a Heather en el lomo del dragón._

_Windshear a pesar del insulto lo tomó como motivación, gruñó fuertemente y lanzó sus espinas contra el barco, haciendo un hoyó lo suficiente grande para salir, al mismo tiempo que los cazadores llegaban al sótano para darse cuenta que su líder estaba muerto._

—_Dagur, vámonos. —Pidió débilmente Heather._

—_No, yo tengo cosas que hacer… te la encargo lagartija._

_Y con esa despedida, Dagur le gritoneó al dragón, ordenándole huir, Windshear acató la orden extendiendo sus alas y a pesar de su torpe vuelo pudo salir del barco con su jinete. La última imagen que vio que Heather de su hermano fue que alguien lo tomó del cuello, así como un fuerte grito de dolor._

_El dragón voló tan lejos como sus alas dieron, pero la debilidad prevalecía en ella; las horas habían pasado para cuando divisaron tierra; que en cuanto la sobrevolaron el dragón se dejó caer en picada._
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El esfuerzo de su hermano había sido en vano, estaba muriendo, con cada respiro que daba sentía que la vida se le iba, la vista se le empezó a nublar poco a poco cuando, de repente, una sombra oscura y borrosa se atravesó frente a sus ojos.

Un lobo, tal vez un perro de color oscuro, trató de distinguir, probablemente iba a comérsela, sin embargo luego escuchó otra cosa, el grito de una persona.

— _¡Kaiser! ¿Dónde estás?_

Entendió que el animal que se acercaba a ella era un perro al momento que lo escuchó ladrar, advirtiendo a quien fuera que había gritado que ella estaba ahí, luego divisó otra borrosa sombra, un hombre.

— _¡Dioses! ¡Muchacha, resiste!_

La chica sonrió con debilidad y luego se desmayó.

.

.

.

**Bog Burglar.**

En lo más recóndito de la prisión de Bog Burglar, Arie tramaba un plan siniestro; el hombre por su propia cuenta había decidido tomar venganza contra la salvaje que se había atrevido a retar a su princesa en varias ocasiones, así como para tener a la misma Camicazi a su merced.

—Nuevos prisioneros. —Anunció Arie metiendo a dos enormes hombres a la celda en donde estaba Honeir y Fare, además de otras 6 personas. —Disfruten su estadía muchachos.

Se retiró dejando a los nuevos prisioneros con sus compañeros de celda, estos últimos temieron con el aspecto tan fiero que tenían. Honeir y Fare se limitaron a guardar distancia, pues la sonrisa maliciosa de los recién llegados les indicó que buscarían problemas.

Sólo esa noche y serían libres, eso les había dicho Ruffnut la cual había ido a visitarlos horas atrás para darles las nuevas, aunque aún seguían en descontento por la decisión que la única chica Hofferson había tomado.
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— ¿Cómo los viste? —Preguntó ansiosa Astrid en cuanto llegó su amiga.

—Siguen enojados por el modo en que se dieron las cosas, pero felices por salir eso es seguro.

— ¿Y… Tuff? ¿Cómo está?

— ¡Se puso eufórico! Lo hubieras visto. —Contó animada la gemela. —Ese chico a pesar de los golpes de la vida jamás dejará que lo depriman.

—Me alegro por ustedes. —Dijo Hofferson melancólica.

—Todo gracias a ti. —Agradeció humildemente la otra rubia. —Te estaré siempre agradecida.

Astrid negó con la cabeza, aun sentía culpable por el castigo que todos llevaron por su causa. —Sólo esta noche y serán libres.

—Astrid…—Ruffnut se entumió desde lugar dudando en hablar, sin embargo esta le pidió continuar. — ¿No te has puesto a pensar que puede llegar a agradarte el jefe ese? Es decir… que realmente puedas….

— ¡Por supuesto que no! —Interrumpió de inmediato. —Ya escuchaste lo que dijo Camicazi, de los rumores de ese hombre que es ambicioso y hasta déspota.

—Calma, bueno… yo sólo lo decía… que puedes llegar a enamorarte de él, pero tienes razón, además que es un viejo, pero ¿te imaginas? Si se muere tal vez tú puedas ser la líder.

—No digas tonterías.

—Bien, me callo, pero en el mejor de los ambientes podemos huir en cuanto estemos todos juntos.

—En eso estaba pensado. —Susurró Astrid analizando con detenimiento que nadie las estuviera escuchando.

Aunque lo que no sabía era que a través de un compartimiento secreto Arie la observaba sigilosamente, no por nada era un soldado estratega.

.
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A muy tempranas horas de la mañana había un gran ajetreo en todo el reino. El pueblo se había levantado para despedir a la princesa. Astrid y Ruffnut fueron obligadas a desfilar frente a estos en camino al puerto, siendo acompañadas por el rey Harald al cual apenas veían de cerca desde su presentación.

Llegando al muelle subieron al barco y después de que ingresaron todo el equipaje al camarote las dejaron encerradas bajo llave.

—No entiendo. ¿Dónde está mi abuelo, Fare y Tuffnut? —Gruñó Astrid quitándose el molesto niqab de la cabeza.

—Tranquila Astrid, de seguro los traerán después, ya sabes que esa gente quiere guardar apariencias.

Un ruido en la puerta se empezó a escuchar, alguien con la llave iba a entrar, Astrid y Ruffnut dieron un paso atrás pensando que sería el molesto guardaespaldas, pero no fue así, quien entró fue Harald.

—Usted. —Señaló Astrid con desdén.

—Yo querida, espero les guste la habitación será un viaje largo.

— ¿Dónde está nuestra familia? —Preguntó cortantemente Astrid.

—Calma muchacha, pese a la circunstancias debes saber que no deseo hacerles daño ni a su familia.

— ¡Pero apoyó a Camicazi!

—No tuve opción niña. —Dijo con lamentación. —Pero no se preocupen, Camicazi me dijo que traería a su familia antes que partamos, aún hay cosas que debemos subir al barco por lo que les pido paciencia.

Dicho esto salió del camarote, cerrando la puerta nuevamente con llave.

— ¡¿Eso es todo?! —Refunfuñó Astrid con molestia.

—Calma Astrid, escuchaste lo que dijo, ya los van a traer.

Astrid respiró profundamente tratando de calmarse, algo imposible hasta que viera todos sanos y salvos en el barco.
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—Hoy es el día Arie, por fin seré libre. —Saltaba animada Camicazi por los pasillos de la prisión.

—Así es su majestad, pronto tendrá la libertad de andar sin usar ese horrible niqab.

La muchacha dejó de saltar para acomodarse la famosa prenda y seguir caminando tranquilamente por el pasillo, pues debía fingir ser un familiar desconsolado de uno de los prisioneros, cuando de repente, el correteo de varios soldados llamó su atención.

— ¿Qué pasa? —Preguntó Arie deteniendo a uno de ellos.

— ¡Una revuelta señor!

En cuanto Camicazi escuchó aquello corrió junto a ellos, pues a donde se dirigían era la celda donde estaba la familia Hofferson.

Llegó en pleno combate, los soldados trataban de calmar a dos enormes hombres que forcejeaban con ellos, pero que fueron sometidos rápidamente, mientras que en el suelo yacían varios cuerpos sin vida.

—No puede ser. —Susurró conmocionada, jamás había visto a varias personas muertas.

— ¡Llévense a los alborotadores! —Ordenó Arie con superioridad, los soldados acataron las ordenes dejándolos solos en la escena del crimen.

—Esto es horrible. ¿Arie, dónde está la celda del abuelo y hermano de Astrid?

Arie bajó la cabeza con fingida pena, y señaló con su dedo que era aquella en donde estaban todos los cadáveres ensangrentados. Camicazi dio un grito ahogado, sin importarle, se introdujo a la celda para tratar de identificar si efectivamente las personas a las que se supone que debería llevar al barco estaban ahí.

—No puede ser…. no puede ser…—Empezó a chillar. —Yo no quería que esto pasara…

—Princesa debemos irnos.

—No, debo cerciorarme… debo llevarlos al barco o Astrid romperá el trato y de seguro me matará.

—Princesa no puede hacer nada, ahí está. —Señaló Arie un cuerpo que yacía boca abajo con varias puñaladas en la espalda.

Camicazi se tapó la boca horrorizada pues aquel hombre muerto era Honeir, el abuelo de su suplente.

— ¡¿El niño?! ¿Dónde está el niño?

Hasta que lo mencionó Arie no había reparado en la presencia del menor, ambos debían estar muertos según su plan pero no lo veía entre la pila de cadáveres. Enfureció, si escapaba estaría perdido pues podría enterar a Astrid sobre lo sucedido con su abuelo.  
>El guardaespaldas empezó a mover los cadáveres en busca el niño, rogando por que estuviera muerto, cuando lo encontró; debajo del cuerpo del Honeir estaba Fare Hofferson, con la camisa manchada de sangre e inmóvil, el esfuerzo de su abuelo por protegerlo al final había sido en vano.<p>

—¡No Arie! Yo no quería esto. —Empezó Camicazi a sollozar al ver la trágica escena. —Yo no quería que nadie muriera.

—Tranquila mi princesa. —Arie la tomó por los hombros y la obligó a verla. —Aún hay una solución… confié en mí, tengo un plan.

La llorosa princesa sólo prestó atención a la nueva idea de su guardaespaldas, pensando seriamente en querer huir rápidamente de ahí antes que alguien se enterara.
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Pasaba el medio día, el equipaje, los regalos, las provisiones, ya todo estaba listo, sólo faltaban tres tripulantes más. Harald miró la posición del sol, estaba ansioso por partir y Camicazi aún no llegaba con la familia de las chicas.

La iría a buscar cuando Leopoldo gruñó señalando hacia un punto del muelle, con la ayuda de un catalejo divisó a Camicazi, a Arie así como a un chico rubio al que tenían atado de la manos.

—Camicazi, es tarde… ¿Quién es él? —Preguntó Harald una vez que llegaron al barco.

—El hermano gemelo de la mucama. —Presentó Camicazi al chico, quien fue empujado por Arie para hiciera una reverencia al rey.

— ¿Y los otros dos? —Preguntó Harald receloso.

—Lo pensé bien tío. —Dijo Camicazi con fingida firmeza. —Se los entregaré a Astrid una vez que cumpla tres meses del trato.

— ¡No fue lo que se acordó!

—Te conviene tío. —Titubeó la chica. —Arie la escuchó decir que en cuanto estuvieran juntos se las ingeniarían para huir, y nosotros no queremos eso ¿verdad?

Harald bufó molesto, tomó con rudeza el brazo de Tuffnut conduciéndolo hacia los camarotes, siendo seguidos por Camicazi. Llegando al lugar, abrió la puerta con ferocidad, asustando a ambas chicas.

Ruffnut corrió a su hermano que de igual manera se alegró en verla, mientras que Astrid esperaba que sus seres queridos entraran después sin embargo ¡nada!

— ¿Mi abuelo, Fare? —Preguntó con preocupación.

— ¿Así que planeabas escapar?

— ¿Qué? ¡No! —Respondió Astrid con temor a la acusación.

Ruffnut y Tuffnut se pusieron de su lado, ambos asustados con las miradas fieras que lanzaban contra su amiga.

—No finjas Astrid, Arie te escuchó claramente… por lo que no podrás ver a tu familia al menos hasta que cumplas tres meses del contrato. —Dijo Camicazi.

— ¡¿Qué?! No… no me pueden hacer esto. —Enfureció. —No he hecho más que acatar órdenes.

—Lamentablemente concuerdo con esto. —Dijo Harald calmado, mucho más al escuchar sinceridad en Hofferson. —Así que serán tres meses y Camicazi. —Señaló a su sobrina. —Te reunirá con tu familia.

—No… por favor…—Rogó la rubia devastada.

—Lo siento, pero no me arriesgaré por nada en este trato que de un modo u otro debe cumplirse. —Sentenció Harald saliendo con Camicazi y Arie.

Astrid se dejó caer en cuanto la puerta se cerró siendo consolada solamente por los gemelos.

—Tuff… ¿los vistes antes de venir?

—No, recuerda que yo no estaba en la misma celda… a mí sólo me dijeron que ahora tenía que fingir ser el guardaespaldas de Astrid.

Aquello sólo preocupó a la gemela, pues viendo a Astrid parecía estar al borde la locura.

.
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—Más vale que cumplas con el trato para la próxima. —Amenazó Harald jalando el brazo de Camicazi.

— ¿Quién te entiende tío? ¿Te preocupas por ella o por tu reino?

—Me disgusta que los tratos no se hagan de acuerdo a lo planeado, tanto tú como ella han intentado traicionarme, ¡No lo permitiré! Por lo demás, la idea de estar jugando así con las personas me desagrada.

—No finjas tío. Eres tan déspota como yo. —Escupió Camicazi zafándose de su agarre. —Por cierto, yo también haré un viaje, por lo que tomaré mi dote monetario de lo que me corresponde.

—Sólo una parte. —Dijo Harald molesto. —Recuerda que le cediste tu dote a la esclava una vez que decidiste seguir con esto.

—Que ella se quede con la isla, yo sólo quiero el oro… y para tu información, si me falta más me tendrás que proveer… no importa por cual medio o sino todos se enterarán de la verdad.

— ¡Ya lárgate Camicazi! Quieran los dioses que no nos volvamos a ver.

—Lo mismo, ¡bastardo!

Y con las últimas escupidas de veneno, Camicazi abandonó el barco junto al satisfecho guardaespaldas. Mientras que el molesto Harald ordenaba subir anclas para iniciar el viaje a Berk.

.
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**Berk.**

Hiccup siguiendo con la absurda idea de Snotlout, partió junto a este y Fishlegs hacia donde pudieran encontrar un dragón salvaje.

—Hiccup… no me parece buena idea. —Comentó el nervioso Fishlegs

— ¡Cállate gordo! —Gritó Snotlout. —No les hagas caso Hiccup… ¿qué tal si vamos a la isla de los muerte susurrantes, alas cambiantes, o un canto mortal?

—Lo primero que encontremos. —Dijo Hiccup buscando en su mapa la primera isla de dragones explorados que encontrara, viendo atentamente que era una isla que no estaba a más de 5 kilómetros de Berk.

Le pidió a Toothless ir en dirección al este donde encontrarían una isla pequeña boscosa, que seguramente ocultaba a un fiero dragón.

Llegando, el grupo de jinetes se internó al frondoso bosque que debido a sus altos arboles les impedía explorar la isla desde el aire.

— ¿Crees que encontremos un dragón aquí? —Preguntó curioso Fishlegs.

—Más vale que sí, no quiero gastar mis energías en el estúpido regalo.

—Aunque me alegro Hiccup. Eso quiere decir que la vas a hacer parte de nosotros, los jinetes.

—Cómo eres ingenuo. —Se burló Snotlout de su gordo amigo. —Esa chica muy apenas ha de saber montar un carruaje y tú quieres que vuele un dragón.

—Además quién dijo algo sobre hacerla un jinete. —apoyó Hiccup sin dirigirle la vista al rubio.

—Hiccup, tú no eres así… ¿pretendes que le haga daño? Tú dices que los dragones son nuestros amigos.

—Y lo son Fishlegs…—Hiccup detuvo su andar para hablar con su amigo. —Pero no quiero que sean amigos de ella… será sólo una broma… un pequeño sustito.

— ¡Será genial! —Exclamó Snotlout emocionado.

—Sí, súper genial. —Dijo Hiccup con sarcasmo reanudando la marcha y dejando a Fishlegs sin palabras. —Por favor… ayúdame… necesito atrapar a este dragón.

— ¡¿Atrapar?! —Gritó Fishlegs desconcertado. —Pero tú… yo pensé… que tú y la mano…—Tartamudeó decepcionado de su amigo.

Hiccup resopló con fastidio, pronto comprendió que había sido mala idea traer a Fishlegs, quien era obvio que esperaba que fuera el de siempre.

—Sólo déjame resolverlo…

Un ruido entre lo más alto del bosque llamó su atención, los jinetes prestaron atención, al juzgar por el movimiento de las ramas algo grande y veloz había pasado por ahí.

—Toothless, plasma. —Ordenó al dragón quien a pesar de no querer contribuir lo obedeció por temor a otro regaño, como últimamente lo hacía.

El furia nocturna disparó con certeza, en eso un gruñido fuerte se escuchó entre la maleza, y algunas ramas y hojas empezaron a caer, de repente, desde lo alto, salió ferozmente un nadder color azul que lanzó fuego contra sus ahora enemigos.

Hiccup montó a Toothless hábilmente, empezando a ser perseguido por el nadder que lo vio tanto a él como al furia nocturna como sus principales enemigos, dejando a Snotlout y Fishlegs atrás con sus dragones.

El nadder empezó a lazar espinas y a crear cuanto obstáculo pudiera contra el jinete y dragón. Hiccup sonrió por sus adentros, era tan salvaje como lo quería, pero no muy hábil ni veloz como su amigo.

Con un rápido movimiento cambió de dirección con Toothless para ir contra el nadder, algo que no esperaba el dragón al momento que fue impactado por una de las plasmas de Toothless.

—Justo en el blanco. —Celebró Hiccup dándole una palmaditas de felicitación al dragón que no estaba de acuerdo con el método que estaban siguiendo.

La nadder volvió a retomar el vuelo para comenzar la persecución, para el jinete era momento de acabar con el juego y capturarlo de una vez por todas, le pidió a Toothless entrar entre las ramas de los árboles, pues ahora él haría algo alocado.

Atrajo su atención por medio de unos llamados de Toothless, la nadder cruzó entre los árboles buscando el origen del llamado y justo cuando pasó por debajo de donde se encontraba Hiccup, este se lanzó al lomo del dragón empezando a forcejear con él en el aire.

El castaño se aferró al cuello del nadder mientras que intentaba hacer el movimiento especial con el que lo dominaría; sin embargo el salvaje nadder peleaba contra él para quitárselo de encima. Toothless, para ayudar a su amigo, se le atravesó al nadder para darle una embestida que la contuvo durante unos segundos que Hiccup aprovechó para rascarle la barbilla.

La nadder al contacto con aquel masaje cayó dormida irremediablemente como un costal de harina, mientras que Hiccup fue auxiliado por Toothless para evitar la caída.

— ¡Eso estuvo sorprendente! —Felicitó Snotlout que recién llegaba con su dragón a la escena, junto con Fishlegs.

—Cállate y ayúdame a amarrarlo. —Pidió Hiccup sacando unas cadenas que yacían en una de las provisiones que cargaba Toothless.

—Es un ella. —Examinó Fishlegs de cerca. —No la lastimaste, por cierto. —regañó furioso acariciando el hocico de la dragona.

Hiccup poca importancia le tomó y junto con Snotlout le amarraron las patas, así como el hocico, y la ataron de tal manera que no pudiera extender las alas, un escenario triste para el regordete.

—Ahora sólo entre nuestros dragones deben cargarla y llevarla a Berk. —Dijo Hiccup una vez acabado la labor.

—Claro… debes asustar a tu futura esposa. —Gruñó Fishlegs molesto. — ¡Sólo mírate Hiccup! lo que ese compromiso te ha hecho… sin embargo, recuerda que tú así lo decidiste y todo por despecho.

. —Cálmate gordo. —Pidió Snotlout.

— ¡No me callaré! Snotlout… no puede ser que tú también contribuyas con esto… te creía bravucón pero no tanto, no es divertido lo que están pensando hacer… además ¿les gustaría que alguien les hiciera esto a sus dragones?

Hiccup miró atentamente al dragón que ahora yacía completamente dormido, atacado de hocico a patas por su causa. Lo empezó a comparar con él mismo. Así se sentía, atado a obligaciones que no quería, amarrado sin poder hacer nada, pero ¿qué debía hacer? Había cometido la estupidez de haber aceptado, recordando el motivo de que eran los dragones por el que lo había hecho, para salvar dragones, no para capturarlos. Él no era así, se odiaba por estarse convirtiendo en su abuelo.

—Hiccup… reacciona. —Rogó Fishlegs esperanzando de que su amigo le hiciera caso. —Libéralo.

—No. —Susurró Hiccup. —Amigo, sé lo que quieres decir… lo comprendo… el método que use para capturar el dragón no fue lo correcto pero aun así quiero llevármelo… para ella.

— ¿Planeas molestarla como quiera? —Preguntó con cautela Snotlout, ahora ya no le parecía tan divertido.

—No, pero realmente no se me ocurre nada para el regalo… quiero quitarme está presión. —Dijo señalándose el pecho. —Te prometo Fishlegs que si lo desprecia, ese mismo día lo dejo ir… o en todo caso que se quede en Berk… por mi mejor, molestaría a mi abuelo.

— ¿Sin lastimarla? —Preguntó el regordete no muy convencido.

—Nadie saldrá herido. Lo prometo. En especial los dragones.

Fishlegs a pesar de no estar de acuerdo, comprendió un poco a su amigo, siempre y cuando tratara al dragón bien lo apoyaría.
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— ¡Un dragón! —Gritó Eero alterado al ver al recién llegado nadder. — ¡De todas las cosas! ¡¿Un dragón?!

—Así es. —Dijo Hiccup con firmeza. —Si aquella chica se va a convertir en mi esposa más vale que aprecie a los dragones.

Eero masculló por sus adentros, estaban en plenos preparativos de la boda, la novia estaba a una semana de llegar según sus cálculos y todos debía salir bien. Por lo que ordenó que el dragón debía permanecer en el hangar hasta estar debidamente entrenado.

.
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La semana había pasado en un abrir y cerrar de ojos; Hiccup había declarado para sí mismo que ese día era el fin de lo que era.

La boda se llevaría a cabo al día siguiente, no sólo llegaría la novia, también llegarían varios jefes de las tribus vecinas, pues no sólo se casaría también se convertiría en jefe, Eero dejaría el trono para cedérselo a él, algo de lo que recientemente había sido notificado. Un golpe bajo y duro para él.

— ¿Ya estás arreglado hijo? —Preguntó Bork entrando lentamente a la habitación de nieto.

Lo había visto inestable desde que había aceptado el compromiso, y Hiccup teniendo una vena de su padre Stoick podía ser un poco terco y reservado. Lo vio vestido complemente de negro, con una pechera grisácea, así como una capa de oso negro que Eero le regaló para la ceremonia de boda y de ascenso al trono, que todo jefe debía portar.

— ¿Ya llegaron? —Preguntó tembloroso.

—Nada a la vista…—respondió el viejo sentándose a un lado de él, notando como temblaba con frenesí por los nervios. —Pero llegó alguien más.

— ¿Quién?

Bork sonrió dándole la buena noticia.
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— ¡Gobber! —Saludó Hiccup animado.

— ¡Pescado, mira cuanto has crecido! —Saludó un hombre carismático manco y cojo.

Gobber Belch conocido por haber sido el mejor amigo de su padre y quien le enseñó sobre herrería antes de que partiera a ser el jefe de su propia tribu en una isla a miles de kilómetros de Berk.

—No sabía que vendrías… es bueno verte de nuevo.

—No me lo perdería. ¡Te vas a casar! Recuerdo aun cuando naciste.

Aquel comentario deprimió de nuevo a Hiccup, pues por minutos había olvidado aquel detalle del matrimonio.

—Yo auspiciaré tu boda. —Anunció Gobber feliz, notando rápidamente el cambio de humor de su ex alumno. —No pareces el novio más entusiasmado de todos.

— ¡Tonterías! Sólo está nervioso. —Interrumpió Eero llegando con ellos, para molestia de Bork. —Gobber, es bueno verte otra vez… ojala mi hijo estuviera aquí.

Todos bajaron la cabeza con pena, a pesar de los años aún no se acostumbraban a la ausencia de Stoick y de Valka.

—Bien, espero que tú y esa chica puedan ser tan felices como lo fueron tu padre y madre.

Hiccup trató de sonreír con los buenos deseos de su maestro pero le era imposible.

— ¡Jefe! —gritó un jovencito que corría hacia ellos. — ¡Leopold llegó! ¡Están cerca! —Anunció Gustav, un joven aprendiz de jinete de dragones.

— ¡Llegaron! —Eero se frotó las manos entusiasmado, mientras que con Hiccup ocurría todo lo contario. —¡Vamos todos al muelle!

—Vamos hijo, a terminar con todo esto. —trató de animarlo Bork, pese que Hiccup se llenaba de miedo y rabia al mismo tiempo.

.

.

Había perdido la cuenta de los días que tuvieron que pasar para llegar a su destino. Durante aquel periodo de tiempo Astrid estuvo firme con la idea de complacer a quien fuera si con eso le garantizaban que le regresarían a su familia. En todo el camino había permanecido encerrada junto con Ruffnut, hasta que un día Harald las dejó salir a cubierta, pues en cuestión de horas llegarían a su destino.

Astrid vio de lejos la enorme isla que poco a poco se iban acercando, todo aquello le provocó una oleada de vértigo en su ser.

—Impresionante ¿no te parece?

Se sobresaltó al ver que quien le había hablado era el rey Harald, un hombre al que le guardaba también resentimiento. No le contestó, sólo se limitó a seguir mirando hacia el horizonte.

—Sé que debes estar furiosa con todos, Camicazi… conmigo, pero quiero que comprendas… era necesario, este compromiso puede salvar a muchas personas, y a ti misma.

— ¿Y mi familia? —Replicó ocultando sus ojos con el flequillo.

—A veces se deben hacer sacrificios por un bien en común, pero tu familia está bien… eso me dijo Camicazi, confía, yo mismo te los traeré pasado los tres meses.

—No puedo creer que se haya dejado llevar por el juego de Camicazi.

—También me tenía a su merced. —Dijo Harald, empezando a observar con detenimiento a la chica.

Hasta ese momento no se había dado cuenta que no traía el niqab puesto, que el vestido que traía estaba descubierto de la espalda, un vestido extraño que de seguro su sobrina le había conseguido en un lugar fuera de Bog Burglar, pero que con el niqab quedaba arreglado, aunque era tontería que usara esa cosa con tan bonita prenda.

Observó más a detalle su espalda, de abajo hacia arriba, viendo como la coleta que tenía se la habían amarrado hacia un lado y caía sobre su hombro. Sin pensarlo, rozó su espalda con las puntas de sus dedos de abajo hacia arriba, logrando estremecer rápidamente a la rubia.

— ¡¿Qué hace?! —Astrid se alejó indignada, llevando su mano rápidamente al cuello, queriendo ocultar aquella cicatriz con la que la habían marcado.

—Lo siento, no debí…—Dijo Harald con una risita. —Pero ahora que te veo… realmente eres hermosa.

La chica se ruborizó por el halago, aunque eso no le quitaba la furia al pensar que como esclava cualquiera pretendía aprovecharse de ella.

—De no ser rey… y de que no te tengas que casar obligadamente te aseguro que te haría mía.

—Es un descarado y un prejuicioso, jamás estaría con una persona como usted. —Escupió Astrid sólo provocando risas en Harald.

—Es la realidad querida, podrás ser muy bella pero sin posición no eres nada… considérate afortunada al subir de nivel por la estúpida de mi sobrina.

—Lo dice quién es hijo de una humilde mujer que se enamoró de un rey. —Terminó Astrid dejando callado a Harald, pues había tocado justo en uno de sus puntos débiles.

El rey replicaría, pero en ese momento se acercó Leopold gruñendo animadamente, el dragón se había adelantado para avisar de su llegada, y como respuesta unos dragones domados por jinetes hicieron acto de presencia para ayudar al barco a llegar más rápido a Berk.

— ¿Qué es eso? —Preguntó Ruffnut que recién llegaba a cubierta con el sorprendido Tuffnut.

Astrid estaba con la boca abierta, jamás habían visto algo igual en toda su vida. Harald al ver la expresión de incredulidad de la rubia rio.

—Es debido a eso. —Señaló a los dragones. —Que te casarás querida.

Astrid había quedado boquiabierta, su familia, sus amigos, su libertad ¡todo! ¿Por un montón de dragones?

—Más vale que te alisten, con su ayuda llegaremos en minutos… así que… arréglate apropiadamente. ¡Mucama! —Mandó a llamar a Ruffnut, quien prácticamente se tuvo que llevar a Astrid a rastras pues esta seguía atónita.

.

—Astrid, ¿estarás bien? —Preguntó Ruffnut una vez que estuvieron solas en el camarote.

No le respondió. Astrid estaba aún cohibida, pues hasta ese momento no había procesado las palabras de Harald, pronto llegarían a su destino, empezó a sentir mucho miedo, y un temblor se apoderó de su cuerpo.

—No puedo…—Susurró. —No puedo…. Ruff… no puedo.

—Cálmate. —Ruffnut trató de calmar su temblor pero se le estaba haciendo imposible. —Aún es tiempo de huir… si quieres.

—Fare… mi abuelo. —Recordó el motivo por el cual estaba haciendo aquello.

—Astrid. —Susurró Ruffnut sin saber cómo ayudarla.

De repente, ambas se impulsaron hacia adelante por un movimiento brusco, la gemela se levantó primero para divisar por la ventana que los dragones había sujetado el barco y ahora lo llevaban a gran velocidad hacia la isla que rápidamente se iba acrecentado.

—Ya no hay tiempo.

Sólo tomó el niqab color azul oscuro y se lo puso por encima de la cabeza a su amiga, se lo ajustó bien y en cuanto terminó la velocidad del barco disminuyó.

Ruffnut se asomó por la ventana para ver el lugar, notando que había mucha gente reunida con adornos florales así como más dragones.

—Astrid, creo que llegó la hora.

La mencionada sólo se tensó más mientras que el temblor se intensificó en ella.

.

.

.

—Por fin llegaron. —Dijo Eero animado.

El primero en bajar fue Harald, quien se acercó diplomáticamente a Eero para saludarlo.

—Jefe… es un placer conocerlo en persona. —Dijo con una reverencia.

—Lo mismo digo rey Harald, ansiaba que este día llegara.

El rey vio toda la ambición en los ojos del jefe, tal como se lo habían descrito otras tribus, empezó a sentir lástima por la esclava que se tendría que casar con una hombre como él, además tan viejo que de seguro no le daría la satisfacción que un hombre joven (como él) le podría dar.

— ¿Dónde está la princesa? —Preguntó Eero ansioso.

—Ella…

Harald fijó su vista hacia atrás viendo que Astrid había salido con el niqab puesto, empezando con la farsa que su sobrina e indirectamente él habían ideado. La gente empezó a murmurar, pues no podían verla con tal ropa tan extraña.

Snotlout y Fishlegs también presentes estaban curiosos por quien se escondía detrás de todos esos harapos, aunque su vista cambió rápidamente de dirección al ver a la dama de compañía y al aparente guardaespaldas, que era idéntico la primera, sólo por la ligera diferencia de que era hombre.

—Yo la quiero para mí. —Susurraron al mismo tiempo. Mirándose rencorosamente al ver que aquella chica había atraído la atención de ambos.

.

—Camicazi. —Presentó Harald empezando con la farsa.

Astrid se posicionó aun lado de él, dando una reverencia como la verdadera princesa le había enseñado, aunque por dentro seguía temblando.

—Pero… que… bonita.

Eero estaba siendo sarcástico pues no la veía como era, se acercó a ella para saludarla. Astrid al ver el tamaño del hombre empezó a temblar a un más, no creyendo que fuera ese hombre con el que tendría que casarse y hacer mucho más.

—A mi nieto de seguro le agradará.

— ¡¿Nieto?! —Exclamó Harald sin entender nada.

—Mi nieto Hiccup. —Presentó Eero al chico que todo aquel tiempo había estado a sus espaldas, con la mirada en algún punto perdido del muelle.

—El trato era que mi sobrina desposaría al jefe de Berk. —Comentó Harald con recelo.

—Hiccup es el próximo jefe. —Avisó Eero sintiendo contradicción de parte del rey. — ¡Vamos muchacho, acércate!

El mencionado obedeció con la mirada fiera hacia el rey de los Bog Burglars que lo veía de igual forma, Hiccup hizo una hipócrita reverencia a Harald para después pasar su mirada a la princesa. Su futura esposa.

Su mirada verde se encontró con la azul; y a pesar de querer mostrar una apariencia fiera con ella no pudo evitar quedar boquiabierto. Hiccup no supo cómo reaccionar, pues aquella chica a pesar de que no la veía por completo entre tanta ropa, encontró algo en sus ojos, algo que tenían en común.

Se dio cuenta a través de sus ojos que ella estaba tan asustada como él.

Continuará.

**Bien fue así que decidí darle el cortón, lo de Heather no sabía si ponerlo, pero me pareció necesario pues el próximo capítulo quiero abarcarlo a los recién conocidos.**

**Sección de comentarios y dudas:**

**Alexa: Jajajajja lo siento lo olvidé XD, espero te haya gustado. Saludos.**

**Steffani: Con lo de perfectos considero que si los consideran así, es porque son realmente aburridos una pareja debe tener imperfecciones, es por eso que lo pinté así. Saludos,**

**Vivi: En algo tienes razón en cuanto Hiccup y Astrid, pero poco a poco irán cediendo. Espero te haya gustado. Saludos.**

**Jessy: Por lo pronto Camicazi se irá lejos y tendrá su propia aventura, con respecto a lo del regalo supongo que faltarán dos capítulos para que sepas la reacción Astrid- Stormfly. Saludos.**

**Dlydragon: Pues Hiccup le bajará a sus niveles de testorena, poco a poco irá comprendiendo que no fue tan idea de Astrid/Camicazi. Saludos.**

**Vanesa: jajaja así es, de un modo u otro cada quien persigue su sueño de libertad, espero te haya gustado. Saludos.**

**Maylu liya: jajaja que cruel con Heather, por eso lo puse al inicio… por ti :3. Ya decidí cambiarlo, más que nada para no sentir limitaciones, fue más que nada por eso. Saludos.**

**Mad Lady: jajajaja de que habrá ese hiccstrid habrá… pero como dices sin amor, ya verás como reaccionará cada uno, jajaja gracias por el comentario, fueron unos de los principales para animarme a cambiarlo de rainting. Saludos.**

**Diane: Arie debió desplazar a Nero desde un inicio es una verdadera plaga ese hombre y lo que falta XD por conocerle. Por cierto que risa con el comentaria Esclava de Hiccup. Saludos.**

**Missmarvel2000: Así es, aunque pobre Astrid hace todo aquello por personas que ya no están en el mundo. Lamentable. Saludos.**

**Jessy: Pues Camicazi tenía la intención pero don Arie y su nariz. Saludos.**

**Ana Gami: Supongo que tus preguntas ya fueron respondidas, excepto de quien será más salvaje, para eso tendrás que esperar a dos capitulo. Según yo. XD. La gallina y Tuff, no lo había pensado, pero es seguro ese chico será feliz a su modo. Saludos.**

**Frida441: Supongo que ya dedujiste que si va a aparecer. Saludos XD**

**Flopi216: Todos sufriendo por una causa perdida, al menos Astrid que hará de todo sin saber la realidad. Saludos.**

**Dragonviking: jajajaja todas las reacciones, graciosas como siempre, espero te haya gustado el capitulo y el mega encuentro XD. Saludos.**

**Fsusana536: Lo de Hiccup es en ratos, ni el mismo sabe lo que quiere, y por cierto que Camicazi se daría de topes contra la pared por su decisión. Saludos.**

**HeiMao3: Hola de nuevo, la verdad sólo he visto pocos capítulos de once upon a time, por lo que ni idea de la referencia. Pero acertaste en cuanto a Heather, no se quedará quieta y querrá su propia venganza, aunque una que otra cosilla puede pasar en el proceso. Harald si es el de School of dragons. Espero te haya gustado. Saludos.**

**Videl SS: jajajaa lo siento, tuve que terminarlo ahí, pero el siguiente habrá más acción por parte de estos. Saludos.**

**Lady werempie: jajajaja si se llevará su sorpresa al dar con su verdadera personalidad, pero para eso en dos capítulos, creo. Saludos.**

**Emicastillo92: hola que bueno que estás leyendo, quisiera hacerte una consulta si no es mucha molesta ;) Por cierto que acertaste varios puntos de tu review. Saludos.**

**Nube: hey es bueno leerte otra vez, XD, espero te siga gustando y sigas leyendo en el futuro aunque sea para matar el tiempo como en aquella ocasión. Saludos.**

**Amai do: Acertaste con el regalo de Astrid, aunque aun falta que le pongan nombre, espero te haya gustado, están hasta saliendo más largos de lo normal. Saludos.**

**Sone Velvet: Camicazi es ingenua y es manipulada con facilidad tiene su toque de bruja pero no al grado de Arie, y por lo visto a nadie le importa que la sacrificada sea Astrid (entre los principales), algo que quiero reflejar en el fic. Espero te haya gustado. Saludos.**

**A los seguidores, lectores anónimos y favoritos ¡hasta la próxima! Felices vacaciones, aunque yo no tenga XD. Saludos.**

**20 de marzo de 2016**


	7. Capítulo VI

**Hola de nuevo. **

**Como les había comentado a partir de este capítulo el fic será de rainting M, ACLARANDO no habrá LEMON, es sólo por las situaciones que creo que son de adultos. Se pide discreción, leen bajo su propia responsabilidad.**

**Que lo disfruten.**

.

.

**Capítulo VI**

.

.

.

Tragó saliva, incapaz de hablar mientras veía la expresión extremadamente asustada de la chica que se convertiría en su esposa.

¡¿Cómo se atrevería a tratarla como se propuso y jugarle bromas?! Si al igual que él no lucía como la novia más feliz de la que habían hablado en aquellas cartas. La duda entró en Hiccup y lo odió, por no saber cómo enfrentar aquel nuevo reto.

—Vamos Hiccup, saluda a tu prometida Camicazi. —Ordenó Eero con un tono insinuante en su voz.

Un ligero bufido salió de su boca, sin embargo obedeció y dio otra hipócrita reverencia frente a la chica.

—Princesa. —Saludó con la cabeza agachada.

Astrid se echó un poco hacia atrás cuando aquel chico hizo aquel amargo movimiento, respiró dentro del niqab tratando de controlar las emociones que hacían estragos con ella, mientras trataba de analizar que la situación acababa de cambiar. El tipo con el que se tenía que casar no era aquel hombre viejo sino uno mucho más joven, casi de su misma edad, y para ella significaba más problemas.

—No seas tímida. —Pidió Eero al ver a la chica muy tensa. —Hace un lindo día, ¿por qué no se quita esa prenda para dejarnos admirar su belleza?

Aquella petición por parte del actual jefe la quiso llevar a un colapso de nervios. Sin querer, miró disimuladamente a Harald pidiendo su aprobación o más bien su opinión, el rey, aun molesto por los acontecimientos, decidió hablar en su nombre.

—Ella no puede mostrarse ante cualquier persona, es una regla que tenemos en nuestro reino.

— ¡Tonterías! —Comentó Eero riendo por tal absurda costumbre. —En cuanto se case con mi nieto formará parte de nuestra familia y nuestra tribu. —Dijo señalando a los vikingos. —Aquí somos libres de mostrarnos. ¿No es así Hiccup?

El chico sólo hizo una mueca de fastidio, denotando de aquella manera su disconformidad, mientras tanto, Harald apretó los puños conteniendo su furia, de nuevo se sentía desplazado, tal como la verdadera Camicazi había hecho con él, pero si quería las relaciones amistosas con ese pueblo tendría que acostumbrarse al igual que la suplente que su sobrina había conseguido.

—Muy bien. —Resopló y dirigió la vista a su acompañante que esperaba alguna clase de señal. —Camicazi, puedes quitarte el niqab… no hay que ser "irrespetuosos" con los berkianos. ¡Mucama! —mandó a llamar a Ruffnut que a torpes pasos se acercó a ellos, deleitando los ojos de dos vikingos. —Ayúdala… por favor.

Con mucho cuidado, Ruffnut ayudada por Astrid empezaron retirar aquel trapo, revelando poco a poco aquel hermoso vestido que había encantado al rey, para finalmente asombrar a la multitud que dio un grito ahogado al ver por fin a quien se había mantenido oculta.

Los que más exageraron con las reacciones fueron Bork, que se talló los ojos por la sorpresa, Eero quién por un segundo se arrepintió de no haber tomado aquella joven como su esposa, Snotlout y Fishlegs cuyas mandíbulas cayeron por la sorpresa, pensando que su amigo era demasiado afortunado.

Astrid se empezó a sentir incomoda con las miradas de todas aquella personas, miró disimuladamente al chico con el que se casaría y este sólo parecía una roca sin expresiones, aunque con una mirada muy penetrante. No le gustaba para nada aquella mirada y en general la de los demás, pues pensó que si la gente se enteraba que no era más que una esclava probablemente la única expresión que obtendría de ellos sería una de repudio.

Hiccup trató de ocultar su sorpresa, la chica frente a él poseía una belleza digna de envidiar, pero eso no bastaba, él tenía bien definido qué clase de chicas les gustaba y la fragilidad que ella mostraba no era una de las cualidades que buscaba en una mujer, por lo que quedaba descartada.

—A… a…—Tartamudeó Eero tratando de recordar lo que seguía de la bienvenida. —A… debemos avanzar, la boda al igual que el trato quedará cerrado para mañana, el día de hoy se le ha preparado una grata bienvenida a ustedes… nuestra nueva familia. —Dijo señalando al rey y a la princesa. —En especial a usted. —señaló a Astrid. —Así que vayamos a la aldea.

El pueblo rápidamente acató la orden del jefe y junto con los dragones se empezaron a retirar, no sin antes que Eero les dejara claro que por el resto del día así como el día siguiente estos debían permanecer en sus hangares hasta nuevo aviso.

—Vamos Camicazi. —Harald ofreció su brazo a Astrid para encaminarla.

—No Harald. —Detuvo Eero. —Deja que Hiccup la guíe, es hora que se conozcan.

Hiccup, quien ya estaba a unos pasos delante de su abuelo, rodó los ojos y tronó los dientes con fastidio, ante el llamado de Eero, regresó de mala gana a donde la chica esperaba, y malhumorado extendió una parte de su brazo para escoltarla, para molestia de Harald, quien creyó que la esclava no estaba recibiendo un buen trato por parte del joven.

La falsa princesa se vio obligada a ser escoltada por el vikingo, en cuanto tuvo que tocarlo el temblor la sacudió, se sintió patética por no ser capaz de contener sus emociones, mientras que Hiccup rodó nuevamente los ojos al confirmar que efectivamente esa chica estaba muy asustada, incluso más que él.

Durante el largo recorrido ninguno mencionó palabra alguna, una de las razones es que tanto Eero como Harald seguían hablando por ellos. Contando las virtudes y habilidades de cada uno que se supone que ellos deberían hablar, si es que los habían dejado para "conocerse".

Llegando a la aldea los recibieron con un banquete digno de reyes y a pesar de que Hiccup y Astrid fueron obligados a sentarse a un lado del otro, siguieron en silencio cada quien mirando por un lado diferente. Ella tratando de concentrarse en dar todo para salvar a su familia, él en buscarle un remedio a algo que no tenía solución.

Todos los demás parecían estar ajenos a su conflicto emocional, incluso los gemelos por un momento habían olvidado sus penas y se dedicaron a comer como si no hubiera un mañana, algo que por lo menos alegró a Astrid, pues ellos ya eran libres.

Al comienzo de la noche, Eero se levantó de su asiento para hacer una invitación a su futura nuera.

—Princesa, es hora que vaya al "baño de la novia".

Astrid soló parpadeó en señal de confusión, algo que fastidió a Hiccup, pues se le hizo una princesa mimada con problemas de habla.

— ¿Qué es eso? —Preguntó Harald.

—Sólo un pequeño ritual de nuestra tribu, especial para nuestras mujeres, un baño para asegurar su pureza y liberarlas de las malas vibras. Sólo pueden participar mujeres, así que siéntase en confianza de invitar a su mucama.

Pronto Ruffnut que se estaba ahogando en comida, tuvo que golpearse el pecho pues la vista fue dirigida a ella. Astrid la observó desde su lugar y le sonrió levemente de ese modo invitándola a ir a ese lugar.

.

.

.

—A que rico está aquí. —Exclamó Ruffnut una vez que se metió en las aguas termales a donde habían sido llevadas. Estaba tan relajada que sus problemas habían quedado atrás. — ¿Tu qué opinas Astrid?

Al no recibir respuesta, la chica dirigió su vista a su amiga, quien le daba la espalda a unos metros de ella, la gemela rápidamente recordó que no había motivo para sentirse relajada si era en base a las desgracias de su amiga.

—Lo siento, no debí.

—No te disculpes. —Astrid se giró para encararla. —Este lugar es bonito… Ruff, ¡eres libre! Puedes hacer lo que quieras.

—Ahhh, te parecerá tonto pero no lo sentiré así hasta que tú lo seas.

—Gracias Ruff…—Astrid sonrió evitando comentar un _"Eso jamás será posible"_ que no dijo para no incomodarla.

—Las cosas cambiaron ¿no? —Analizó Ruffnut fijando la vista al cielo nocturno. —Tu prometido… ¿qué te pareció?

—Fue algo rudo cuando me escoltó al pueblo, Ruff… no importa si es viejo o no… para mi es el mismo problema.

—Entiendo que no debe ser fácil estar en tu lugar y…

Cesó de hablar al momento que diversos cuchicheos se escuchaban desde el bosque, en un momento a otro un grupo de cinco chicas llegó para después desvestirse sin pudor alguno e introducirse dentro del agua.

—El jefe Eero nos dio permiso de venir a su baño de novia, princesa. —Explicó una con un tono arrogante en su voz, era de cabello negro y ojos cafés.

—Qué bonito cabello dorado tienen ambas. —Comentó con envidia otra de cabello rojizo y ojos verdes.

Las chicas pronto detectaron problemas con el grupo de mujeres que no hacían más que hacer comentarios sarcásticos sobre su apariencia o llegada tan controversial.

—Aunque no creo que la princesa sea lo suficiente mujer para el jefe Hiccup. —Comentó una chica de cabello negro y mirada perturbada, una de las amigas de Heather y ex berserker.

—No, nadie será como ella. —Dijo una insinuante, otra amiga de la vikinga berserker.

— ¿Qué quieren aquí serpientes venenosas? —Intervino Ruffnut cansada de escuchar todas aquellas insinuaciones.

—Sólo dejarle claro a la princesa lo que opinamos de ella, no es más que una vanidosa y débil chica, no es justo que sólo por riquezas nos quite a nuestro mejor candidato.

—Pues lastima. Vayan a esparcir su veneno al otro lado. —Dijo Ruffnut empezando a perder los estribos.

— ¿La princesa no se puede defender por si sola? —se burló una de las chicas berkianas.

Ganas no le faltaron a Astrid de tumbarle todos los dientes, sin embargo no le encontraba caso pelear con un montón de ardidas.

—Vámonos Ruff, el agua se contaminó. —Dijo Astrid para luego tomar una manta que había dejado cerca para cubrirse.

La gemela antes de irse les salpicó agua caliente en sus caras a al menos tres chicas, quienes se quejaron por el repentino contacto y siguió a su amiga, aquella chica a la que defendería hasta que volviera a ser quién era.

.

.

Después del aburrido banquete y de los múltiples comentarios sobre lo afortunado que era, la envidia que le tenían y muchos más, Hiccup regresó a aquella casa que varios vikingos le construyeron y que sería a partir del día siguiente la casa que compartiría con su esposa; esperaba recargado sobre la mesa a su abuelo quien le había pedido esperarlo pues quería hablar con él de un asunto "muy importante". Cuando la puerta se abrió se enderezó para recibirlo, sin embargo a quien vio primero fue a aquella chica, Camicazi.

Astrid se tensó al verlo sentado en un pequeño banco, notando su fruncida expresión así como su puño cerrado. El jefe Eero le había pedido acudir a esa casa, más no esperaba encontrar a su futuro esposo.

—¿Mi abuelo te dijo que vinieras? —Preguntó el chico despectivamente.

La rubia se percató de su molestia por lo que optó por guardar silencio para evitar que su lengua causara más problemas, como sus acciones habían hecho en el pasado.

Hiccup al no recibir respuesta alguna la analizó nuevamente, cohibida desde la entrada con la cabeza gacha, resopló sintiéndose patético por estarse desquitando con alguien que probablemente no quería casarse al igual que él. Era momento de saberlo.

— ¿Te obligaron a ti también? —Preguntó con más amabilidad.

Astrid se sobresaltó desde su lugar, no esperaba que aquel chico tuviera la inquietud de conocer sus inconformidades, sin mencionar palabra alguna asintió con la cabeza, dejando mostrar una mueca de frustración.

Acto seguido, Hiccup golpeó la mesa con el puño. Astrid pensó que había dicho algo malo, sin embargo aquel chico parecía tan perturbado como ella, quiso saber si él también había sido obligado, aunque por su actitud era más que obvia la respuesta.

La puerta interrumpió su silenciosa conversación y enseguida entró Eero, acompañado de Bork así como de Gobber y Harald. Astrid se alejó dando pasos en reversas hasta llegar a la altura donde Hiccup seguía sentado en el banquito.

—Princesa no sea tan tímida. —Dijo el animado Eero. — ¿Qué les parece su casa?

Hiccup resopló dando a si su respuesta, mientras que Astrid miró alrededor, no esperaba que esa casa fuera a ser suya. Todos los hombres a excepción de Eero notaban la incomodidad de la chica y la molestia del otro.

—¿Qué opinan de la casa? —Volvió a preguntar exigiendo una respuesta.

—Eero… déjalos procesarlo por lo menos. —intervino Bork para alegría de Hiccup.

—Estoy segura que a Camicazi le gusta. ¿No es así sobrina? —Preguntó Harald para ayudar a la repentina muda chica.

Astrid asintió y sonrió falsamente dando así por acabada la discusión de la casa. Enseguida Eero carraspeó, pues seguía el segundo tema de discusión.

—Como sabrán mañana la boda se llevará a cabo, primeramente daré unos avisos generales. Todos los dragones deberán permanecer en su hangar como lo habíamos discutido anteriormente. Incluido Toothless, Hiccup… sé que aún está rondando por ahí.

—Toothless no hará nada. —Replicó Hiccup.

—Es una orden… ¡sin dragones!

El chico volvió a resoplar, harto de la situación, entristeciendo tanto a Gobber y Bork que no podían ser más que consejeros para él.

—Después de la boda, la ceremonia de coronación del nuevo jefe y el banquete, será el momento de firmar el tratado, como bien saben será por medio la consumación.

Los futuros esposos se tensaron al mismo tiempo, no esperaban que el jefe fuera a hablar a la ligereza de ese asunto. Hiccup miró de reojo la expresión de su futura esposa, notando lo sonrojada que estaba con el asunto, así como el nerviosismo que mostraba al apretar su vestido en sus manos. Viéndola así lo supo, no sería capaz de hacerlo con ella.

—Después de la consumación y que se haya comprobado la pureza de la princesa. —Harald se irguió desde su lugar recordando aquello lo había llevado a tomar la decisión de aceptar el plan de Camicazi. —El trato quedará cerrado. —Finalizó Eero con los avisos. —Ahora si nos permite princesa… es hora que hablemos a solas con el novio.

Astrid suspiró liberando un poco de la tensión, miró de reojo al chico que cerró los ojos con el ceño fruncido, cansado de seguro de todo aquel circo.

Harald comentó que él acompañaría a su sobrina, pues los hombres tendrían la famosa "charla" con el próximo jefe. Al salir Astrid se zafó con rudeza del brazo con el que la había estado escoltando.

—No hay vuelta atrás… lo sabes. —Advirtió Harald con pesar. —Ese pacto se debe cerrar o sino…

—Lo sé. —Masculló Astrid con odio. —Tengo todo claro… ya deje de molestarme, espero que obtenga todo lo que quiera.

Dicho esto la rubia se retiró, dejando pensante al rey que empezaba a cuestionar si sus acciones y decisiones estaban siendo las acertadas.

.

.

Tiempo después de que la princesa se había ido, Hiccup salió furioso de la casa aquella. Se suponía que iba a recibir la plática de qué hacer durante la consumación, sin embargo eso logró alterarlo más. Su abuelo Eero ni siquiera había dejado hablar a Gobber y Bork con quienes empezó a debatir pues el jefe ante todo le dijo que:

"_Debería convertirse de una vez por toda en un hombre, someter a la princesa su disposición para demostrarle quién mandaba, tanto a ella como al rey Harald"_

No era su forma de pensar, recordó entonces a su ex novia Heather, con quien soñó alguna vez casarse y entregarse con todo el amor que le tenía, esperando ser reciproco. La ganas de llorar lo invadieron, pues aquello sólo era una fantasía, la única persona que había amado había desaparecido con su amante y a él en cambio le habían dado a un princesa asustadiza a la que ni siquiera sabía si iba a ser capaz de tocarla.

No le atraía, eso era obvio, pero profanarla sólo por capricho de su abuelo y de los demás no se le hacía correcto.

"_No lo iba a hacer, no lo haría, no lo haría" _

Pensó una y otra vez mientras trataba de pensar en una solución para aquello, el matrimonio era inevitable pero la consumación podría tener una solución, y como una antorcha que se enciende, una idea cruzó por su mente, pero debía ser cuidadoso, y ser cómplice de unas cuantas personas incluyendo a futura esposa.

.

.

El día había llegado, el lugar estaba libre de dragones y en cambio de ellos el pueblo estaba adornado de diferentes esculturillas y ornamentos de flores y listones de distintos colores.

En la casa que le habían prestado para su estadía, Astrid y Ruffnut se encontraban arreglando el vestido tradicional de novia color plateado que le habían dado, el cual tenía un pequeño escote e iba acompañado de una capa del mismo color que destellaba adornos de brillos y en su cabeza una gran corona de flores rojas y blancas.

— ¡Listo! —Dijo Ruffnut al momento que le colocó la corona. Astrid se sobaba el cuello, temerosa de que la marca se viera a pesar de que llevaba el cabello suelto. —Tranquila, no se ve.

Astrid miró a su amiga de abajo hacia arriba notando algo peculiar en ella, se había trenzado el cabello.

—Tu cabello… es la primera vez que te veo peinada.

—Ah, sí… ¿sabes? Ese viejo… el jefe ese… dijo que éramos libres, pero al mostrarme con el cabello suelto, unas tipas pronto me llamaron la atención diciéndome que no podía andar desfilando así, pues provocaba la lujuria en los hombres. —Explicó haciendo unas comillas con sus dedos.

— ¿Y a mí sí me lo dejas suelto?

—Orden de Harald.

Astrid gruñó, ahora sentía que ni con su cabello podía decidir; la charla de chicas se vio interrumpida al momento que alguien tocó la puerta. Este era Tuffnut que entró cerrando la puerta tras de sí, él a comparación de su hermana sólo se había puesto unos adornos en su largo cabello.

—¡Wow! ¿En serio es Astrid? —Preguntó inocentemente al ver a la chica ya lista.

—La misma. —Respondió Ruffnut.

—Lamentamos esto. —Dijo el gemelo agachando la cabeza.

—Ustedes no tienen la culpa… y al contrario, me alegra no estar sola en esto.

Los gemelos se miraron entre sí, no eran los más cuerdos en ocasiones, pero eran lo suficientemente listos para saber cuándo su amiga mentía.

—Por cierto Ruffnut… unos tipos me han estado preguntando por ti. —trató de cambiar de tema Tuff.

—¿Por mi?

—Sí, de hecho están escondidos afuera… creen que no se ven

Rápidamente la gemela se levantó de su asiento y acudió a la ventana, Astrid la siguió al igual que Tuffnut para observar que efectivamente había dos vikingos escondidos detrás de otra casa que se asomaban disimuladamente y se escondían al sentirse descubiertos.

—Esos tipos los vi al llegar… tienen cara de idiotas. —Dijo la gemela retirándose de la ventana.

— ¿Quiénes son? —Preguntó Astrid intrigada.

—Uno me dijo que se llama Snotlout, encargado de toda la armería de Berk y el otro… el gordo… se llama Fishlegs, es el encargado de una cosa que llaman academia de dragones.

Aquella información brindada por Tuffnut hizo que la cabeza de Ruffnut empezara a pensar una idea tras otras, si esos tipos estaban interesados en ella, podría utilizarlos a su favor y en beneficio de su amiga.

—Ah… y también recordé… vine a otra cosa. —Comentó Tuff con tranquilidad. —Harald me dijo que ya te llevara a la entrada del gran salón, pero ¡nah! Que se espere.

Astrid respiró hondo y agradeció a Tuffnut el haber atrasado por unos minutos lo que era inevitable. Se quedaron en la cabaña, hasta que rey llegó furioso por su atraso y Tuffnut se echó la culpa explicándole que no lo había obedecido.

.

.

Hiccup muy apenas había dormido de tanto planificar, en su plan se encontraba Snotlout, a quien no había visto desde que despertó, justo cuando más lo necesitaba pues él era el vikingo más alocado que conocía. Sin embargo, ya no le dio tiempo de buscarlo, pues varios hombres, entre ellos su tío Spitelout lo llevaron a que se arreglara de una vez por todas para la ceremonia.

Tampoco había tenido tiempo de ver a su dragón, al cual había dejado en su hangar para su pesar y con quien no pudo tener su vuelo matutino por el ajetreo.

Salió de la casa de su abuelo hecho un rayo en cuanto estuvo listo, vestido de nuevo todo de negro. Buscó por todos lados a su primo, hasta que dio con él, viéndolo hablando entusiasmado con Fishlegs, ambos parecían asombrados con algo que habían visto.

— ¡Snotlout! Te estaba buscando.

— ¡Idiota! ¿Qué haces aquí?

—No importa… tengo algo que pedirte.

—Hiccup, tu novia ya se fue al gran salón la ceremonia está por empezar.

Fishlegs y Snotlout lo tomaron de cada brazo, empezando a arrastrarlo con ellos hacia donde minutos atrás la novia se había retirado con sus acompañantes, claro está que para los vikingos era una mera excusa para seguir observando a la mucama de la princesa.

—Snotlout… detente. Tengo algo que pedirte. —Gruñó Hiccup tratando de zafarse.

—Me lo dices después de la boda…

El corazón de Hiccup empezó a palpitar a mil hora, pues habían arribado al lugar de la ceremonia, y todos se le habían quedado viendo, pues la novia ya esperaba en el altar y su abuelo se encontraba refunfuñando desde lo más alto al igual que el rey Harald por su tardanza y desconsideración.

Era momento de actuar, si quería que el plan funcionara bien, ya después se las cobraría a Snotlout, se zafó de sus amigos y corrió apresurado por las escaleras, hasta la entrada del gran salón. Gobber también estaba ahí, con el libro de las ceremonias de casamiento.

Eero les pidió que se tomaran de las manos para empezar la ceremonia, Astrid dudó, sin embargo Hiccup no. Tomó la iniciativa y tomó las temblorosas manos de la princesa, quien no se atrevía a verlo del todo a los ojos, a diferencia de él que tenía clavado sus ojos en ella.

La ceremonia empezó sin más, Gobber recitó el discurso acerca de lo qué era el matrimonio, explicando las bondades de esto y como aquella "feliz" pareja (Infeliz entre líneas) debían superar los obstáculos y dejar el amor crecer entre ellos, así como complementarse el uno con el otro.

Seguido de esto, y siguiendo las tradiciones, a ambos se les dio una espada así como un par de anillos, la espada de Hiccup era la de sus antepasados la cual debía otorgar a su esposa como símbolo de un futuro linaje y cuidado de sus tradiciones, mientras que la de ella era una espada nueva la cual simbolizaba la protección de su familia, cuya verdadera familia no estaba con ella ni estaba de acuerdo con eso.

Cruzaron sus espadas en símbolo de protección mutua y como dictaba el ritual debían poner la mano sobre la punta de esta, seguido de esto seguían los votos, los cuales Eero ordenó a Gobber omitir pues era obvio que ninguno de los dos jóvenes tendría algo que decir a favor del otro.

Y de aquella forma procedieron a entregarse los anillos, Hiccup sin ninguna clase de titubeo tomó la mano de ella e insertó el anillo en su delgado dedo, notando hasta en aquel momento que las manos de su esposa eran fuertes y ásperas a pesar su posición. Mientras que a Astrid de los nervios casi se le cae el anillo, y con torpeza lo puso en el dedo de aquel chico que seguía sin mostrar expresión alguna, pero en cuyos ojos había algo. ¿Esperanza?

—Y así se concluye esta ceremonia matrimonial. —Terminó Gobber cerrando el libro. Triste por ver a jóvenes tan desdichados.

Eero fue el primero en aplaudir. —¡Oh, vamos! Dense un beso. —Animó, logrando persuadir a los demás vikingos que también esperaban ver su primera muestra de "afecto".

Ambos chicos, aun tomado de las manos, evitaron mirarse a los ojos. Hiccup a pesar de que no quería, debía seguir con la farsa, así que después de respirar profundamente y tratar de verse feliz, se acercó lentamente a ella, Astrid siguiendo sus instintos de supervivencia, cerró los ojos y acortó la distancia, para ambos darse un pequeño beso que fue más bien un roce, pero que fue lo suficiente para que la multitud estallara en aplausos.

Conforme la multitud enloquecía más, Astrid temblaba, aún seguía tomada de la mano de su esposo, inconsciente de su movimiento involuntario. Mientras tanto Hiccup apretó su mano contra la suya, ya habían sido obligados a hacer muchas cosas que no querían, al menos él podría hacer algo por ella y por él mismo.

Siguió la ceremonia en la cual Hiccup fue declarado jefe y cuyas tareas debería empezar al día siguiente oficialmente como nuevo gobernador, para esto, solamente Eero entregó la capa que tenía y fue marcado por la anciana Gothi en la frente con el símbolo de los vikingos herederos de Berk.

"_Otra responsabilidad más_" pensó el muchacho después de ser marcado con las cenizas, pero después de pensarlo por mucho tiempo, iba a ser lo mejor, pues él no sería como su abuelo, si no como alguna vez fue su padre Stoick.

Terminadas las ceremonias, el banquete empezó, la música y la danza destacaba más que la misma comida que se encontraba en varias mesas, la gente conversaba amenamente, sólo los novios estaban inquietos.

Astrid sólo alcanzaba a ver como cada vez el sol se iba alejando para dar paso a la noche y a lo que seguía una vez que oscureciera, mientras que Hiccup de nuevo tuvo que buscar a Snotlout, hasta que lo encontró coqueteando con la mucama de su esposa.

— ¡Snotlout! Debemos hablar. —No pidió permiso, lo tomó de sus ropas y lo arrastró con él tal como este lo había hecho, y se lo llevó afuera del gran salón, detrás de la casa en donde lo había encontrado por la mañana.

— ¿Qué quieres pescado? Si quieres consejos… sólo debo decirte que empieces de arriba hacia abajo.

Hiccup no entendió del todo a que se refería, sacudió su cabeza para enfocarse a lo que iba. —Necesito que me des de tu sangre.

— ¡¿Qué tu qué?! —Exclamó exaltándose. — ¿Para qué la quieres?

— ¡Cállate y escucha! —Susurró frustrándose, el tiempo se le acababa. —No pienso consumar el matrimonio.

— ¡¿qué?! —Hiccup le tapó la boca a su primo pues su grito podría despertar a los de la isla vecina.

—Cierra la boca, sólo dame de tu sangre, una pequeña cortada y ponla aquí. —Explicó dándole un pequeño recipiente de metal.

—Estás loco. —Dijo Snotlout quitándoselo de encima. —Cualquiera querría hacerlo con esa belleza que ahora tienes por esposa.

— ¡Yo no! No lo entiendes… no puedo hacerlo… no me siento capaz… además ella está muy asustada, pude sentirlo… lo veo.

— ¡Uy! Lo sentiste. —se burló el vikingo.

—No estoy para juegos, Snotlout, en serio no podría hacerlo… no se me hace correcto.

— ¿Y qué pasó con la idea de fastidiarla?

—Olvida todo eso… ya no me interesa, con respecto a la consumación, por favor… eres la única persona en la que confío, si le digo a Fishlegs me intentará sermonear de alguna manera.

El vikingo vio real preocupación en su amigo, de ser él, tomaría a esa chica sin dudarlo, claro que siempre y cuando fuera con su voluntad, lo cual no era el caso.

—Bien, lo haré. —Aceptó tomando el frasco.

Hiccup, ansioso le pasó su daga para que procediera a cortarse con ella. Sin embargo, al muy miedoso vikingo le tomó más minutos de lo que esperaba.

—¡Te dije una pequeña cortada! —Exclamó Hiccup empezando a vendar la palma de su amigo, la cual desbordaba sangre.

—Es que no salía nada, pensé que si me cortaba más …. ¡inútil! ¿Por qué no lo hiciste tú? —Se quejó el muy llorón.

—Mi abuelo podría sospechar… es capaz de analizarnos a ella y a mí. —Terminó Hiccup de apretar la venda en la mano de su primo. —Pero gracias… te debo una. —Dijo tomando el recipiente con él.

—Más vale que la utilices bien… ¡inutil! Mi preciada sangre.

Hiccup se retiró dejando a Snotlout "curado", ahora era momento de advertirle a ella.

.
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Snotlout quejumbroso regresó lloroso a donde el banquete, quería beber para que la palpitación en la mano se le quitara, también por culpa de Hiccup, Ruffnut se había marchado probablemente para preparar a la princesa la cual ya no estaba presente, tampoco estaba su hermano a la que le había estado sacando información.

Se lamentó, tomó el tarro para beber de un solo sorbo cuando:

— ¡Snotlout! —El grito de Eero lo hizo escupir la bebida. — ¿Dónde está Hiccup?

— ¿Hiccup? —repitió nervioso. —Él… creo que se fue por ahí. —Señaló hacia un punto del gran salón.

—Ya busqué ahí y…

Eero notó que el chico traía un vendaje en su mano, algo inusual pues nadie había trabajado como para lastimarse. — ¿Qué te pasó en la mano?

— ¡Ah! Yo me corté… con una daga.

Eero frunció el ceño, tenía el instinto de saber cuándo le mentían y Snotlout para nada lo ocultaba con su nerviosismo.

—Bien…—sonrió. —Ten cuidado para la próxima, si ves a Hiccup dile que debe acudir a su casa… debe cerrar el pacto.

Snotlout asintió como tonto, pensando que había logrado engañar al jefe.

.

.

La habían retirado del banquete pues seguía lo que más le asustaba del aquel trato. En la habitación que debía compartir con su marido, le habían dejado un vestido casi translucido para ponerse, sin embargo no se había atrevido a tocarlo por lo cual conservaba aun el vestido de novia. Aun no estaba lista.

—Astrid… aun es momento, puedes arrepentirte.

—No puedo… debo hacerlo o si no… Fare… mi abuelo…

Varios golpes en la puerta se escucharon asustando a las chicas. Tuffnut desde el exterior gritó que había llegado alguien. La puerta de abrió sin más mostrando que quien había llegado era el serio Hiccup.

— ¿Podemos…? —Preguntó viendo indirectamente a Ruffnut que no le quedó de otra más que irse.

Una vez sola, el temblor en Astrid volvió a hacerse presente, acto que no pasó desapercibido por Hiccup, quien se acercó lo suficientemente para poder susurrarle.

—Tranquila no pasará nada… no te haré nada.

La chica dejó de temblar para poder ver a sus ojos verdes los cuales lucían esperanzadores; de un momento a otro el chico empezó a esculcarse por dentro de los bolsillos, buscando algo entre ellos.

—Toma. —le ofreció el recipiente de metal. —Vamos a usar esto.

Astrid lo tomó con recelo, viendo que el recipiente guardaba sangre.

—Ellos sólo quieren una muestra de que pasó algo entre nosotros… querrán ver tu sangre, fingiremos hacerlo y por la mañana cuando vengan a analizar las sabanas notarán esta sangre.

Astrid quedó boquiabierta con la idea del nuevo jefe, jamás hubiera imaginado que él quisiera ayudarla con respecto a eso, y si era así cooperaría con gusto. Ese chico le había dado una esperanza que ya había perdido. Sonrió.

Ver la pequeña sonrisa de la princesa hizo al mismo Hiccup sonreír levemente. Por lo menos en aquella noche sus penas estarían resueltas, después de todo ella no había tenido la culpa de aquel compromiso en el que ambos estaban envueltos.

El momento se vio interrumpido nuevamente por alguien que golpeó la puerta. Ambos pensaron que se trataba de Ruffnut o Tuffnut, sin embargo el que entró sin permiso fue el sonriente Eero.

Instintivamente Hiccup se puso por enfrente de Astrid, mientras esta ocultó disimuladamente el recipiente con la sangre.

—Ah… veo que ambos se están preparando.

—Así es abuelo… si no te importa. —Fingió Hiccup correrlo señalando la puerta.

—Que gracioso hijo, mejor deja la puerta abierta… aún faltan dos testigos.

— ¿Testigos? —Cuestionó Hiccup asustado, Astrid vio el cambio de color en la cara de su esposo, algo no andaba bien.

Eero como si estuviera en su casa tomó un banquito y se sentó enfrente de la cama que sería testigo de la consumación.

—así es, tu tío Spitelout y la anciana Gothi serán los testigos de la consumación. Le dije a tu abuelo Bork si quería pero se negó rotundamente… así como el rey Harald, que según dijo que no era apropiado.

—¡Y razón tiene! —Exclamó Hiccup alterado. —Los testigos no son obligatorios.

—Para los demás berkianos no, pero para el jefe sí. —Explicó Eero sacando un as bajo la manga, pues tenía documentos que así lo decían, pero que con el tiempo habían sido olvidados hasta ahora.

—Abuelo ¡no! —Replicó Hiccup tratando de seguir con su plan. — Con ustedes aquí no podré.

—Si podrás… lo harás porque lo harás. ¿A quién pensabas engañar?

Se levantó amenazantemente justo cuando los dos testigos llegaron en pleno conflicto.

— ¿Engañar? ¿Cómo?

—Dame lo que traes en la mano muchacha. —Ordenó mirando a la silenciosa Astrid.

Hiccup palideció en el momento en que vio descubierto, aun así Astrid fingió demencia pero por una orden del anterior jefe, la vieja Gothi forcejeó con ella hasta quitarle el recipiente.

—Pensé que todos estábamos de acuerdo que esto iba a pasar. —Regañó severamente Eero, estrellando el recipiente contra la pared.

—Pues no, no estamos de acuerdo. ¡Estoy cansado de estar haciendo tu voluntad! —Replicó Hiccup furioso.

—Pues tendrás que hacerlo… o si no la primera cabeza en rodar por la mañana será la de tu dragón. —Hiccup dio un grito ahogado por la amenaza de su abuelo, temió por su amigo al cual no había visto.

— No te atreverías

—Pruébame… no por nada los mandé a encerrar a todos, esto era por si se te ocurría una de sus usuales locuras. ¡Gracias a los dioses que lo hice! Así que decide… ¿hacerlo o no?

Hiccup desvió su mirada a la confundida princesa, viéndola totalmente asustada, lo que menos le inspiraba era consumar el matrimonio, algo en lo que era inexperto.

— ¡Vamos, hazlo, sé un hombre! —Gritoneó Eero. — ¡Es sólo una mujer, hazla tuya!

—¡No puedo! —Hiccup se dejó caer al piso, del coraje las lágrimas querían salir de sus ojos.

No era el hombre que su abuelo esperaba y tampoco quería serlo.

—¡Spitelout! —su pariente político se puso de pie en cuanto lo llamaron. —¡La cabeza del furia nocturna, tráemela!

El hombre dudó en obedecer, pero oficialmente el nuevo jefe podría tomar decisiones a la mañana siguiente por lo que aún le debía lealtad al viejo jefe. Caminó pesadamente hasta llegar al umbral de la puerta de la habitación cuando:

—¡Espera! —Hiccup aun cabizbajo lo detuvo. —Lo haré.

Astrid dio un grito ahogado con la decisión de su esposo, no entendía bien la pelea que estaban sosteniendo, en ese momento sólo pensaba que ese chico no había cumplido con lo que le había dicho y eso la había destrozado por dentro.

—Bien, regresa Spitelout. —Ordenó al hombre regresar a su lugar.

Lentamente Hiccup se puso de pie, se giró hacia su esposa y con la cabeza gacha se acercó la ella para empujarla contra la cama. Astrid aferró sus manos contra su pecho, queriendo de esa forma protegerse, pues Hiccup nada lento se puso encima de ella, acorralándola entre sus piernas. Empezó a respirar agitadamente en cuanto sintió su respiración cerca de ella pues pretendía besarle el cuello, no le quedó más de otra más que cerrar los ojos sólo esperando lo inevitable.

— _¡No puedo!_ —Lo escuchó gritar.

Sintió el peso de Hiccup caer sobre ella, este había escondido su rostro en el hueco que se formaba entre su cuello. Aun así no se atrevió a abrir los ojos, pues lágrimas se empezaron a formar y algunas ya las sentía escurrir por los costados de sus ojos.

— ¡Vamos…. sé hombre!¡Recuerda a tu dragón!

Astrid se sintió un vil objeto, a ese chico lo estaban amenazando con matar un dragón, ¿sólo por eso? ¿Y ella qué?

—Vamos muchacha… coopera… no quieres que tu tío este defraudado de ti.

Aquella frase sobresaltó el corazón de Astrid, si bien no era lo mismo su familia a un dragón, aquel chico estaba en la misma situación, y cada quien veía por sus intereses, aunque eso los estuviera matando por dentro. ¿cómo podía reclamar así? Sí ella misma se había dicho que haría todo por su familia.

Hiccup se irguió sobre sus rodillas para ver a su esposa, esta estaba con los ojos cerrados y con retazos de lágrimas, se sentía como todo un violador, sin embargo los gritos y amenazas de su abuelo eran más fuertes, por lo que procedió con lo inevitable, nada más les importaba más que salvar la vida del único ser que no era parte de su familia y que estimaba más que nadie.

Pasó su rasposa mano por una de las piernas de ella, para empezar a subirle poco a poco aquel vestido, sintiendo como ella se tensaba con sus roces, haciéndolo dudar de sus acciones, más no debía hacerlo.

Con cuidado separó sus piernas para quedar en medio de estas y proceder a terminar de firma de una vez el pacto.

.

.

.

Faltaba unas cuantas horas al amanecer, el pueblo estaba en silencio y a oscuras a excepción de una casa nueva.

—Bien, esta hecho. —Eero se dio por bien servido una vez que el matrimonio quedó consumado.

La evidencia, la pequeñas gotitas de sangre que había en la cama, aun lado de la engarruñada princesa que le daba la espalda a todos los presentes, aun en su vestido de novia. Mientras que el nuevo jefe se ajustaba bruscamente el pantalón con los ojos llorosos y complemente rojo de la vergüenza.

Hiccup salió furioso de la habitación, avergonzado de lo bajo que había caído tanto con la mujer como por el método que optó por tomar para finalmente hacerla suya, aquella chica que pareció ser sólo una muñeca, dejándose hacer todo lo que él quiso. Sintiéndose la peor escoria del mundo.

Salió bruscamente de la casa, asustando a los gemelos que se había quedado dormidos a un lado de la puerta. Ruffnut y Tuffnut vieron la ira, el sonrojo y la vergüenza que mostraba el jefe, rápidamente pensaron en acudir con su amiga que no tenían la menor idea de cómo se encontraba. Otro de los presentes en el exterior de la casa, era Harald, quien al ver al chico en ese estado supuso que todo había terminado para la esclava, también él siguió a los gemelos en cuanto los vio entrar, le preocupaba el estado de su sobrina falsa.

.

.

—Perdona al incompetente y poco hombre de mi nieto. —Se atrevió a decir Eero a la princesa que aún le daba la espalda. —Aun no amanece del todo, llamaré a tu mucama para que te asista, al punto del amanecer deberás prepararte para el regalo de la mañana.

Astrid sólo siguió acostada sin mencionar nada. Al no recibir respuesta de algún tipo, Eero se retiró encontrándose con la puerta con los gemelos y Harald.

—¿Qué pasó? —Preguntó el rey preocupado.

—Lo que tenía que pasar… el trato quedó cerrado. Mucama, ve y atiende a la muchacha…

Sin perder el tiempo Ruffnut se adentró a la habitación, viendo primeramente la posición fetal de su amiga, Tuffnut pretendió entrar al igual que Harald, sin embargo los empujó a ambos, diciéndoles que se largaran de ahí. Su hermano entendió, pero el rey fue más necio aunque Eero terminó por solicitar su presencia para hablar de unos cuantos detalles del contrato.

—Astrid… ¿estás bien? —Preguntó Ruffnut subiéndose a la cama para poder alcanzar a ver el rostro de su amiga, notando en la sabanas la sangre para marcaba el fin de su pureza.

La escuchó sollozar, eso la hizo gimotear a ella, jamás la había escuchado y visto tan triste, y definitivamente nunca la había visto llorar como lo estaba haciendo ahora.

.

.

.

Hiccup acudió a los hangares en donde exigió que le entregaran a Toothless, el dragón al verlo se puso feliz, más el semblante perturbado de su amigo le indicó llevarlo lejos, a su lugar especial donde el vikingo lo había encontrado y entrenado.

Sin saber cómo pasó, Hiccup se vio en la cala donde conoció a su amigo, había estado ausente todos ese tiempo que ni cuenta se había dado de cómo había llegado. Se acercó al lago y se metió con todo y ropa para lavarse, se sentía sucio y muy culpable. Las lágrimas empezaron a caer de su rostro mezclándose con el agua del lago, se sentía patético, era patético, siempre lo había sido.

Toothless gruñó detrás de él, preocupado con su actitud jamás lo había visto así, le dolía ver a su amigo así. Cuando Hiccup salió del lago se aferró a su cuello y lloró, gritó, se desahogó con el dragón a quien sólo le dijo:

"_Toothless, he hecho algo muy malo."_

Continuará.

**Bien, he aquí el capítulo que estaban esperando, fue raro escribirlo. Espero haya sido de su agrado en el sentido que les siga gustando la historia.**

**Alexandra: yeiii Hiccstrid, era cómo te lo esperabas? Saludos,**

**Vivi: Pues arrancaron mal, eso es cierto, pero cómo pensó Astrid ni ella tiene derecho a reclamar si ya había aceptado, pero en sí hubo muchos entrometidos. Saludos.**

**Jessi: Pues sintió compasión, más todo eso se fue al caño. Sorry. Saludos.,**

**Steffani: Así es, saldrá Spinel y en cuanto a la familia de Astrid, Sin comentarios. Saludos.**

**Frida441: Acertaste con el chico que encontró a Heather, pero ya sabremos de ellos en el próximo capítulo. Saludos,**

**Jessy Brown: Así es, Spinel saldrá de nuevo, espero en el próximo capítulo. Saludos.**

**Flopi216: Pues ambos siguieron asustados y ahora traumados, les tocó lo peor. Saludos,**

**Nube: jajajaa supongo que ahora me odias más XD ntc, con respecto a tu pregunta, de Nuevo león. Saludos.**

**Lady werempire: pues no fue de las mejores reacciones y más porque no sabía como actuar y ahora peor que su plan falló. Saludos,**

**Nina Chilena: jajaja sorry, pero aquí está el capítulo espero te haya gustado en el buen sentido XD. Saludos,**

**Gaby Chanii: Contestando a tu pregunta, le dirán Camicazi XD: Saludos.**

**Maylu: jajaja que cruel con Heather XD, pero pues ahora les tocó castigo a los chicos, te parece bien el cambio de rainting? Saludos,**

**Videl SS: espero te haya gustado la actualización, sorry por la espera. Saludos.**

**Fsusana536: Un mal necesario con la familia de Astrid, más no todo esta perdido. Saludos.**

**Dragon Viking: jajajaja ahora me pregunto cuales serán sus reacciones, XD, espero no enloquezcan. Saludos.**

**Sisa: Si, la familia de Astrid murió, lo siento, pero se sabrá a más detalle en futuros capítulo. Saludos.**

**Mad Lady: Creo que tu pregunta a lo del lime sin amor quedó media contestada, pues amenazados consiguieron acostarlos. Saludos.**

**Emicastillo92:Camicazi pagará por sus actos eso es seguro, al igual que Arie quien pesa más los pecados, con respecto a Hiccup irá conociendo el verdadero carácter de Astrid poco a poco, con respecto a tu pregunta, si es Spinel XD. Saludos,**

**Navitho: pues a la familia de Astrid si le dieron cuello y ella sufriendo por nada, y efectivamente aparecerá Spinel de nuevo. Saludos.**

**Dlydragon_ Yo también espero que arie muere de una manera horrible, trataré de hacerlo así XD, si es que lo quiero muerto XD. Saludos.**

**BDC13: pues es un fic hiccstrid pero no será tan fácil que se enamoren de un día para otro. Saludos.**

**Diane: jajajaj tu odio a Nero me da risa, pero bueno que Arie ya encabeza la lista y bien esto era de los spoilers de los que tanto habíamos estado hablando, espero te guste. PD. A mi me duele todo el cuerpo, no sé a ti necesito condición para subir al cerro. Saludos.**

**Vanesa: jajajaj es que me acordé del capítulo donde se emociona porque hará lo de la mano XDD. Saludos.**

**Ana gami:Pues Harald se quedará con las ganas, tarde se da cuenta de su error o apenas lo asimila, pero pues Astrid esta más que marcada por un hombre, como si la otra marca no bastara. Saludos.**

**HeiMao3: Sólo puedo decirte que la historia de Astrid con la de Camicazi estarán separadas por el momento por lo que muchas cosas pueden pasar, y no sólo con ellos si no con todos los personajes (risa de bruja malvada) Con respecto a la pregunta si era el Lars del que hablaron en la serie. Saludos. **

**Hiccstrid: Actualizo los domingos.**

**Amai do: pues ya viste a que tipo de presión fueron sometidos, espero que haya sido tal como te lo había explicado, siento que me faltó algo XD, espero te haya gustado. Saludos.**

_**A los seguidores, favoritos y lectores anónimos. Hasta la próxima.**_

_**27 de marzo de 2016**_


	8. Capítulo VII

**Por adelantado. Espero les guste. **

**Que lo disfruten.**

.

.

Capítulo VII

.

.

El amanecer llegó a Berk; los vikingos residentes empezaron sus actividades antes del alba, comenzando por recoger los desechos y residuos que quedaron de la fiesta que sólo ellos disfrutaron.

En la casa del nuevo jefe había poca actividad; Ruffnut terminaba de limpiar en silencio la habitación, mientras veía atentamente a su amiga dormida y recordó lo que horas atrás le había pasado.

.

.

—_Astrid, por favor… háblame. —Pidió Ruffnut al borde del llanto._

_La rubia negaba con la cabeza, mientras trataba de ocultar su vergüenza contra la cama en la que había sido tomada. Dio un sonoro gemido de dolor que ya no pudo reprimir, pensó que no le daría importancia una vez que pasara, pero se había equivocado, estaba realmente avergonzada._

—_Astrid, déjame ayudarte. — Ruffnut la giró para observarla dando un grito ahogado al verla desecha e irreconocible. — ¿Te trató mal?_

_La chica negó con la cabeza, porque de alguna manera ella también había cooperado para lo que su esposo le hizo._

—_Sólo… estoy triste. —explicó con simpleza, gimoteando entre cada palabra._

—_Astrid…—Susurró Ruffnut con pena. —Ven,… déjame ayudarte… vamos a quitarte ese horrendo vestido._

_La rubia soltó una risita nostálgica, algo que alegró a Ruffnut pues su amiga aún conservaba su sentido del humor; con cuidado la enderezó, queriéndola ayudarla a levantarse, con el movimiento Astrid dio pequeño gemido de dolor, debido al ardor que sintió en la entrepierna, muestra de que había sido marcada por un hombre._

—_Con cuidado, ¿quieres lavarte?_

_Astrid asintió, lo único que quería era quitarse la vergüenza que tenía impregnada al igual que la sensación de su esposo encima de ella. Aquel hombre que únicamente le había susurrado un "Lo siento" antes de quitarle su virginidad._

_Ayudada por Ruffnut, caminaron hacia la entrada de la habitación, afuera de esta, esperaba Tuffnut sentado en el suelo mirando hacia el techo._

—_Tuff… consigue agua… y llévala a un cuarto que está al fondo donde te puedes lavar._

—_Vi unos barriles de agua junto a la chimenea, deberíamos calentarla primero ¿no?_

—_Oh, es cierto… entonces esperemos._

— _¡no! Con agua fría estará bien. —Intervino Astrid._

_Los gemelos se encogieron de hombros, aunque quisieron replicar decidieron no hacerlo, su amiga no estaba lo suficientemente estable y lo menos que querían era fastidiarla como solían hacerlo en el pasado. El varón de los Thorston se adelantó y preparó el agua en un gran tinaco que se encontraba en la habitación que su hermana había mencionado. Cuando estuvo listo, Ruffnut la dejó a solas, dejándole unas prendas que encontró en la habitación._

_Una vez sola en el cuarto de baño, Astrid se desnudó, extrañamente sentía como si la hubieran golpeado por todos lados, pero la realidad es que no tenía marca alguna en su cuerpo, sólo aquel ardor en su parte intima que esperaba que se quitara con el agua fría._

_Se metió en el tinaco sintiendo escalofríos, al contacto con el agua el dolor disminuyó, aunque intensificó el vacío que sentía por dentro. Sólo esperaba que eso que acaba de hacer fuera suficiente para que tanto el rey como Camicazi le entregaran a su familia antes de la fecha establecida._

_Una vez limpia y con la ropa puesta, regresó a la habitación acompañada de los gemelos, Ruffnut se encargó de acomodarla en la cama y abrigarla, mientras le pedía que durmiera un poco, Astrid aceptó, no había de otra más que tratar de dormir, además que debía seguir con la farsa una vez que amaneciera._

— _¡No!, no puede pasar. —Escucharon la voz de Tuffnut._

— _¡Tú no eres nadie para impedirme nada, recuerda tu posición!_

_Ruffnut bufó con molestia al escuchar la molesta voz del rey Harald, Astrid también lo había escuchado, pero en aquel momento sólo quería ignorarlo, no quería demostrarle que él, Camicazi y Arie habían ganado. La gemela decidió actuar por su cuenta y salió a enfrentar junto a su hermano al rey._

—_Astrid está indispuesta. —dijo sarcásticamente como una mucama lo haría._

— _¿Está bien?—preguntó Harald preocupado, disminuyendo su nivel egocentrismo._

—_Ah déjeme ver. —Dijo la rubia con una pose pensante. —¡Ah, sí! Sólo fue obligada a hacer algo que no quería… le quitaron a su familia, su virginidad, su orgullo… pero fuera de eso está muy bien._

—_No estoy para bromas niña… déjame pasar. — Harald pretendió pasar sobre Ruffnut, sin embargo Tuffnut se interpuso, haciendo un doble escudo. —Sólo le diré algo importante, es con respecto a su familia._

_Los gemelos se miraron entre sí pensando que podrían ser buenas noticias._

—_Está bien… pero quédese atrás de nosotros. –advirtió Ruffnut._

_El rey aceptó los términos y entró viendo que la falsa Camicazi estaba acostada en la cama, dándoles la espalda._

—_Astrid… ¿estás bien?_

—_Sólo diga lo que tenga que decir. —respondió Astrid sin cambiar de posición._

—_Sé que lo que te pasó no fue muy agradable, el jefe Eero me explicó que su nieto y tú pretendieron engañarnos. —La esclava se estremeció recordando aquella esperanza que le había dado su esposo. — Eso no se vio bien, Eero está molesto, más con su nieto… aunque me dio a entender que ya se las arreglaría con él, así como con cualquier involucrado._

— _¿Y…?—preguntó con aspereza. —Él como quiera terminó cediendo… estaba amenazado igual que yo._

_Harald resopló molesto, al único a quien culpó en ese momento fue al nieto del jefe, pues si este la hubiera tratado con la cordialidad que se merecía y le demostraba algo de amor aquella chica no se sentiría como basura, pero no pasó así, Hiccup Haddock para él no era más que un pobre diablo, un poco hombre que no había sabido complacer a una mujer como la que tenía enfrente._

_Y su tontería le había causado más problemas a su esclava, e intensificó la desconfianza que ya le tenía a pesar de la lástima que sentía por ella; sin embargo, era un rey, y tenía que ver por un reino que esperaba mucho de él._

—_Sólo quería decirte que regresaré a Bog Burglar, elevaré anclas antes del amanecer… en tres meses volveré con tu familia. Espero puedas comprender el porqué de mi decisión._

_Astrid se engarruñó en las cobijas conteniendo las ganas de llorar, después de todo el rey seguiría con la idea de no devolverle a su familia hasta que determinara que no fallaría con el trato; eso la hizo reflexionar algo que aun no habían pensado. Su futuro. ¿Estaría condenada a vivir con alguien que no amaba y que no la amaba por el resto de su vida?_

.

.

Ruffnut terminó de limpiar la habitación y dejó a Astrid para que siguiera descansando, al igual que ella pues el día prometía ser ajetreado.

.

.

Hiccup seguía meditando en la cala, había logrado dormir sólo un poco. Se había cambiado de ropa con una muda que escondía en la misma caleta, pues a veces iba a bañarse en aquel lugar. Dejó la ropa del delito secando al igual que la tonta capa de jefe que ahora debía de portar.

Cuando pensó en esta no pudo evitar recordar a su padre y lo decepcionado que estaría al saber la tontería que había hecho.

Sus padres, quienes habían tenido el privilegio de enamorarse y consumar su amor como los dioses mandaban. ¿Por qué a él le había tenido que tocar así? No lo sabía y tampoco sabía cómo debía proceder, era claro que no se podía ocultar para siempre; sin embargo, por el momento se quedaría ahí hasta al menos poder encontrar alguna de las respuestas a sus preguntas.

.

.

El jefe Eero se levantó con la misma energía de siempre, era hora de hacer el regalo de la mañana y vería que su nieto cumpliera con tan antigua tradición, además para calmar las aguas con la princesa, cuyo tío se marchó molesto por como habían ocurrido los acontecimientos. A ella tendría que tratarla bien, si de su riqueza se quería hacer. Por el momento ya tenía la isla a donde enviaría al montón de lagartijas, sólo le hacía falta el oro, y ¿por qué no? Una corona que demostrara autoridad ante todos los vikingos aunque fuera un jefe ya jubilado.

Salió de su casa con la intención de acudir a la de los recién casados, en el camino se encontró a su consuegro Bork, quien hablaba con el viejo amigo de su hijo, Gobber, ambos en la forja donde seguro estaban recordando anécdotas del pasado.

Fue con ellos sólo para comprobar si efectivamente Bork seguía molesto con él, debido a su inteligente intervención con los recién casados.

.

.

— _¿A dónde vas? La fiesta no ha acabado. –preguntó Bork al ver que Eero salió apresurado de la fiesta._

_Habían pasado sólo minutos desde que se habían llevado a la princesa y casi una hora desde que Hiccup se había retirado._

—_Es noche de consumación._

_Bork bajó la cabeza en desacuerdo con aquello, pues su nieto no amaba a aquella chica._

—_Espero Hiccup pueda llevarse con esa muchacha… ambos parecen ser tan inocentes._

—_Y es por eso mismo que debo hacer que firmen el acuerdo, son capaces de no hacerlo._

— _¿Qué planeas?—preguntó Bork con el ceño fruncido._

— _¿Tú qué crees? Su consumación debe ser atestiguada… ya le dije a Gothi y aceptó ser testigo. ¿Tú quieres ser el otro?_

—_Por supuesto que no… ¡es la intimidad de mi nieto y su esposa! –replicó Bork sonrojado. — Además eso no se practica desde hace mucho, ni Stoick y Valka tuvieron que hacerlo._

—_Es diferente… ella es una princesa y tu hija...—Eero tragó saliva para tratar de aguantar la repulsión que le causaba recordar a la esposa de su hijo._

— _¡¿Mi hija, qué?!—gruñó Bork _

_Eero no aguantaría, resentimientos que tenía guardados desde hace mucho tiempo amenazaban con estallar._

— _¡¿Mi hija qué?! Pedazo de estiércol de dragón. –Exigió Bork, cansado de la actitud del viejo._

— _¡BIEN! ¡Tú hija no fue más que una arribista que enredó a mi hijo, era tan poca cosa para él, de ser más conocidos por las diferentes tribus en aquellos tiempos no hubiera dudado en comprometerlo con una verdadera reina… no con una mujercita insignificante, acarreadora de lagartijas voladoras!_

_Bork furioso con tal ofensa, alzó su puño en alto dispuesto a golpearlo, sin embargo se contuvo, no quería ensuciarse con la porquería de Eero._

—_Eres un cobarde Bork, siempre lo has sido._

—_Y tú eres viejo amargado y rencoroso… Hiccup no cederá a tus caprichos. ¡No más! –Finalizó Bork alejándose de él._

—_Eso está por verse. –Se burló el jefe, pues él ya tenía bien establecida su estrategia._

_._

_._

Sólo por satisfacción personal, Eero se acercó a la forja a dar un hipócrita "_buen día_". Bork lo ignoró, más Gobber por respeto lo saludó.

— ¿No saben si Hiccup y su esposa ya salieron?

—No los he visto. —contestó Gobber.

—Pobres… deben de estar cansados… por todo lo que pasaron ayer. —Contó viendo disimuladamente las reacciones de Bork. — Pobre Hiccup, si lo hubieran visto… ¡un inútil! Hasta vergüenza me dio que sea mi nieto… eso de seguro no lo heredó de mi.

Bork le brindó una mirada de odio a su consuegro, no creía lo que sus oídos escuchaban y más hablando de su propia se sangre. Lo provocaba y si seguía así lo lograría, su paciencia y amabilidad estaba llegando al borde.

—Creo que ya estamos atrasados para el regalo de la mañana—Intervino Gobber al ver la molestia del padre de Valka.

— ¡Cierto! ¿Me acompañan a la casa de los recién casados?

—No. —respondió Gobber con tranquilidad. –Mejor avisaremos a los demás que se preparen para el regalo, que según me dijeron entregarán en la academia.

—Efectivamente Gobber… te lo agradecería mucho. –Dijo hipócritamente Eero para disponerse a retirarse, satisfecho de haber molestado a su consuegro.

— ¡Mendigo viejo, asqueroso y maldito! Espero que con Hiccup como jefe todo cambie. —Exclamó Bork.

—Pues si ese muchacho no se deja manipular… será capaz de hacer grandes cosas. —Opinó Gobber preparándose para salir y avisar a todos del regalo.

.

.

Eero llegó a la casa de su nieto, se acomodó la ropa y la capa antes de tocar la puerta, con la idea de que al menos la princesa lo viera como la persona respetable que era y a quien trataría de complacer en caprichos para ganar puntos con ella y su riqueza. Tocó la puerta dos veces y quién lo recibió fue la mucama que la seguía a todos lados, y quien debía tener su casa propia pues no podía vivir en la de los recién casados.

— ¡Oh! ¿A qué debemos su "agradable" visita?—Saludó Ruffnut con una sonrisa nerviosa.

— ¿Quería saber si mi nueva "nieta" y mi nieto ya estaban listos para el regalo de la mañana?

— ¿Eh? ¿A..as… digo Camicazi y el jefe Hiccup? Eh…. no, la princesa está dormida y él… no… vol-vió. —explicó con una sonrisa.

— ¡¿QUÉ MI NIETO QUÉ?!—explotó Eero furioso.

Ruffnut se encogió temerosa, de algún modo ese hombre le daba miedo, sin embargo por arte de magia el ex jefe cambió de postura y se relajó en menos de un segundo.

—Bien, es una desconsideración de parte de Hiccup que le haga a eso a su esposa… pero no importa… alista a tu ama, yo haré la entrega del regalo en su nombre. ¡Vamos, muévete!—ordenó tajante.

—Sí, sí, sí

Ruffnut se apresuró, subió las escaleras y corrió por el pasillito que daba a la habitación de los recién casados, alertando primero a su hermano quien vigilaba afuera de la habitación. Cuando le contó que el jefe esperaba afuera, el shock inicial fue correr de un lado a otro, una vez que chocaron entre ellos reaccionaron y Ruffnut entró a la habitación, zarandeando a Astrid para que se levantara.

—Que molesto es ese viejo. —gruñó Astrid furiosa, la nostalgia aun prevalecía en ella pero no dejaría que nadie lo viera, en especial el ex jefe.

—Vamos, ponte esto. –Apresuró Ruffnut entregándole una blusa sin mangas color azul, unos leggins azul oscuro y una falda de tabloides de cuero café y picos, así como unos ornamentos que parecían ser una calaveritas, además de una botas gruesas.—Las encontré por aquí… pensé que te gustaría.

Astrid observó la extraña ropa, que bien le gustaron más a las que usó en Bog Burglar. Tomó las prendas, insegura de salir a continuar con la farsa.

—El ex jefe espera. –Avisó Tuffnut desde afuera.

—Pues que espere. –dijo Ruffnut sacándole otra risita a Astrid. —Tomate tu tiempo… además también debo peinarte… las mismas tipas de ayer me dijeron que una mujer casada ya no puede mostrar su cabello suelto a ningún hombre.

— ¡Vaya libertad!—Dijo Astrid con ironía. De algún siempre serían presos de algo o alguien.

Tal como lo aconsejó Ruffnut se tomó su tiempo para vestirse, la sensación de no pertenecerse a ella misma prevalecía así como la incomodidad en su propio cuerpo, pero era algo con lo que tendría que aprender a vivir.

Una vez con la ropa puesta, entre Tuffnut y Ruffnut la peinaron, el habilidoso gemelo había sugerido una trenza sencilla, además de otra que adornara su flequillo; entre las baratijas y cosas que habían dejado para el nuevo matrimonio, Ruffnut encontró una banda de cuero con la que adornó su frente y cabello, se aseguraron entre los dos que nadie viera la marca en su cuello.

Al mirarse en el espejo, Astrid trató de encontrar a la persona que ella era, imaginariamente vio su reflejo como la pordiosera que atraparon los maleantes en aquella isla, para después pasar a la imagen de la muñeca en la que Camicazi la había convertido, para finalmente ver su nuevo look, una persona que ya no sabía ni quién era.

Antes de salir de la casa, tomó el aire suficiente y rogó a los dioses fuerza para seguir con la farsa, al abrir la puerta fue recibida por la hipócrita sonrisa del exjefe; aquel hombre que había despedazado su esperanza en gran parte.

—Princesa… buen día. Que bien luce.

Se limitó a sonreírle y no contestarle, actitud que seguía sin agradar al jefe, dado que sentía rechazo.

—Perdone a mi nieto, sé que no regresó con usted. — Comentó Eero, empezando a guiarla a donde sería la entrega, seguida por los gemelos.

Astrid contuvo un suspiro al recordar los sucesos y sólo negó con la cabeza, dándole a entender al jefe que no le importaba.

— ¿Qué es el regalo de la mañana?—Se atrevió a preguntar para cambiar de tema, sorprendiendo a Eero, pues empezaba a pensar que esa chica era muda.

— ¡Oh, es una tradición que tenemos! En este caso el esposo debe hacer un regalo a su esposa por el simple hecho de que él tomó algo importante para ella, si sabe a lo que me refiero.

La esclava asintió entendiendo la indirecta, le pareció una bonita costumbre siempre y cuando la pareja se amara, de otra manera se sentía como una prostituta a la cuál le darían su pago.

—Mi nieto pensó detenidamente en qué darle… espero que le guste.

Astrid sonrió de mala gana, ¿qué podría haber conseguido ese chico que fuera el equivalente a su virginidad?

.

.

.

En los hangares ocultos de la arena de entrenamiento, Gobber y Bork trataban de calmar a la nadder que después de una semana había logrado adaptarse un poco a los humanos, más una insignificante provocación era suficiente para estresarla.

La pusieron en el compartimiento en donde haría su gran entrada, de lo que no se percataron, es que unas chicas ex berserkers aguardaban ocultas en el mismo lugar, con un arma blanca lista para vengar a su amiga desaparecida.

.

.

Astrid llegó a la arena, la cual explicó Eero que era la academia de dragones que su nieto había fundado; debido a que debía ser él quien entregara el regalo le pidió que entrara sola para que no hubiera habladurías de su ausencia, cosa que Eero ya tenía bien justificado. Los gemelos no pudieron entrar con ella por lo que no les quedó de otra más que aguardar con la multitud, no tardaron en encontrar lugar pues Snotlout y Fishlegs ya les habían reservado uno.

— ¿Dónde está Hiccup?—preguntó Fishlegs.

—Amigo, esas cosas no se preguntan… ayer fue la noche de bodas. —comentó Snotlout con una risita burlona.

—Ya no se apareció. –contó Ruffnut molesta por la insinuación del vikingo.

Fishlegs se burló de Snotlout por su tontería, pero al ver a la esposa de su amigo en la arena dudó un poco de que fuera buena idea que estuviera sola para recibir a un dragón que aun no terminaban de domesticar.

.

.

Astrid se sintió abochornada con la multitud que la rodeaba, se sobó los brazos queriendo así aplacar su piel erizada, viendo alrededor de la arena para distraerse, notando que había diversas armas a su lado izquierdo, probablemente para un entrenamiento dado a los blancos y escudos que también había. Estar ahí la hizo cuestionarse una vez más ¿qué clase de regalo recibiría?

Eero habló ante el público, disculpándose con la ausencia de Hiccup a quien encubrió diciendo que tuvo que irse a atender asuntos pendientes, le avergonzaba que supiera que su nieto había salido prácticamente llorando después de haber consumado el matrimonio.

—Mi querida nueva nieta, este es el regalo que Hiccup trajo especialmente para ti. –anunció desde lo alto.

La gran puerta de madera se empezó a abrir poco a poco revelando la silueta de un gran dragón nadder mortífero. Astrid quedó boquiabierta con la criatura que al igual que ella la observaba con curiosidad, aun en el interior compartimiento.

Los gemelos de igual manera vieron con asombro, ver a ese dragón caminando sigilosamente hacia Astrid hizo que otra idea rondara por la cabeza de Ruffnut.

Astrid se cohibió cuando el dragón a paso lento empezó a salir, su instinto le dijo que se quedara quieta, pero en caso de un ataque ya tenía el ojo bien puesto en una de las armas.

El dragón siguió sólo observándola con curiosidad, algo que tranquilizó a la esclava, sin embargo antes de salir por completo del compartimiento el dragón gruñó con dolor, al mismo tiempo que levantaba una de sus patas.

La nadder, giró su cabeza de un lado a otro tratando de encontrar la causa de su dolor, viendo al único ser humano que se encontraba en ese lugar tan encerrado, dando un fuerte alarido, extendió sus alas con fiereza y corrió descontrolada hacia la chica.

Astrid al notar la furia del dragón la esquivó para protegerse, al mismo tiempo que la multitud daba un grito ahogado, incluyendo Eero, Bork y Gobber.

.

.

— ¡Ayúdenla!—ordenó el exjefe.

Los hombres se prepararon para entrar, sin embargo quedaron impresionados al ver que la hábil princesa empezaba a esquivar los ataques del dragón sin dificultad, tal fue su sorpresa que Eero desertó de su orden queriendo ver aquel extraño pero magnífico espectáculo.

.

.

Astrid se levantó rápidamente y corrió hacia donde estaban las armas, la nadder al verla lanzó sus espinas de las que la esclava se salvó gracias a un escudo que tomó, enseguida tomó un martillo (muy pesado) lo giró unas cuantas veces para luego lanzársela a la nadder, que se sacudió aturdida con el golpe, más no había sido suficiente para detenerla.

La chica gruñó para sus adentros, a pesar de sus habilidades como guerrera no podía contra la furia de ese dragón, por lo que tomó un hacha y corrió hacia la salida; utilizó el arma para abrir un pequeño espacio lo suficientemente ancho para salir arrastrándose por debajo, siendo vitoreada por los vikingos que aplaudieron su hazaña.

Astrid se vio a salvo dejando al dragón encerrado en la arena, más esta gruñó con fuerza y extendió de nuevo sus alas y con una velocidad impresionante corrió para embestir la puerta, una y otra vez hasta que la derribó por completo.

De nuevo en peligro, Astrid corrió hacia el pueblo siendo perseguida por la enorme nadder mortífera, mientras que a los lejos, Eero gritaba a todos que la auxiliaran, y en el compartimientos las exberserkers reían con su hazaña.

.

.

Snotlout, Fishlegs, Tuffnut y el aprendiz de Gustav fueron los primeros en actuar, tomaron unas cuerdas y cadenas para intentar someterla, tenían que actuar solos ya que sus dragones seguían encerrados en el hangar y tardarían en sacarlos.

Se aventuraron a saltar sobre la dragona que sólo tenía como objetivo a la esclava; sin embargo, esta los empujó con facilidad, lanzándolos a los cuatro por los aires, al igual que más vikingos que se atrevieron a enfrentarla, incluida Ruffnut.

La nadder enfurecida gruñó e incendio unas casas desafiando a Astrid que dejó de huir al ver a los demás en aprietos. Para la dragona no había contrincante más que la rubia que la veía desafiante, y quien tomó una cadena dispuesta a enfrentarla.

.

.

Hiccup seguía pensando en la soledad de la cala, aun indeciso de qué hacer, cuando de repente un estruendo y el alboroto de unos pájaros lo alertó al igual que Toothless que movió la cabeza ante un llamado de un dragón, un desafío.

— ¿Qué es ese ruido? —Hiccup concentró su oído para reconocer el sonido, distinguiendo de inmediatamente un gruñido. — ¡Ay, no! Toothless la dejaron ir… debemos ir.

Montó a su dragón, se metería en más problemas si ese dragón que había capturado para su esposa causaba problemas en el pueblo, aunque ahora él era el jefe. ¿Se castigaría a sí mismo?

El furia nocturna voló velozmente al pueblo, viendo de inmediato una columna de humo que le dio mala vibra al jefe y junto a este más gruñidos. Sobrevoló al área afectada, viendo varios vikingos aturdidos por los golpes que seguro el dragón les había dado.

Pero lo que más le sorprendió, fue ver a su esposa gruñendo como una fiera vikinga atacando hábilmente al dragón que trataba de esquivar sus golpes. Por un momento pensó que tendría que ir en su auxilio, aunque ahora no sabía quién era más peligroso. El dragón o ella.

.

.

Astrid se lanzó contra la nadder, agitando la cadena de metal con la cual pretendía atarle el hocico, la dragona a pesar de saber volar sólo retrocedió esquivándola, tratando de capturar la cadena con sus dientes, mordió al aire unas cuantas veces cuando por fin pudo tomar un extremo, enseguida utilizó su fuerza para atraer a la rubia con ella, quien desistió de soltarla por nadder la alzó y la zarandeó hasta que Astrid terminó soltando la cadena y salió disparada cayendo y arrastrándose en la tierra a metros de donde estaba.

.

.

Hiccup estaba sorprendido, todo había pasado demasiado rápido y era momento de actuar, el jefe se preparó para una maniobra, pues además de su esposa en problemas los demás vikingos, que ya los habían alcanzado, habían llegado con hachas, espadas y demás armas, condenarían a muerte a ese dragón y le había prometido a Fishlegs que nadie le haría daño.

—Vamos amigo.

El furia nocturna acató la orden y voló en dirección a la nadder que estaba cerca ya de la rubia, lista para terminar con ella.

.

.

Astrid se empezó levantar pesadamente, aquella caída le había ocasionado múltiples golpes y rasguños en sus brazos y manos. De repente, se vio envuelta en una sombra, la dragona se había acercado a ella preparando su cola con espinas con las que atacaría.

Era su fin. Cerró los ojos esperando el golpe mortal, sin embargo un singular silbido, un fuerte gruñido, y un movimiento brusco la trajo a la realidad, al abrir los ojos se vio envuelta en los brazos de su marido, y a escasos centímetros de él, las agujas de la nadder que se habían clavado contra la tierra y frente a ellos dos dragones que peleaban ferozmente.

— ¿Estás bien? —preguntó él, encima de ella.

Astrid tenía las manos apoyadas en su pecho, aquella posición le hizo recordar lo que le había hecho y enfureció por dentro, sin embargo la pelea de los dragones distrajo a ambos, Toothless con sólo gruñirle al dragón la estaba sometiendo.

—Debo acabar con esto. —Murmuró Hiccup para sí mismo, quitándose de encima de ella.

Astrid sólo se reincorporó mientras miraba atentamente lo que su marido estaba a punto de hacer. La nadder trataba de pelear contra el gruñido fuerte del dragón, sin embargo, se horrorizó más al ver a quien lo había capturado.

—Tranquila. —Pidió Hiccup con ambas manos alzadas caminando con precaución hacia ella. —Nadie te hará daño.

La nadder aun así le gruñó espantada, Hiccup optó por tomar en un pedazo de madera de los mismos escombros de las casas y le prendió fuego, luego empezó a moverla de un lado a otro atrayendo así su atención.

Para Astrid era impresionante lo que estaba haciendo sin siquiera golpearlo; sin embargo no terminaba de comprender. Sólo atinó a ver cuándo su esposo extendía la mano hacia la casi hipnotizada dragona quien terminó el contacto acercando su cabeza, acto seguido, Hiccup la empezó a acariciar, diciéndole que era buena chica y con un sólo roce debajo de su cuello, la dragona cayó dormida.

— ¡Inaudito, irresponsable! ¡Mira que desastre! —Llegó Eero agotado a la escena. — ¿Quién se hará responsable de todo esto?

—Yo. —Dijo de inmediatamente Hiccup. —Soy el nuevo jefe después de todo.

—Pues no lo parece… ¿dónde has…—Eero se silenció, pues se sentiría descubierto si el pueblo se enteraba que había mentido con respecto a Hiccup. —Creo que debemos sacrificar a ese dragón, es un peligro para el pueblo… ¿qué estabas pensando cuando lo trajiste?

— ¡déjame en paz abuelo! Ya no te debo explicaciones.

—Pero sí a tu esposa. —Dijo Eero sonriendo maliciosamente.

Hiccup se giró a ver que la chica seguía sentada en el suelo. Era verdad, le debía una explicación así como muchas disculpas.

—Llévense al nadder, dejaré que mi esposa decida su futuro. —Dijo con pesar, esperando lograr convencerla de que la dejara viva.

—Siéntase con la libertad de exigir su cabeza. —Aconsejó Eero a la princesa, pues era lo que deseaba, desde hace mucho que no veía a un dragón morir por causa de un humano.

—Hiccup, perdón… no pudimos detenerla. —Llegó Fishlegs arrepentido con los adoloridos Snotlout, Gustav y Tuffnut. — ¿No la matarás, verdad?

—Todo depende de ella. —El jefe se giró para ver a su esposa que se ponía de pie, tratando de quitarse la mugre de los brazos, los cuales tenía enrojecidos. Otro daño que le había hecho. —Ahora vuelvo, tengo asuntos pendientes que atender.

Se despidió y corrió hasta donde estaba ella.

—Necesito que me acompañes. —Hiccup tomó el brazo de Astrid con cuidado y la obligó a regresar a la casa, Ruffnut tuvo la intención de ir pero se le ordenó quedarse y ayudar a los afectados.

Una vez en su casa, Astrid de nuevo guardó silencio, no hablaría con él, aún estaba enojada y triste en el fondo por lo que le había hecho, además de quitarle la virginidad.

—Siéntate. —Pidió él mientras iba en busca de unas cosas, sin embargo Astrid no obedeció y permaneció en el umbral de la puerta. — ¡Que te sientes! —ordenó de nuevo una vez que regresó de esculcar entre las cosas.

De mala gana Astrid se sentó, frustrada al sentirse manipulada. Mientras tanto, Hiccup respiró hondo, no había querido gritarle, pero era su primer día como jefe y como esposo, y eso lo tenía muy frustrado, se sentó en la silla anexa a la de ella, dejando algunos utensilios sobre la mesa.

—Tus manos…

La chica frunció el ceño, se cruzó de brazos negándose a mostrárselas. Aquella actitud molestó de nuevo a Hiccup, a quien no le importó tomarla del brazo para obligarla a hacerse las curaciones; pero esa chica era fuerte y empezaron a forcejear por el control.

— ¡Sólo quiero ayudarte!

— ¡No me interesa!

— ¡Ah, hablas! Y bastante fuerte.

La rubia cerró la boca al instante, mientras tanto Hiccup respiró profundamente tratando de actuar con normalidad, no era la relación que esperaba tener con ella.

—Está bien, lo siento… admito que había traído a ese dragón para fastidiarte, pero al final no quería que nadie saliera lastimado.

Astrid, aun cruzada de brazos, desvió su mirada para evitar cualquier tipo de contacto con él.

—Y sé que debes estar molesta por lo otro. —Dijo Hiccup sonrojado, evitando también verla.

— ¡Fue sólo sexo! —Espetó Astrid con furia. — ¡No me importa!

—Pues a mí sí me importa…y aunque no lo creas me importa lo que tú sientas, la manera en que lo hice… no fue lo más correcto, y sé que tú estás furiosa también con eso.

— ¡Lo estoy! —gritó. —Claro que lo estoy… sin embargo era algo para lo que ya me había preparado… pero…

— ¿Pero…?

Astrid lo encaró con los ojos llorosos, haciéndolo sentir más culpable. —Me diste esperanza… me dijiste que no lo harías… y te creí. —Susurró. —Y es lo que más me molesta.

Hiccup agachó la cabeza con arrepentimiento, había sido un torpe al pensar que podía engañar a su abuelo, su primera vez hubiera sido de otra manera si tan sólo no se le hubiera ocurrido esa estúpida idea. Aunque de igual modo se sentiría igual.

—En verdad lo siento…—susurró cabizbajo y ofreció sutilmente su mano para que le permitiera curarla.

Al ver aquel movimiento, Astrid bufó con molestia sin embargo accedió y extendió sus dos brazos dejando ver los raspones rojizos, producto de la pelea. De inmediato, Hiccup tomó un pequeño paño que sacó de una cajita, le untó un líquido verde que tenía en un frasco y procedió a limpiarle las heridas; le impresionó lo mucho que aguantaba esa chica, pues generalmente aquel liquido ardía sobre la herida y muchos vikingos se quejaban al contacto. Incluida la desaparecida Heather. En ese momento determinó que esa chica no era para nada débil.

—Tuve que hacerlo…—Dijo al momento que empezó a vendar sus manos.

—Claro, tenías que hacerlo…—Bufó Astrid queriéndose ya zafar de su agarre.

—No lo comprenderías…—Susurró.

—Claro… yo nunca puedo comprender a nadie… —Comentó con sarcasmo. —Así como nadie lo hace por mí.

—Entonces dime. —La encaró Hiccup, aun con sus manos trabajando en el vendaje. —Me dijiste que te obligaron… ¿cómo? —preguntó interesado.

Sin embargo, Astrid recordó su posición y desvió su mirada para evitar que la verdad saliera a flote.

"_¡Claro, así es más fácil comprenderte!" _Bufó Hiccup para sus adentros. —Puedes contarme…—La única respuesta que recibió fue el estremecimiento que sintió en sus manos. Ella no le diría nada. —Bien terminé. —Avisó una vez hizo un nudo en el vendaje.

Astrid aun taciturna, se acarició los vendajes. Hiccup al verla en ese estado ya no la quiso molestar, más había algo que debía mostrarle cuando por fin oscureciera.

—Procura portar al menos algo de protección, vivir entre dragones puede ser fascinante pero peligroso. —Advirtió queriendo hacer platica, mostrándole de entre las cosas que había traído había un par de hombreras de metal. —No es mucho, pero las mujeres vikingas las usan.

La chica las miró de reojo, se acarició los hombros, los cuales tenía desprotegidos. No importaba cuanta armadura se pusiera, se seguía sintiendo en peligro. Hiccup al notar que ya no diría nada, avisó que traería comida y salió. Una vez que regresó, vio que Astrid le había hecho caso en cuanto a la armadura pues llevaba unas hombreras ya puestas.

—Come. —Pidió una vez que dejó la comida en la mesa.

Astrid vio tan apetitosos alimentos; sin embargo desde que la habían convertido en esclava cada trago se le atoraba en la garganta, no podía comer a gusto si no sabía si Fare y su abuelo lo hacían. Hiccup vio la nostalgia en sus ojos, ni él tenía apetito por todo lo pasado. Aun era muy temprano, por lo que se dedicó a arreglar algunas cosas, guardando todo el licor que habían recibido como regalo de bodas. "_Vaya luna de miel_" Pensó.

Cuando vio que el sol se ocultó, se preparó para salir.

—Vámonos. —Avisó a la muchacha que no se había movido de posición en todo el día.

— ¿a dónde?

—Quiero que comprendas mis motivos… para actuar como lo hice. Aunque parezcan que no son lo suficientemente justificables.

Hiccup se acercó a la puerta y salió esperándola en el umbral; como ya no tenía más que perder, Astrid se levantó de su asiento y lo siguió, encontrándose de inmediato con un dragón efusivo y juguetón, que movía las escamas de su espalda con entusiasmo.

—Él es Toothless… mi mejor amigo. —Presentó Hiccup.

Astrid notó el cambio en su voz, feliz, hasta una sonrisa tenía en el rostro . Mientras que ella seguía sin comprender del todo, en eso Toothless se le acercó cual curioso gatito y la examinó con sus enormes ojos dilatados, se abstuvo de tocarlo, aun desconfiada de todo aquello.

Hiccup al ver incertidumbre en ella le pidió que lo siguiera. Se fueron caminando, procurando que nadie los viera, hasta finalmente llegar a la arena, la cual quedó dañada por la pelea. Entre él y su dragón abrieron el compartimiento, revelando que en el interior estaba la nadder aun desmayada.

El jinete y el dragón se acercaron a ella para revisarla mientras que Astrid se mantuvo a lo lejos, curiosa de lo que estaban haciendo.

—Acércate.

Más que obedecer a su esposo, la curiosidad la hizo caminar hacia ellos, una vez ahí se puso de cuclillas frente a la cabeza del dragón, sintiendo sus manos ansiosas por conocer la textura de su piel.

—No merezco perdón por lo que te hice. —Dijo Hiccup mientras acariciaba la cabeza del dragón. —Pero quería que supieras que todo lo que hice fue por ellos. Mi abuelo me amenazó con matar a muchos incluyendo a mi amigo si no lo hacía… sólo por sus tontas ideas.

El que le hubiera confesado eso, hizo a Astrid comprender un poco pero no del todo, mientras tanto, la curiosidad estaba siendo más fuerte y llevó su mano a la escamosa cabeza de la nadder, sintiendo ligeramente su respiración, algo que la hizo dar un suspiro nervioso.

—Sabes…—Siguió hablando Hiccup. —Yo accedí a casarme por ellos, pero a esta dragona la capturé…

Astrid se asustó con su confesión.

—Me arrepentí… no era yo mismo cuando lo hice… aun así lo conservé para quitarme el peso del regalo… debí liberarlo.

Astrid asintió extrañamente concordando con aquello, seguía muy confundida, sin embargo cuando volvió la mirada a la nadder, esta estaba despierta, viéndola atentamente con su pequeño ojo, temió por su seguridad, pero aquella dragona no hizo nada, sólo se quedó quieta , triste, rendida.

En sus ojos, Astrid recordó los reflejos en el espejo: a la naufraga, la esclava, la muñeca para luego ser alguien que ya no distinguía, pero que encontró en el reflejo de aquella dragona. En el fondo de su ser comprendió que la nadder y ella eran iguales, a ambas se les había arrebatado su libertad, estaban frustradas y por más que peleaban no podían escapar. Aquella revelación le dio un vuelco en el corazón que la amenazó con hacerla llorar.

—Sigue siendo tuya. —Dijo Hiccup con pesar. —¿Quieres conservarla o...

—Quiero que sea libre. —Respondió de inmediato. — ¿Puedes liberarla?

Aquella petición fue más bien una súplica para el jefe. Asintió con una sonrisa en total acuerdo con ella. — ¿Quieres hacerlo tú?

La chica aceptó de inmediato, sin pensar demasiado en lo qué tenía qué hacer. Hiccup sólo le dio la simple instrucción de que la guiara con sus manos mientras caminaba en reversa, tendrías que guiarla así hasta la playa.

—Vamos chica. —motivó Astrid a que saliera. La nadder obedientemente la empezó a seguir, Hiccup se dio cuenta que su esposa tenía habilidad y observó alegre la escena, aunque algo llamó su atención, la punta de una flecha incrustada en una de las patas de la dragona.

—Está herida.

Astrid detuvo su paso al escucharlo, rápidamente fue a donde Hiccup estaba para ver el daño. Este la calmó, admirando su preocupación, diciéndole que sólo necesitaban lavar con agua del mar.

.

.

—Con esto estarás mejor. —Dijo Astrid una vez que terminó de curarla.

Hiccup con cuidado le había quitado la punta de la flecha, la cual era muy diferente a las de Berk y le hizo levantar sospechas, pues conocía esa clase arma.

—Listo amiga y perdona. —Se despidió Hiccup, una vez que terminó con la curación.

—Vamos vuela, sé libre. —Dijo Astrid apresurada, ansiaba verla en libertad pues era como ser ella;sin embargo, la nadder en lugar de obedecer acercó su cabeza a ella demandando por más caricias. —Gracias…—Dijo con risita nostálgica. —Perdóname también a mí por haberte atacado. —El dragón sólo emitía ligeros gruñidos demandando que la acariciara. —Anda ve. Eres libre. —susurró.

La nadder entendió y retrocedió para luego extender sus alas, las cuales empezó a batir con libertad, volando lejos hacia al horizonte donde se divisaba una tormenta eléctrica, una imagen que quedaría por siempre grabada en la mente y corazón de Astrid.

Verla en libertad le provocó un remolino de sensaciones, así como la esperanza de algún día reencontrase con los que ella amaba. Unas lagrimitas cayeron de sus ojos al recordar a Fare y Honeir, sólo tres meses tenía que soportar sin ellos, después de eso ya nada más le importaba.

Hiccup vio atento todos sus movimientos, en algún punto del tiempo sólo había sido la nadder y ella, pero ahora que la dragona se había marchado su esposa regresó a su semblante nostálgico y silencioso.

— ¿Con qué te amenazaron para que te casaras conmigo? —Se atrevió a volver a preguntar.

Astrid se limpió las lágrimas viendo fijamente al cielo. —Sólo te puedo decir que hay personas que dependen de mí.

—Entiendo… y… te comprendo. —Dijo Hiccup sin querer indagar aun en detalles.

—Y yo a ti. —susurró ella de repente. —Gracias por mostrarme esto.

Hiccup sonrió de lado, aunque al parecer se habían logrado entender la sensación de haberla violado seguía en él. Él nunca se perdonaría lo que le hizo, pero después de pensarlo mucho había encontrado una respuesta a una de sus tantas preguntas y ya sabía qué hacer.

Se agachó apoyándose en una de sus rodillas, Toothless lo imitó bajando la cabeza, llamando así la atención de Astrid, esta vio que el jinete bajó la cabeza y colocó su mano junto a su pecho como si fuera hacer un juramento.

—Lo que te hice no tiene perdón. —Dijo arrepentido. —Pero quiero arreglarlo. —Levantó la cabeza para poder observarla. Tomó aire, valor y su mano entre la suya.

Astrid se descolocó de inmediato, no sabía lo que estaba pasando.

—Sé que no me amas ni yo a ti pero estamos casados. —Dijo Hiccup avergonzado. —Como "regalo de la mañana", juro serte fiel, jamás te volveré a tocar como lo hice, eres libre de hacer lo que te parezca correcto; por mi parte prometo ayudarte en cualquier problema que tengas, nada te faltará conmigo y sobre todas las cosas juro protegerte, a mi lado nadie te volverá a hacer daño, y puedes confiar en que lo haré pues no volveré a darte esperanza en vano.

Astrid dio un grito ahogado sin comprender aquello, nadie ¡jamás! en su vida le había dicho algo como eso, y lo que más le había impactado habían sido las última líneas, generalmente era ella la que protegía y no al revés. Ese chico definitivamente estaba lleno de sorpresas.

Dado al sumamente confundido rostro de su esposa, Hiccup supuso que se había pasado un poco, más todo lo que le había dicho era sincero y de corazón. Realmente sentía y cumpliría con lo que le había dicho; aunque no sintiera nada por ella, sería su forma de redimirse.

—Si quieres podemos empezar por ser amigos. —Le sugirió, poniéndose de pie sin soltar su mano.

Astrid suspiró avergonzada, nada de eso se lo esperaba; en su imaginación, antes de llegar a Berk, se había proyectado en lugar feo, a lado de un hombre malvado, pero no, ese chico prometía ser más amenos sus días, y eso la hizo pensar que tal vez él podría ayudarla.

—Ss-sí. —afirmó dudosa pero con una nueva y frágil esperanza. —Hiccup…

—…Camicazi.

En ese momento Astrid abrió los ojos de par en par, totalmente desilusionada pues todas aquellas palabras no habían sido para ella sino para Camicazi.

Se había equivocado, nadie podía ayudarla.

**Continuará.**

**Y bien eso fue todo, XD, escribiría más pero muero de sueño.  
>PD No es el final de Stormfly ;)<strong>

**Sección de comentarios y dudas.**

**Alexandra: jajajaja, bueno al menos ya mejoraron un poco. XD. Saludos.**

**Steffani: Pues aquí ya hablaron y como puedes ver había dos caminos, odiarse o llevarse bien, Hiccup tomó la iniciativa para al menos poder hacer la relación más relajada. Saludos.**

**Flopi216: Pues fue algo que les pegó a los dos, pero que al menos enfrentaran de una manera "positiva" si se puede decir así. Saludos.**

**Dragon viking: Pues ya ves que no puede ser tan difícil, sólo encontrar las palabras correctas y actuar como un hombre responsable (en el caso de Hiccup). Saludos.**

**Jessi:Así es, pero al menos Hiccup tratará de hacer la relación más llevadera, sólo es cuestión de ver a Astrid que seguirá sin confiar. Saludos.**

**Vivi: Pues sí, ya estaban preparada mentalmente, pero el problema fue lo que Hiccup le había prometido, pero como pudiste ver ya encontró la manera de "solucionarlo". Saludos.**

**Mud chan: Por lo pronto Astrid lo comprendió, en sí ambos tenían sus razones, y Astrid aceptó también su responsabilidad en la consumación, ahora a ver cómo se llevan ahora que serán amigos. Saludos.**

**Jessy Brown: Sólo he visto pedazos de tierra de osos y esa parte no. Pero la buscaré, espero te haya gustado el capítulo. Saludos.**

**Missmarvel: Así es, se paso, pero existe el karma, y pues sí la pobre de Astrid haciendo todo en vano, aun faltará para cuando se entere (eso creo). Saludos.**

**Mad Lady: Pues ambos tienen su responsabilidad y lo bueno es que lo aceptan, pero donde recae más el peso es en Hiccup, después de todo él es el hombre, pero creo que la manera en que va actuar es lo mejor y quien habla bien de un hombre responsable. Saludos.**

**Diane: Pobre Nero, ya déjalo en paz XDD: esos gemelos! Creo que serán la parte comica del fic, es que después de todo ellos son así, e imposible de hacer muy serios o deprimentes. Espero te haya gustado. Saludos.**

**Hiccstrid: para tu pregunta, sólo diré que….censurado, XD, no es por ser mala, pero ya verás como se van dando las cosas, pero no te desilusionaré. Saludos.**

**Lady were: Así es, pero bueno intentarán arreglarlo. Saludos.**

**AstridHofferson: jajaja en sí, ambos estaban conscientes de lo que hacían, y cada quien veía por sus intereses, que sea una mala experiencia es otra cosa. Saludos.**

**Unbreakablewarrior: Lo sé, un mal sabor de boca, pero al menos Hiccup tratará de remediarlo como un verdadero hombre y cumplirle como se debe. Saludos.**

**Vanesa: Así es, fue muy malo con respecto a lo de los embarazos, no lo creo posible. XD aunque no queda descartado. Saludos.**

**Fsusana: jajajaj patán es más llorón que nada XD. Saludos.**

**AstridPine: Bienvenida al club odia Eero, aunque no sé a quién odian más XD. Saludos.**

**Nube: Espero te haya gustado y gracias por el apoyo, espero te haya gustado el capítulo. Saludos.**

**Tzeentchaos: Me gusta tu nuevo nombre, y muchas gracias por el apoyo, espero te haya gustado y no odies a Camicazi XD, piensa que es una actriz que actua muy bien en este fic, no tengo nada contra el personaje, pero alguien debía cumplir con el rol de la villana. Saludos.**

**Navitho: Pues hay muchas incognitas, aunque aun pasará una que otra cosilla por ahí antes de que se entere, eso creo, además que falta ver la historia de otras dos chicas, ya en el próximo capitulo. Saludos.**

**Ana Gami: Pues sí, fue odioso lo que pasó, pero lo pasado pasado y pues Hiccup al menos tratará de remediarlo. Saludos.**

**Violeta: Tengo pendiente de escucharla, tengo que . Saludos.**

**Amai do: XD, con la de la platica con Ruffnut creeme está pendiente, más por el chisme de lo que le juro Hiccup, y este también tendrá su propia platica con ya sabrás después. XD, Con respecto a lo de la escena, la verdad no quise describirla porque no sé, para que si ni la iban a disfrutar, aunque la insinuación por ahí está, de lo que te hablé. :D . Saludos.**

**Emicastillo: Muchas gracias por tu información, ya la verás aplicada en el siguiente capítulo, Espero te haya gustado esto, la conversación que sostuvieron aun no termina, y más por lo que Astrid sintió al final cuando Hiccup la llamó Camicazi ;). Saludos.**

**A los seguidores, favoritos y lectores anónimos. Hasta la próxima. Saludos.**

**03 de abril de 2016**


	9. Capítulo VIII

**Más que tarde, es súper tarde. Sorry por actualizar apenas.**

**Contestando la pregunta de Meciendo con: XD, tardé en actualizar debido a mucho trabajo y mucha tarea del taller que curso, eso fue todo, fuera de lo demás estoy bien. Gracias por preguntar****.**

**Que lo disfruten.**

.

.

Capítulo VIII

.

.

.

— ¿Por qué me dices eso?—Preguntó Astrid soltando su mano.

—Creí que habías aceptado. —Respondió Hiccup con el ceño fruncido.

—Es que… todo se me hace muy repentino. —Dijo titubeante peinándose el flequillo con nerviosismo. —Dime… ¿qué es lo que pretendes?

—No pretendo nada, lo juro…y admito que no puedo romper el compromiso ya que tu dote fue una isla que utilizaremos para los dragones, por eso es que quiero que esto funcione… me refiero a lo nuestro.

Astrid se cruzó de brazos, resoplando con molestia, sabía que había algo detrás de toda aquella "bonita" propuesta.

—Pero lo que te dije es cierto.

Volvió la mirada al jefe quien tenía una posición muy firme y en sus ojos no había malicia alguna como en otras personas que recordaba con molestia.

—Realmente quiero llevarme bien contigo. –Continuó Hiccup. —Te tomé como mi esposa física y espiritualmente, creo que es lo menos que podría hacer.

—Entonces lo haces por obligación… no porque quieras.

—Eso parecer ser, pero por lo que veo sólo hay dos caminos: tratar de que esto funcione o vivir siempre lamentándonos.

—Pero sería vivir en una farsa.

—Si así tú lo quieres ver, pero prefiero llevar un trato cordial contigo a estar resentido como lo estuve en los últimos meses;…además, después de lo que pasó entre nosotros no creo ser capaz de entablar una relación con una mujer diferente… por eso seré fiel a ti.

Astrid enrojeció de la pena, la piel se le erizó por completo y sintió correr un escalofrió por todo su cuerpo. No sabía que decir, por lo que optó por tomar asiento en la arena en un intento por controlar sus nervios desbocados y tratar de pensar con la cabeza fría. Hiccup la imitó sentándose a unos centímetros de ella, dejando a Toothless como separación entre ellos. Ya sin ningún tipo de decoro, la esclava acarició al dragón que poco a poco empezaba a cerrar los ojos, probablemente aburrido de escuchar su plática.

— ¿Ósea que nunca tendrás un amante?—preguntó nerviosa.

—No, ya te lo dije… pero tú puedes ser libre de "_ponerme los cuernos_"; a pesar de que estemos casados no te impediré amar a alguien más.

Astrid soltó una risita sarcástica por tremendas ideas; ¿quién podría amarla en su situación? Mucho más en su calidad de esclava, algo que recordó al acariciar disimuladamente la marca en su cuello.

—No digas tonterías… no soy esa clase de persona.

—Entiendo… entonces ¿amigos?—Insistió de nuevo.

De no ser por Toothless en medio de ellos y la oscuridad de la noche, Hiccup hubiera podido apreciar la mueca de incertidumbre y bochorno de Astrid, esta seguía dudando, se empezó a sentir estúpida por no sentir esas palabras dirigidas a ella si no a Camicazi, así como también le abrumaba tanta libertad que él estaba indirectamente dispuesto a darle. Pensándolo fríamente, creyó que no debería importarle, su instinto le decía que debía tomar aquel regalo que le estaba ofreciendo aunque no fuera la princesa, de quien pensó que realmente era una tonta por haber rechazado a este extraño tipo de "príncipe".

— ¿Camicazi?—llamó Hiccup al no recibir respuesta. — ¿Princesa?

—Odio esto. —la escuchó murmurar.

— ¿Qué te diga princesa?

Astrid se dio cuenta que había hablado en voz alta, se sintió mucho más avergonzada por lo que sólo afirmó a la pregunta, dándole a entender que el título "princesa" le molestaba, y era verdad también lo odiaba.

—Bien… no te llamaré así…. ¿Y qué me dices?

—que insistente eres…—respondió molesta, últimamente su vida la sentía como si todos le ordenaran hacer cosas en contra de su voluntad.

—Si no quieres lo comprenderé… entre líneas de mi propuesta también está respetar tu voluntad.

Astrid soltó un respiro nervioso, eso no se lo esperaba, así como últimamente la obligaban a hacer cosas también era la primera vez que le daban oportunidad de elegir. ¿O más bien a Camicazi? Gruñó por dentro, no sabía porque se le hacía tan complicado si era sólo un estúpido nombre, ella no iba a cambiar, aunque en teoría lo había hecho y en vano, pues prácticamente horas atrás se había comportado como la "salvaje" que era cuando enfrentó al dragón y a nadie le había importado sus tontos modales.

—Está bien. –Dijo en un resoplido.

—Muchas gracias _mi lady_. –Dijo Hiccup más tranquilo, sin darse cuenta cómo ese nuevo sobrenombre había alterado a la esclava. —Por cierto ¿Puedo preguntarte algo?

—Ya lo hiciste.

—Cierto…—rio disimuladamente. —Lo que quería decir es… sé que la consumación se debía hacer para cerrar el contrato…pero al igual que yo, tú no querías… y… cuando te tomé…—dijo apenado. —pensé que pelearías, pero no lo hiciste… ¿Por qué?... si no eres débil, de eso pude dar cuenta hoy.

—Ya te lo dije.

— ¿Por las personas que dependen de ti?

—sí. —Respondió tratando de tragarse el nudo que tenía en la garganta al recordar lo pasado en la noche anterior, recordando el motivo por el cual se había dejado tomar.

—Lo siento, fui tonto al preguntar.

— ¡Deja de disculparte! —Exclamó Astrid desconcertando a Hiccup y despertando a Toothless. — ¡Porque tienes razón en algo!… si yo hubiera querido te hubiera detenido… pero no lo hice… tomo mi parte de la responsabilidad.

El castaño asintió comprendiendo lo que le quiso decir, y podía ser cierto, ambos eran responsables, aun así sentía culpa, porque él debió comportarse como un hombre firme y respetar lo que le había prometido, así como haber peleado contra su abuelo. Pero nada de eso había hecho y por eso quería enmendarlo aunque fuera con su vida a lado de alguien que no amaba.

—Por último… si en algo puedo ayudarte dímelo… si tu reino necesita ayuda con gusto lo haré. —ofreció pensando que a quién se refería por personas que dependía de ella eran los Bog Burglars. —Después de todo es algo que empezaré a hacer como nuevo jefe… y un jefe protege a los suyos… y eso te incluye a ti y a los que quieras.

Aquel comentario impactó a la esclava; en Camicazi ni en Harald jamás había escuchado palabras como aquellas, sonrió levemente al pensar que por lo menos el pueblo Bog Burglar tendría la protección que necesitaban a cargo de un jefe competente, no como el débil y prejuicioso rey, ni mucho menos de la vanidosa y chiflada princesa.

—Gracias…—respondió susurrante y llevó su vista al cielo a donde se divisaba la tormenta que iba en dirección contraria a ellos y le recordó a aquella nadder en libertad.

—Llegará pronto a su hogar, no estaba lejos de aquí. —Dijo él como si le hubiera leído sus pensamientos.

Astrid sonrió de nuevo en lo que llevaba del día. Todo aquella experiencia la tenía agotada, sus ojos se empezaron a cerrar involuntariamente así que se acostó en la arena a un lado de Toothless, permitiéndose relajarse después de mucho tiempo. No ganaba nada con estresarse, el muchacho con el que le había tocado casarse no era tan malo después de todo; sólo debía ser fuerte y paciente para quienes las esperaban en Bog Burglar, ilusionada en que pronto los vería y vivirían en paz en Berk, a pesar de las circunstancias.

**OOOOOOooooooOOOOOOOO**

**En algún lugar lejos de Berk.**

Abrió los ojos pesar, no podía ver con claridad salvo la cálida luz que no sabía de dónde provenía. Quiso hablar y moverse pero no pudo, el cuerpo le pesaba y lo sentía hirviendo, tanto que podía sentir el sudor correr por su frente y algunos espacios entre lo que podía sentir de su cuerpo.

¿Dónde estaba? ¿Cuánto tiempo llevaba ahí?

_¡Llévatela lagartija!_ Pudo recordar vagamente.

"¿Dagur? ¿Winshear?" Pensó abruptamente mientras intentaba moverse.

—Hey… hey… tranquila.

Percibió una sombra acercándose a ella, se sintió impotente e invalida, recluida de algún modo del mundo que la rodeaba. De repente sintió que aquella sombra la reincorporó de su lugar.

—Bebe esto.

Un delicado aroma llegó a sus fosas nasales, la persona que la ayudaba acercó un recipiente a su boca y la ayudó a beberlo, estaba caliente pero extrañamente lo sintió fresco en su garganta.

—Aun tienes fiebre. —dijo el extraño acostándola no sin antes ajustarle bien las almohadas. — ¿Puedes hablar? ¿Cómo te llamas?

Podía escucharlo más hablar se le estaba dificultando.

—Hea…hea…ther.

—Heather. —Repitió él, la chica pudo percibir cierta alegría al pronunciar su nombre. —Mi nombre es Spinel, mucho gusto.

"_¿Spinel?"_ Repitió ella lentamente en su mente, de pronto la versión borrosa que tenía de su salvador se empezó a hacer doble, la cabeza le seguía ardiendo.

—Resiste. —Alcanzó a escuchar sintiendo a la vez como le ponía un paño fresco sobre su frente. —Descansa…

—Pe…ro… Winds…hea…r

— ¿Qué?

La chica trató de seguir hablando, más fue imposible, el dolor y la fiebre se apoderaron de ella al grado de hacerla desvanecerse sobre la cama.

.

.

El sonido singular de unos pájaros la hizo recobrar el sentido, Heather lentamente abrió los ojos notando rápidamente su vista aclarada, aunque aún cansada como para celebrarlo. El cantar de los pájaros provenía de una pequeña ventana situada a metros de ella. Estaba en una cabaña; la observó con detenimiento, no era muy grande, del mismo tamaño de la que una vez fue su casa en Berk, había una mesa con dos sillas, un caldero en una chimenea de piedra, una puerta de madera y varias cosas acumuladas en su esquina, olía extraño, era la combinación de hierbas así como el olor a perro.

Se trató de levantar, sus brazos habían recuperado la fuerza suficiente como para reincorporarse, al hacerlo la sabana que la cubría cayó revelándole que no traía nada encima más que un vendaje que iba desde su pecho y finalizaba en su cintura. Se alteró, estaba casi desnuda. ¿Qué le había hecho el extraño? Pensó que tal vez le había hecho algo más que salvarla; de repente, el dolor a su costado se empezó a intensificar, a duras penas pudo ver que a través del vendaje se había filtrando sangre, su sangre.

Estaba herida, lo recordaba, había sido apuñalada cuando intentó salvar a su hermano. En ese mismo momento todo volvió a su cauce, entendía porque su cuerpo se encontraba gravemente lastimado y claramente recordó a quien había sido el causante de sus desgracias: Eero. Ese hombre del que se vengaría.

El sonido de la puerta abriéndose la alertó, tan rápido como sus fuerzas lo permitieron tomó la sabana y la aferró a su cuerpo. Quien entró primero fue un perro color negro, tan grande y peludo como un lobo de las montañas, luciendo animado y tratando de quitarle al parecer algo de comida que lleva el siguiente ser que entró por la puerta; un muchacho de cabello color castaño y ojos azules, alto y vigoroso. Llevaba puesta una camisa color café y unos pantalones color negro con unas botas muy descuidadas del mismo color.

—Kaiser… déjame pasar…—Rogaba al perro que impedía que se moviera pues el animal pretendía quitarle la hogaza de pan que se estaba comiendo.

Heather miró recelosa la escena, en especial al chico a quien extrañamente quería patearlo lo más fuerte que pudiera, no soportaba verlo feliz al igual que al perro que empezaba a fastidiarla con sus jadeos. Pero ¿por qué? Sacudió su cabeza para quitar sus pensamientos incoherentes, estaba demasiado furiosa que sentía que todo el mundo estaba en su contra.

—Hey, despertaste.

Bufó con molestia al verse descubierta, sin poder evitarlo le mostró una mala que cara que apenas fue perceptible para el chico que se acercó a ella y puso su mano contra su frente al mismo tiempo que lleva la mano a la suya.

—Ya casi bajó la fiebre.

— ¿Qué crees que haces? —Replicó con la voz ronca, retirando con rudeza la mano del chico.

—Se le dice tomar la temperatura. —Dijo el chico nada ofendido. —Te traeré agua.

Heather se restregó las manos en la cara, agobiada por su comportamiento y de nuevo se puso a la defensiva cuando sintió su presencia cerca, se descubrió los ojos y vio que su salvador le ofrecía algo de agua y frutas en un plato.

—Debes de comer… necesitarás recuperar energía.

Tomó primeramente el agua y la bebió con avidez al punto que se escurrió un poco por la boca, después tomó el plato y olio disimuladamente las frutas. El chico se retiró dándole un poco de privacidad, dejándola sola en compañía del perro que agitaba feliz su cola y cuya lengua estaba salida y goteaba saliva.

—Cuando termines de comer… puedes ponerte esto. —El chico le ofreció una camisa larga color gris, supuso que era de él.

— ¿Quién eres?

—Spinel… y tú eres Heather… ¿no es así?

—Sí… ¿Cómo…?

—Tú me lo dijiste… cuando tenías fiebre de eso hace casi una semana…desde que despertaste la primera vez.

— ¿Primera vez?

—Sí, duraste como dos semanas dormida… te mantuve hidratada como pude y curé tus heridas.

—Pero… yo…—Se empezó alterar por toda la información.

—Calma… aun no estás recuperada del todo, por eso debes comer… te dejaré a solas un momento y…

— ¡No!... necesito una explicación. —suplicó desesperada. — ¿Quién eres realmente tú? ¿Dónde estoy? ¿Cómo terminé aquí?...¿cómo…

—Bien, bien… tranquila, responderé a todas tus preguntas… sólo no te alteres. ¿De acuerdo?

Heather afirmó con la cabeza una y otra vez, tratando de tranquilizar el temblor que estaba sintiendo por dentro. Mientras tanto Spinel fue por una de la silla y la posicionó a un lado de la cama.

—Bien, como te dije… soy Spinel y aquí estamos en el extremo oeste de la isla de Hosten.

— ¿Hosten? —Susurró para sí misma, el nombre se le hacía conocido.

—Kaiser fue quien te encontró en la playa. —Señaló al perro que había tomado asiento junto a su amo. —Estabas muy herida…y por suerte yo soy un médico o curandero, como muchos prefieren decirle,… como te había dicho curé tus heridas y te mantuve estable todo este tiempo.

— ¿Y windshear? —Preguntó preocupada, pues hasta donde sabía ella y su amiga habían estado juntas hasta el final.

— ¿Supongo que con Windshear te refieres al dragón? —Heather afirmó a la interrogativa. —Está afuera… descansa en uno de los arboles más altos, no se ha movido de ahí salvo para comer algunos peces que le he ofrecido.

—Entonces... está bien. —Susurró con alegría.

—Sí, no sabía cómo se llamaba hasta que la mencionaste… aunque tampoco había advertido que era un nombre hasta que la llamé así e hizo caso. Al principio estuvo reacia en dejarte venir con nosotros pero supongo que al darse cuenta que te ayudaría me dejó atenderte… debo decir que fue algo impresionante, había escuchado de domadores de dragones pero nunca me había tocado verlo… es realmente sorpréndete.

Escucharlo hablar de esa manera de su amiga le recordó vagamente a Hiccup, su novio que nunca había ido a rescatarla y que seguramente pensaba lo peor de ella gracias al malnacido de su abuelo.

— ¿Qué te pasó? ¿Por qué estabas así? —Preguntó Spinel sacándola de sus pensamientos.

Heather se aferró a las sabanas dándose cuenta que aun su medio estado de desnudez, no le importó, el chico le había explicado que era médico y de seguro ya la había visto por completo cuando la curó.

Le contó todo, desde el ataque a berserker y la llegada a Berk, como conoció y formalizó su relación con Hiccup y como el abuelo de este los había engañado ambos haciéndoles creer que aceptaba su relación, para finalmente contarle como la habían capturado y había escapado gracias a su hermano y Windshear.

Spinel escuchó atentamente lo que dijo, no la interrumpió y dejó que sacara toda su frustración, coraje y desamor por ese muchacho que ella mismo tachó supuestamente de "_prohibido_" se le hacía abominable que existieran persona como las que describió que la hirieron, comprendió porque aquella amarga actitud que de seguro empeoraría conforme se fuera recuperando.

—Ahora entiendo porque estabas gravemente lastimada. —Dijo con pena. —Y lo que te hicieron…—Bufó. —No tienen idea de lo que causaron… y tu prometido fue un tonto también… y discúlpame que lo diga… pero debió confiar en ti.

— ¡No!… yo fui una tonta por no hablar y decirle la verdad… hasta yo hubiera caído en la trampa de haber sido Hiccup, y ahora de seguro me odia… y yo… realmente lo amaba… quería hacer una vida con él… ser su esposa, tener hijos…

Spinel se removió en la silla sintiendo un escalofrió al escuchar lo último que dijo.

—Tengo algo que decirte.

— ¿Qué pasa? —Preguntó preocupada al escuchar seriedad en sus palabras.

—Recibiste múltiples golpes en el abdomen, y debido a la puñalada tuviste una infección severa que aunque ya está casi curada pueda haber repercutido en alguno de tus órganos.

— ¿Qué me estás tratando de decir? ¿Es malo?

—Mmmm puede que para ti sí… mmmmh…. lo siento… pero hay una gran probabilidad de que no puedas tener hijos. —Explicó con lamentación.

Heather boquiabierta pasó su mano a su vientre donde todavía sentía algo de dolor debido a la paliza que le habían dado; estaba en shock, ¿no podría tener hijos? Rápidamente recapitulo todo lo que le habían quitado: su hogar, su familia, su novio y ahora la oportunidad para concebir, no se le hacía justo, quería llorar, pero más que nada asesinar a alguien.

—Realmente lo siento. —Spinel se mordió ambos labios viendo fijamente como su paciente seguía asimilando la noticia mientras sus ojos irradiaban una profunda tristeza, pero su boca y entrecejo le indicaban que probablemente buscaría venganza.

**OOOOOOOooooooOOOOOOOO**

**En algún lugar del mar.**

Camicazi veía fijamente hacia el horizonte, sólo viendo mar y cielo ambos casi parecidos en color que era difícil para ella distinguir donde acaba uno y empezaba el otro. Su cabello suelto se movía al compás del viento y su vestuario dejaba mucho que desear para los marineros que tripulaban el barco y gozaban de ver disimuladamente ese minivestido alzarse con el viento. Estaba ansiosa, deseaba llegar a su destino, a probar esa libertad que tantos engaños, oro, sacrificios le había costado, tanto que vidas se perdieron por su causa, algo que le abrumaba cada noches entre sueños, desde que se había despedido de la esclava y de Harald en Bog Burglar.

.

.

_Gruesas lágrimas se filtraron por el fino niqab que llevó puesto hasta el último momento en que terminó la mala relación con su tío. Ya tenía la libertad que ansiaba y eso la abrumaba, no sabía cuál era el siguiente paso a seguir, lo único que sabía es que quería huir lejos de ahí. _

_Arie y ella regresaron al castillo por medio de los pasadizos secretos, en complicidad con Aline, se encargaron que ningún otro miembro de la servidumbre o corte se enteraran de su presencia, pues sólo recogerían unas cosas, equipaje, oro y se marcharían para siempre._

—_Su majestad… está todo listo, un barco nos espera para zarpar a donde usted deseé. —Avisó Arie con una de sus típicas reverencias._

—_Excelente. —Escuchar la noticia la volvió a su antigua y vanidosa postura. —Entonces me prepararé. —Se quitó el niqab de la cabeza y enloquecida lo hizo trizas, símbolo de que nadie, ¡jamás!, la obligaría a ocultarse de quién era realmente. —Arie, necesito privacidad. —Dijo cortantemente, indicando con eso al guardaespaldas que saliera por donde había entrado._

_Arie obedeció como siempre y la dejó a solas, pues era momento que la princesa se transformara. Camicazi de entre su armario sacó un baúl donde guardaba cosas que para ella estaban prohibidas: un vestido extremadamente corto para una mujer de su posición, unas botas de piel que enmarcaban lo largo de sus piernas, y por último un chaleco afelpado con el que realzó más su belleza. Ese simple vestuario le dio la sensación de libertad, pero faltaba algo más: el cabello. Nunca más se lo volvería a amarrar, a estirones se deshizo de la cebolla que su nana le había hecho, no lo peinó, sólo dejaría que el viento jugara con él, como siempre había deseado. Se admiró en el espejo, ella misma se consideró muy bella, vanidosamente pensó a cuantos hombres atraería a su merced, más rápidamente la fantasía se apagó al ver a Fare Hofferson, viéndola penetrantemente del otro lado del espejo._

— _¡No! Tú no estás aquí. —Se sobresaltó y cayó de sentón, fue en ese momento que su visión se aclaró, no había nadie en la habitación y mucho menos nadie reflejado en el espejo. —Tranquila Camicazi, eres libre. —Se dijo a si misma totalmente perturbada. —él no importa, Astrid… los demás no importan… sólo yo… y nada más yo._

—_Princesa… ¿está bien? —Preguntó Arie del otro lado de la puerta._

—_Todo bien. —Contestó molesta. _

_Se puso de pie y se volvió a acomodar el vestido, terminó de arreglarse con unas joyas que puso tanto en su cuello, muñecas y orejas, una vez vestida salió de la habitación._

—_Princesa. —Exclamó Aline pasmada. —Lo que usa no es apropiado._

— _¿Según quién? —Cuestionó con amargura, asustando a su nana. —Arie… ¿cómo me veo? —Preguntó con vanidad._

_No recibió respuesta verbal, más la cara boquiabierta de Arie le subió el ego, pues era claro que al hombre le gustaba como se veía, eso aumento su confianza; ahora que estaba lista ordenó a ambos que era hora de partir, pues una nueva vida los esperaba._

.

.

.

.

Apretó el barandal con fiereza, ¿nueva vida? Se burló sarcásticamente de eso; como podría ser una nueva vida si los remordimientos solían angustiarla justamente cuando se ponía a meditar sobre lo que haría con su libertad; Astrid, Ruffnut, Tuffnut, Honeir y Fare siempre se le aparecían en sueños, cada uno diferente peros siempre con el mismo final: su doble siempre solía cortarle la cabeza con un hacha al enterarse de lo que había hecho y temía, temía que ese sueño un día se hiciera realidad.

—Tierra princesa. —Avisó Arie desde lo alto donde comandaba el timón.

Camicazi despertó de sus pensamientos y fijó su vista de nuevo en el horizonte, donde una gran isla empezaba a aparecerse poco a poco.

—Isla Bane. —Susurró. Un lugar donde había escuchado que podría liberarse de todas sus culpas no por nada su significado era "perdición", pensó que sería el lugar indicado para ser libre pero de culpas.

Al guardaespaldas para nada le agradó el destino que eligió su princesa, pero parte de su plan era complacerla en lo que ella quisiera, dejaría que Camicazi se divirtiera y experimentara por su cuenta, para cuando llegara el momento de cobrar cuentas, hacerla de una vez suya.

Ese era el único pago que quería de ella.

**OOOOOOooooOOOOOOO**

**Playa de Berk.**

El sonido de la olas, el ruido de las gaviotas y los rayos del sol alertaron al jefe de que era de día, medio abrió los ojos viendo que efectivamente se había quedado dormido en la arena; quería seguir durmiendo ahí, no importaba que el sol empezara a picar sobre su rostro, sentía que llevaba días sin dormir y era casi cierto. Volvió a cerrar los ojos poniéndose boca abajo, apoyado en sus brazos para seguir descansando. Sin embargo, una sombra lo cubrió, demasiado rápido como para que fuera una nube, luego escuchó un gruñido no le prestó atención pues era de Toothless sin embargo escuchó otro más que no era de su dragón.

Se levantó de golpe al reconocer el gruñido, al hacerlo vio a un erizado Toothless, sus alas eran lo que había tapado el sol pues las había extendido para darle su protección al él y a su esposa debido al visitante inesperado.

— ¿Qué haces aquí? —Preguntó incrédulo al ver a la nadder que supuestamente habían liberado la noche anterior.

La nadder pretendía acercarse a donde su esposa seguía durmiendo, inconsciente de lo que pasaba con los dragones, sin embargo Toothless seguía a la defensiva impidiéndole el paso.

—Camicazi… Camicazi…—Comenzó a llamarla Hiccup en susurros, evitando al mismo tiempo que ambos dragón enfurecieran y comenzarán una pelea, con ellos de por medio.

La rubia no contestaba parecía sumida en un sueño profundo, del cual Hiccup fue capaz de ver que su cuerpo ligeramente daba unos espasmo, tal vez por un mal sueño.

—¡Camicazi! —Volvió a llamar subiendo más el volumen.

La nadder al verse obstaculizada tanto por el dragón y el jinete, gruñó con todas sus fuerzas logrando despertar a Astrid de una manera no tan sutil.

— ¿Qué?, ¿Dónde? —Preguntó atolondrada, con toda la arena pegada a su mejilla.

—Camicazi… no te muevas tanto. —Advirtió Hiccup.

La chica aun adormilada fijó su mirada a las alas de Toothless que la cubría y delante de ella, la nadder que supuestamente habían dejado ir.

— ¿Qué hace aquí?

Hiccup negó con la cabeza sin comprender tampoco por qué había regresado.

La nadder al ver a Astrid despierta, gorgoteó con animosidad, algo que confundió al furia nocturna quien bajó sus alas y dejó su ruda postura. Con movimientos extraños la nadder empezó a sacudir su cabeza, gorgoteando graciosamente.

De repente, cesó de moverse para empezar hacer ruidos extraños mientras tensaba una y otra vez el cuello, el cual tenía en lo alto.

— ¡Ay, no! Lo hará. —Dijo Hiccup con una mueca de asco.

— ¿Hacer qué? —Preguntó Astrid preocupada, pues la dragona parecía que tenía un hueso de pollo atorado en la garganta, aunque se dio cuenta que no era precisamente eso.

— ¡Uy! —Hiccup miró con asco lo que la dragona acababa de regurgitar enfrente de los pies de Astrid, la mitad de un salmón.

La nadder ofreció su tributo a Astrid, señalándole con su cabeza que quería compartirlo con ella, esta estaba espantada, miró con asco la mitad del pobre pez que yacía tirado en la arena.

—Tienes que hacerlo Mi lady. —Escuchó la casi imperceptible burlona voz de Hiccup. —Quiere agradecerte supongo y ha venido a compartir su comida contigo.

— ¿En serio? —Preguntó incrédula. — ¿Y… qué… se… supone… qué debo hacer? —Preguntó temerosa de que fuera lo que se estaba imaginando.

—Comerlo.

Se pasmó, era lo que había pensado, volvió su mirada a la fiera dragona que esperaba que tomara su regalo, con asco alzó lo que quedaba del pez y extrañamente reflexionó que de haberla tenido a ella cuando estaban en aquella isla nadie hubiera rechazado sus tributos, hace meses que se moría de hambre lo hubiera comido sin dudarlo.

Lo mordió, no era el manjar más delicioso, pues estaba sazonado con baba de dragón y algo de arena, pero era un regalo y no lo podía rechazar, la nadder vio atenta sus movimientos y gruñó feliz al momento que Astrid tragó parte de su regalo.

—Gracias chica. —Acarició su cabeza tratando que no fuera tan obvia su mueca de asco. —Anda… vuelve con los tuyos.

Sin embargo la nadder sólo movió la cabeza con confusión, y en lugar de obedecer se rejuntó a ella, acomodándose en la arena, como un pajarito en un nido.

— ¿Qué tiene? —Preguntó Astrid preocupada, acariciando su cuerno frontal.

—Creo que no quiere irse. —Dedujo Hiccup—Creo que quiere quedarse contigo.

— ¡¿Eh?! Pero ¿Por qué?

—No sabría decirte con exactitud, sólo sé que cuando le das tu confianza a un dragón, no hay nada que él no haría por ti. ¿No es así amigo?

El jefe empezó a jugar a la peleas con el furia nocturna, para sorpresa de Astrid, admirando tan buena relación que tenían, observó después a la nadder que seguía recostada a un lado suyo y sonrió. No iría en contra de lo que quisiera la dragona, la aceptaría como una nueva amiga, eso le dio el confort de que no estaba tan sola del todo.

— ¿Cómo le pondrás? —Preguntó Hiccup una vez que terminó el jugueteó con Toothless el cual resultó ganador.

—Stormfly. —Respondió de inmediato, el nombre lo había pensado desde el momento en que la había visto en libertad volando hacia la tormenta. — ¿Te gusta Stormfly?

La dragona se levantó animada, sin comprender nada, sólo quería estar junto a ella y tal como Toothless con Hiccup empezó a jugar. El jefe miró tan extraña relación, su esposa lucía feliz a lado de ese dragón, tenía habilidad con las criaturas de eso se pudo dar cuenta.

—Camicazi.

Astrid detuvo el juego al escuchar tan horrible nombre, pero la farsa debía seguir y prestó atención a lo que su marido tuviera que decir.

— ¿Te gustaría ser una jinete de dragón?

**Continuará.**

**Bien, espero que la espera haya valido la pena, no quedé muy convencida pero este fue el resultado final, a partir de ahora probablemente sean tres diferentes historias o más bien tres diferentes lugares en un sólo capítulo. **

**Y como pueden ver Stormfly no tardó en aparecer. **

**Los invito a los que no están a la pagina La KatnissSakura y ChibiKanario Art, para que se enteren de las actualizaciones, spoilers y demás del fic. **** Y si hay alguna falta de ortografía, al rato la corregiré.**

**Ahora sí sección de comentarios y dudas.**

**Alexandra: jajajaja que bárbara pero bueno XDD, con que sea hiccstrid, espero te haya gustado. Saludos.**

**Vivi: Así es, debido a la culpa Hiccup tratará de complacer a Astrid, sin embargo, tampoco es que ella lo requiera si es por obligación. Las chicas berserkers creo que tendrán una aparición, que por cierto aun no sé cómo se llamarán XD. Saludos.**

**Violeta: Ya sabrás en que circunstancia se dará cuenta de la marca ;), y quién no odia al viejo remilgoso de Eero. XD. Saludos.**

**Astridhofferson450: eso tiene pasar, es seguro, aunque no será tan rápido, hay conveniencias por ambos lados. Saludos.**

**Flopi216: Así es, pero será algo que Astrid no puede evitar por lo pronto. Saludos.**

**Guest: Supongo eres Diane, si no ya me equivoqué XDD, algo me dice que eres tú. Saludos.**

**Mad Lady: jajajaja ya sé, me imaginé el escenario con Camicazi,donde si se la comía pero bueno ya son amigas, me pareció mejor así ya que indirectamente tuvieron una conexión, como buenas chicas se dieron su paliza primero para después fraternizar XD. Saludos.**

**Steffani: Acertaste con lo de Spinel y Heather y bueno ya verás cómo se desarrollará aquí su relación. Saludos.**

**Unbreakablewarrior: sí el anterior ha sido difícil de superar, espero este te haya gustado. Saludos.**

**Jessy Brown: Con respecto a tus preguntas, se verá algo de Harald, pues él tampoco está enterado de la muerte de los familiares de Astrid, así que tendrá esa incógnita rondándole por la cabeza. Saludos.**

**Astridpine: Espero te haya gustado este, y Astrid tendrá sus altibajos pues como quiera no es fácil para ella lo que está pasando. Saudos.**

**Vanesa: Bueno la marca la tiene en el cuello y creeme que no dejará que nadie se la vea por el momento. Saludos.**

**Lady werepire: por el momento no le dirá su nombre pero en futuro sí. Saludos.**

**MAYU: Muchas gracias, espero te haya gustado el capítulo. Saludos.**

**Dragonviking: jajajaja que risa con la de la contraseña la mia es el nombre de una mascota. XD y bueno Tormenta eligió quedarse con Astrid después de todo, son almas gemelas como Hiccup y Chimuelo XD. Saludos.**

**Mielr16vikinges. Muchas gracias, espero te haya gustado este. Saludos.**

**Jessi: jajjaa comprendo lo del tiempo, pero siempre busco un momento para no olvidarme de los fics y los lectores XD; espero que te vaya bien en la uni. Y pues con respecto a los personajes cada quien tratará de lidiar la situación a su manera, y pues ya conoces la personalidad de cada y tampoco me quiero salir mucho de su personaje. Espero te haya gustado. Saludos.**

**Emicastillo: pues sí, no le queda de otra a Astrid más que aceptar que por el momento ese será su nombre, aunque el sentimiento de que nada es dirigido hacia ella prevalecerá. Y bueno Tormenta volvió a aparecer de la nada, fue planeado, XD digamos porque quería dar entender que fue libre de decidir a dónde ir, y escogió a Astrid. Saludos.**

**Ana Gami: Así es, pero bueno aquí serán algunos papeles invertidos, los que se supone que deberían estar felices no lo estarán y viceversa, y hay una que se mantendrá en medio de la balanza, entre ser feliz o infeliz, espero dar a entender a quién me refiero. Saludos **

**Frida441: Pues la pregunta está contestada, Tormenta apareció para quedarse largo tiempo XD. Saludos.**

**Sisa Astrid: jajajaaj pobre Hiccup no tiene la culpa, y pues ya se pondrá más los pantalones, y pues tormenta ya apareció XD. Saludos.**

**Hiccstrid: pues es lamentable lo del nombre pero pues sí, se empezarán a conocer y ahí florecerá todo, escuché la canción, me recordó pero a otra cosa creo que de otro fic, pero está bonito. Saludos.**

**Si faltó alguien en los reviews sorry T-T, hasta hace días me di cuenta que puse el mismo capítulos en dos apartados y se me revolvieron todos. **

**A los lectores, seguidores y favoritos. Saludos. **

**12 de abril de 2016**


	10. Capítulo IX

**Nuevo capítulo :D y a tiempo. **

**Dedicado a los lectores de Ecuador y Uruguay, también a Amai do.**

**Que lo disfruten**

.

.

**Capítulo IX**

**.**

**.**

**Hosten.**

Después de darle las malas noticias, Heather había enloquecido en rabia, Spinel tuvo que calmarla con una olorosa medicina pues por el movimiento la chica se había vuelto abrir algunos puntos que aún no sanaban. Estaba cansado, no había podido continuar con sus actividades por cuidarla, algo que hacía con gusto, pues le preocupaba lo que su paciente era capaz de hacer.

— ¡Spinel!

Se asustó al ser llamado por la fuente de sus principales pensamientos, Heather había despierto después de horas y ahora yacía acostada en la cama totalmente rendida a las medicinas.

—Tranquila, sigue descansando, la fiebre volvió y si quieres recuperarte debes descansar.

—No puedo. —susurró Heather. — Lo que me hicieron…—recordó con dolor aquella mala noticia.

—Lo sé, pero levantándote ahora no arreglarás nada.

—Sólo quiero hablar con el jefe de aquí… es lo único que te pido. ¿Podrías llevarme con él?

— ¿El jefe Gobber?

Heather sonrió al escuchar aquel nombre, entre sueños recordó que Hosten pertenecía al jefe Gobber Belch, un amigo de Hiccup y de su padre Stoick, una persona de la que había escuchado hablar muy buenas cosas.

—Sí, quiero su ayuda… para volver a Berk.

— ¿A… a que volverías?

—Vengarme, quiero matarlo.

—No, no, no…—Repitió varias veces el chico asustado, no quería que su paciente tuviera esa clase de sentimientos.

— ¿Si no me vas a ayudar entonces déjame ir?

—No me trates de chantajear, no te dejaré así como estás. ¿Quieres hablar con el jefe? ¡Muy bien! Te llevaré, sólo si descansas y te recuperas primero.

— ¿Quién está chantajeando ahora? —Preguntó la chica con sarcasmo y una débil sonrisa.

Spinel rio, se levantó de su asiento para sentarse a un lado de la cama para tomar de nuevo aquel paño que tenía la chica sobre su frente, el cual sumergió en agua fresca y volvió a colocar.

—La venganza no es buena, no te librará de tu dolor.

— ¿cómo puedes saberlo?

—No lo sé. —Respondió el chico sin moverse de posición. —Pero creo que una linda chica como tú no debe molestarse más en tratar con gente tan déspota como esa, vales más que en ellos en peso de oro.

— ¿Entonces no me llevarás con el jefe Gobber? —Preguntó apenada.

—Te llevaré, lo prometí, pero espero que desistas de tu idea de venganza.

—Sabes que no lo haré, se lo merecen.

—Tal vez sí, pero no quiero que lo hagas, así que haré todo lo que esté en mi alcance para convencerte, preciosa.

—Sí claro, de todas formas… gracias.

Heather sonrió, su doctor era realmente inocente y generoso; sin embargo no atendería a su recomendación de desistir de sus intenciones, quería su venganza a toda costa.

OOOOOoooooOOOO

**Isla Bare.**

Apenas habían pisado tierra, Camicazi bajó del barco al ver la fiesta que los pobladores tenían en el muelle, cientos de personas gritaban, reía, bailaban y se embriagaban sin modales y pudor alguno. Ella haría lo mismo, deseaba probar el licor que por tanto tiempo le habían prohibido, y que era bien conocido por ella que liberaba de sus penas a quien la tomara.

—Princesa. —Llamó Arie una vez que la alcanzó.

—Arie, ve a buscar donde quedarnos… yo tengo una fiesta a la cual acudir. —Dijo la chica echándole un ojo a un chico joven que bebía sentado en un lugar apartado de la multitud.

El guardaespaldas vio con recelo la escena, no quería intervenir pues corría el riesgo de perderla, por lo que se aferró a su plan inicial de dejarle hacer lo que quiera, siempre y cuando nadie tocara lo que por derecho creyó que era de él.

Y si alguien se atrevía conocería el filo de su espada.

OOOOOooooOOOOO

**Berk.**

— ¿Una jinete de dragón?—

—Eh… sí, bueno… fue sólo una idea. Creo que tienes talento con los dragones. —Admiró Hiccup empezando a sentir nerviosismo.

—No lo sé… ¿qué se supone que hace un jinete de dragón?

—Bueno… hay un sinfín de cosas. Algunos dragones nos ayudan para proveer cosas que no tenemos en la isla, pesca, madera, etc; otros para investigar nuevas especies y territorios, es lo que solía hacer yo antes de ser jefe.

— ¿Para qué beneficio?

Hiccup se rascó la cabeza sin saber que decir. Generalmente aquella actividad era para su satisfacción personal y sed de conocimiento del mundo dragón.

—Supongo que para conocer más de los dragones.—Explicó con simpleza.—También nos ayudan a la protección, gracias a ellos logramos lidiar con un ataque hace 5 años.

—¿Ustedes también?—preguntó Astrid preocupada, recordando lo que había pasado con su pueblo natal.

—Sí… en ¿bog Burglar también?—preguntó extrañado ya que era bien sabido que Bog Burglar era uno de los territorios más grandes y ricos del archipiélago, por ende nadie se atrevería a atacarlo de un día para otro.

—Eh… ¡no! Es sólo que había escuchado que algo había pasado en la isla de los Outcast.—Explicó Astrid, dándose cuenta a tiempo de su casi error.

—¿Los outcast? Eso está muy lejos de aquí.—pensó en voz alta el jefe.—Entonces también ellos… los berserkers, nosotros… ¿me pregunto si hay más?

Jefe y esclava se silenciaron, pensado cada uno por su parte que todos aquellos ataques no eran coincidencias; sin embargo carecían de pruebas e información que sustentaran los rumores de una próxima guerra.

—Bueno, creo que no hay que bajar la guardia con respecto al tema, además que ya tenemos aliados de nuestro lado…—Dijo Hiccup tratando de no preocupar a su esposa.—Volviendo a lo otro… ¿Te gustaría ser jinete de dragón? Para la actividad que desees.

— ¿Puede ser en la defensa?

Hiccup quedó boquiabierto con su petición, esperaba que le dijera lo más sencillo: la recolección, no había duda que la chica con la que lo habían obligado a casarse era totalmente diferente a la que mencionaban en aquellas cartas.

—Bueno… sólo consiste hacer rondines y guardias…claro, cuando no hay un enemigo cerca… pero si lo hay es muy peligroso…

—Precisamente. —Dijo Astrid como si su elección fuera de lo más obvio.

—Eh… bien… si así lo quieres. —titubeo. _"El abuelo de seguro no le gustará"_. —Entonces volvamos, ya es tarde… y no he empezado ninguna de mis tareas… te regresaré a la casa para que descanses y para que Stormfly se acomodé en la casa junto con Toothless.

—Está bien.—dijo Astrid empezando a caminar por la playa, con la intención de guiar a Stormfly como la noche anterior.

—Será más rápido si vamos volando.

Se detuvo de repente al escuchar la sugerencia de su marido, devolvió la mirada a él, y este de balanceaba sus brazos, algo que se dio cuenta que hacía demasiado al igual que con su hombros cada vez que hablaba.

—Entonces… ¿me subo?—dijo señalando a la nadder que parecía igualmente confundida.

—No lo creo prudente… necesitas una cuerda por lo menos con que sostenerte… vamos en Toothless y que ella nos siga.

—¿contigo?—Señaló atónita con su dedo, el jefe sólo asintió sin detener el movimiento de sus brazos, luego miró a Toothless que se posicionó para partir, moviendo las escamas que tenía en el lomo, debido a la emoción.

Con Toothless en posición, Hiccup lo montó, luego tendió su mano a ella para que subiera.

—No tengas miedo Camicazi.

Astrid respingó una vez más al escuchar ese nombre, de mala cara fue hasta donde estaban y sin más se subió al dragón, intento no sentarse tan cerca de Hiccup, algo que fue inevitable.

— ¿Ahora… qué?—preguntó con sus manos alzadas a los costados para evitar tocarlo.

—Sostente de mí. —regañó Hiccup—A menos que quieras caerte.

La chica rodó los ojos con fastidió, puso sus manos a los costados de la cintura del jinete, aferrándose a la camisa. Hiccup negó con la cabeza, pacientemente y con su permiso tomó los brazos de su esposa, obligándola a rodear su cintura.

—Créeme querrás ir bien sujetada.

Una vez dada la advertencia, pidió a Toothless despegar, el dragón sin pensarlo dos alzó el vuelo tan veloz que Astrid no pudo evitar emitir un grito de horror, asustada, rodeó el pecho del jefe con sus manos y sus piernas de aferraron a su cintura.

—Te dije que debías ir bien sujeta. —Dijo Hiccup una vez que Toothless empezó a planear por la playa, en compañía de Stormfly que los siguió.

Astrid abochornada, zafó sus piernas alrededor de él, y cambió de posición sus manos con la cabeza agachada, de alguna forma humillada.

— ¿Estás bien?—Preguntó Hiccup, recibiendo como única respuesta un estirón en su camisa, su esposa tenía los puños bien cerrados. Señal de que estaba molesta, aunque no sabía por qué exactamente. —Mira a tu alrededor.

Toothless se detuvo en un punto del cielo, él y Stormfly agitaban sus alas esperando de nuevo la indicación indirecta del jefe para seguir.

—Vamos, relájate…—insistió Hiccup ante la negativa de la rubia por mirar a su alrededor. —Créeme… no hay sensación de libertad que se compare con esta.

"_¿Libertad?"_ pensó Astrid alzando la mirada, estaba en el cielo, el enojo y la humillación que estaba sintiendo lo olvidó instantáneamente, estaba maravillada, lo que veían sus ojos era realmente hermoso, ahí, en la alturas con el cielo y la nubes como testigos, empezó a sentir no sólo libertad que jamás había experimentado sino también el descubrimiento de un nuevo mundo; su curiosidad la hizo mirar hacia abajo para cuan alto estaba, era demasiado, sintió la sensación de vértigo en su estomago y cabeza obligándola a sostenerse más fuerte de su marido, pero a pesar de eso no dejó de catalogar el paisaje como hermoso.

—Toothless despacio. —Pidió Hiccup una vez que sintió a su esposa más relajada.

El dragón rodó los ojos balbuceando algunas cosas, no era su estilo ir despacio, pero ahora como llevaba a la esposa de su amigo no le quedó de otra, aunque se quedó con las ganas de darle una buena sacudida como novatada de jinete, algo que podría a hacer después, una vez que la chica ya se acostumbrara.

Retomaron el camino a casa, cada quien admirando el paisaje por su cuenta y sin decir palabra alguna. Una vez que sobrevolaron la aldea; Hiccup le pidió a Toothless descender en la plaza frente a la forja, el dragón así lo hizo y la nadder lo acompañó e imitó el movimiento de sus alas para aterrizar con cuidado pues había muchos vikingos por el área transitando.

Para los pobladores no quedó inadvertido que el jefe había llegado con su esposa y con el dragón salvaje, entre los espectadores estaban los incrédulos Bork, Gobber, Snotlout y Fishlegs y por el otro extremo los gemelos, ambos sorprendidos por ver a su amiga bajar de un dragón para luego pasarse a acariciar al que la había intentado matar.

—Le diré a mi abuelo que te haga una silla para montar. —Dijo Hiccup.

— ¿Tu abuelo Eero?—preguntó confundida.

—No, mi abuelo Bork… creo que aún no se conocen formalmente.

Hiccup le hizo una seña a la chica para que caminara hacia la forja donde estaban los incrédulos vikingos.

—Abuelo Bork, creo que con tanto movimiento en los últimos días no fueron ni siquiera presentados.

—Por supuesto. —Dijo el anciano con disgusto mirando fijamente a Astrid. —Yo sólo soy el abuelo materno.

—Un gusto señor. —Saludó Astrid haciendo una reverencia.

—Abuelo… ¿Podrías fabricarle una silla de montar a Camicazi? Empezará su entrenamiento como jinete.

— ¿Lo dices en serio, Hiccup?—Preguntó Fishlegs animado.

—Lo mismo pregunto. —Dijo Bork sin cambiar el semblante. —Pensé que la princesa optaría por matar al dragón.

—No va ser así. —Explicó Hiccup notando la molestia en Bork.—¿Pasa algo?

— ¡¿As…Camicazi?!—La voz de Ruffnut interrumpió la conversación de los vikingos. Astrid casi sufre un paro cardiaco pues su amiga aún no se acostumbraba a llamarla por su nombre falso.

— ¿Podemos hablar?—Preguntó Tuffnut tomándola de un brazo, siendo imitada por su hermana.

—Seguro… ¿Hiccup?— Solicitó con la mirada el permiso del jefe para ir con sus "sirvientes".

—Claro… ve, no tienes porque pedir permiso.

Los gemelos se llevaron a rastras a la chica hacia un lugar apartado de la multitud, siendo seguidos únicamente por Stormfly que alteró por unos breves momentos los nervios de los Thorston.

Viendo alejada a su esposa, Hiccup volvió la mirada a su abuelo materno, este lo seguía viendo con reproche. Una faceta que nunca había visto de él.

—Muy bien… ¿Qué pasa aquí?

—Más vale que hablen a solas. —Aconsejó Gobber, empezando a salir de la forja con Snotlout y Fishlegs.

— ¡No! Todos quédense. Vamos a entrar para hablar más sin tantos mirones. —Dijo Bork, mirando a los curiosos vikingos que simularon ya no verlos en cuanto el anciano dijo aquello.

—Bien, aunque ya me imagino de que se trata. —Dijo el jefe con fastidio, le pidió a Toothless vigilar la puerta desde afuera en lo que él conversaba.

Dentro de la forja, los varones se acomodaron para tener una "amena" charla de lo que pasaba.

—Y bien… soy todo oídos.

—Muy bien… porque yo empezaré.—Proclamó Bork decidido.—¿Qué es lo que está pasando con esa muchacha y tú? Hace casi dos días la odiabas y ahora pareces un perrito detrás de ella.

— ¡Y como no estarlo Bork!—Interrumpió frenéticamente Snotlout. —Está buenísima… sólo mira ese trasero, esos pechos, esas piernas… ¡ay, Hiccup en realidad te envidio! Y lo mejor es que su sirvienta está igual de buena. —admiró haciendo ademanes de las curvas de las chicas.

Hiccup quedó boquiabierto, le pareció indignante que su primo se expresará así de su esposa, o de cualquier otra mujer. — ¡No, claro que no! No es por eso.

—No lo niegues Hiccup. —Continuó hablando Snotlout.—No la querrás ni nada… pero de seguro te la imaginas desnuda en tu cama.

— ¡Ya cállate muchacho baboso!—exclamó Gobber avergonzado golpeando la cabeza del vikingo.

—Gracias Gobber. —Carraspeó Bork sonrojado. —Ahora sí Hiccup… ¿puedes decirnos que está pasando entre esa muchacha y tú?

— ¡Es mi esposa! —Dijo Hiccup frustrado. —Abuelo… la tomé como mi esposa, la hice mía… creo que corresponderle y ser buen marido es lo único que me queda.

—Pero no la quieres ¿verdad? —intervino el curioso Fishlegs.

Hiccup negó cabizbajo, su amigo tenía razón, no la quería.

—Entonces… porque no tratas de buscar una manera solucionar este trato. —Insistió Bork. —Disolver el matrimonio.

— ¡Ya te dije que no abuelo! Yo… yo… prácticamente la violé… no se me hace honorable deshacerme así de ella nada más.

—En eso te doy la razón muchacho. —comprendió Gobber. —Además piensa Bork… ¿qué tal si esa muchacha sale embarazada?

Hiccup se alteró de inmediato totalmente sonrojado. —Créeme que eso no pasará.

— ¿Estás seguro? —Cuestionó el viejo amigo de su padre con una ceja alzada.

Pronto la mirada de su abuelo y amigos se enfocó en él, Hiccup sintió un ardor recorrer con su cuerpo, no le parecía apropiado hablar de sus intimidades con ellos.

— ¡Seguro! Yo ni siquiera… yo…—agachó la cabeza avergonzado. Todos los varones se guardaron sus comentarios entendiendo a lo que se refería el castaño. —Pero de cualquier manera consume el matrimonio con ella… ya he tomado mi decisión, le dedicaré mi vida aunque no nos queramos… se lo debo, incluso le dije que podía ser libre de tener amantes.

— ¡¿Estás loco?! —Gritó Bork. — ¡Sé que te sientes culpable… pero también debes darte a respetar, eres el jefe de Berk después de todo!

—Abuelo comprende, ya lo decidí todo y no me retractaré, pagaré con mi vida aquella falta de honor que cometí tanto contra ella y conmigo.

— ¡Pero fue cosa de dos! —Insistió el abuelo gritando.

—No me retractaré, ya tomé mi decisión.

—Hiccup, estoy de acuerdo con tu abuelo. —Habló Fishlegs asustado. —Se me hace demasiado… darle lo que quiere sólo por lo que según tú le hiciste, ¿hasta un amante?

—Fue sólo una idea, se lo dije pero ella me dijo que no lo haría, aunque si llegase a suceder no me importará.

—Parece como si le conocieras algo. —Comentó Snotlout curioso.

—Eh…¡no!... —se sonrojó el jefe. —Pero por ejemplo, lo he visto con ese chico, el hermano de la chica que andan persiguiendo.

— ¿Tuffnut? —Preguntó Fishlegs. —No lo creo, él es sólo su guardaespaldas.

—Son sólo suposiciones mías. —Explicó Hiccup. —Sólo ideas, no me hagan caso. Y bueno ya saben mis razones, espero haber quedado claro con respecto a mis intenciones para con Camicazi. Es lo que le ofrecí, además de ser un jinete de dragones, por eso abuelo si puedes preparar una silla para montar, mañana empezará el entrenamiento en la academia.

— ¿Para qué área? —Curioseó Fishlegs.

—Eh… bueno ella, quiere ser parte de la defensa.

— ¡¿Qué?! —Exclamaron todos sorprendidos, cada quién pensando como la "delicada" princesa haría tal trabajo.

—Así es, así que Fishlegs y Snotlout, enséñenle, por favor. —Pidió amablemente a sus amigos quienes aceptaron con gusto la tarea. — Yo me tengo que ir, debo empezar con las actividades, mandaré a Camicazi con la nadder para que puedas tomar medidas abuelo.

—Pero…

—No hay nada que hace Bork, el chico tomó su decisión, respétalo. —Pidió Gobber con una mano en el hombro del anciano. Bork cabizbajo sólo asintió, respetaría la voluntad de su nieto, aunque no le agradara en absoluto. —Pescadito, yo me iré mañana al alba, debo regresar a mi propio pueblo

—Cierto, Hosten debe estar preocupado por su jefe. —Comprendió Hiccup triste por escuchar que su amigo se iba. —Entonces vamos, acompáñame, hay unas cosas que me gustaría que llevaras para tu pueblo.

—Seguro.

Hiccup se marchó con Gobber dejando a los tres vikingos solos en la forja.

—Vamos Bork, no te pongas serio. —trató de animar Snotlout al cabizbajo anciano. —Con esa preciosidad de esposa Hiccup se terminará enamorando de ella.

— ¿Qué cosas dices muchacho? —Suspiró el anciano. —Pero puede ser, aunque ella no me termina de convencer. —Pensó en voz alta.

— ¿A qué te refieres? —preguntó intrigado el vikingo.

—Olvídalo. —sacudió su cabeza. — Y dices eso porque no has estado en una situación similar, pero cuando te comprometan a la fuerza ya entenderás a tu primo.

— ¿Comprometerme? ¡Ja! —Se mofó. —Eso nunca pasará, yo soy libre de irme con quien yo quiera.

—Con Ruffnut no, ella es mía. —Dijo Fishlegs pendiente de toda la plática.

—Te equivocas gordo, ella es mía.

Y así ambos amigos empezaron su discusión, saliendo de la forja dejando sólo al pensativo Bork.
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—¿Qué pasó? —Preguntó curiosa Ruffnut una vez que se alejaron lo suficiente de la aldea.

—Sí, ¿por qué hay un dragón siguiéndote? —Preguntó el gemelo viendo atentamente a la nadder.

—No saben lo que he pasado las últimas horas.

La esclava les contó lo pasado la noche anterior, desde la liberación de Stormfly, la propuesta de Hiccup y el ofrecimiento de ser jinete de dragón, y todo lo que había aprendido en poco tiempo.

— ¿Y aceptaste? —preguntó Ruffnut intrigada, terminando de armar las piezas de un plan.

—Sí, le dije que quería ser parte de la defensa, porque al parecer a ellos también los atacaron como nosotros y…

—Astrid ¡¿Estás loca?! —Interrumpió la gemela. — ¿A quién le importa eso?

—Tú sabes que en la isla de los Outcast yo iba a formar parte de la defensa y…

—No me refiero a eso, ¿acaso estás ciega? ¿O ya te olvidaste de tu familia?

— ¡¿Cómo te atreves?! —Exclamó Astrid furiosa. — ¡No hay día que no piense en ellos!

—Pues no parece. —Replicó la gemela burlona.

Tuffnut sólo veía ambas chicas, preparándose para ser el réferi de una nueva discusión.

— ¿Por qué lo dices? ¡¿Acaso a ti también te parece poco lo que he hecho?

—De que has hecho, has hecho, dejaste que ese tipo te violara y ahora hasta amigos son.

—Él no me violó Ruffnut. —Resopló molesta. —No puede ser violación si le permití que lo hiciera.

—Aun no termino. Te ofrece el mundo y las estrellas y ¡¿todo para qué?! Quieres estar a su disposición y trabajar para un pueblo al que no le debes absolutamente nada. Cuando tengo un mejor plan en mente y ahora que tienes un dragón podemos ponerlo en marcha.

— ¿Qué plan? —Preguntó Astrid intrigada.

— ¡Dioses! Ese chico sí que te nubló el juicio. —Ruffnut le dio un golpe en la cabeza. —¿No me digas que ya te está gustando?

— ¡Por supuesto que no! Deja de decir tonterías y dime lo que tramas.

—Ruffnut planeaba robar uno de los dragones de sus prospectos para lárganos de aquí, ir a Bog Burglar y rescatar a tu familia. —Divulgó rápidamente Tuffnut.

La esclava boquiabierta admiró la pose presuntuosa que su amiga tomó cuando se reveló el gran plan.

—Pero ahora que tienes un dragón, fácil podemos escapar de aquí, y ya no tengo que seducir a ninguno de esos babosos. —Terminó de explicar la chica.

— ¡Por supuesto que no! —Gritó Astrid alterada.

— ¿Qué cosa dices? —Cuestionó indignada la gemela.

— ¡que no vamos a hacer ninguna de esas tonterías! Para empezar… ¿querías jugar con los sentimientos de dos hombres? ¿Quién es la más loca?!

— ¡¿Por qué no?! Ellos no importan… ¡es tu familia! ¿Qué ya no te importan tu abuelo y Fare? ¿Por qué la "princesa" no quiere ver que tan bueno es el plan?

— ¡PORQUE NO ME ARRIESGARÉ DE NUEVO! —gritó Astrid soltando una lágrimas, tal fue su grito que alteró a Stormfly y se puso a la defensiva contra la gemela.

—Tranquilos todos, tranquilos. —Intervino Tuff temeroso.

Su hermana aun ofendida se tranquilizó pues no quería ser atacada por el enorme dragón, que se veía muy a disposición de su amiga.

—No entiendo Astrid. ¿Por qué?

—Porque todos los intentos que hemos hecho para zafarnos nos han fallado Ruff. —Explicó Astrid limpiándose con rudeza las lágrimas. —No me arriesgaré a hacer una tontería, prefiero condenarme por siempre, si con eso estoy segura que Harald o Camicazi no les harán nada. Cumpliré con el trato y en tres meses ellos volverán a mí, sanos y salvos.

—Pero… podemos escapar.

—Ustedes váyanse… son libres, no tienen por qué servirme, eso es sólo una tontería. —Dijo la esclava con una sonrisa.

—Piénsalo Astrid. Quiero ayudarte.

La rubia negó una y otra vez asegurando que alguien la descubriría si intentaba huir otra vez.

— ¿O por qué no vamos sólo nosotros Ruff? —Opinó de repente Tuffnut llamando la atención de ambas chicas. —a Astrid le ofrecieron ser jinete ¿no? ¿Por qué no le pides a tu marido que nos deje ser también jinetes? Ruffnut y yo conseguimos un dragón, nos vamos de la isla, que como quiera a nadie le importamos y te traemos a tu familia, o al menos vemos si están bien.

A Ruffnut le pareció una de la idea más inteligente que su querido y poco serio hermano había tenido en mucho tiempo. Vio a Astrid después, está parecía en shock, cuando su hermano la llamó esperando su respuesta, la esclava sólo se abalanzó contra él y lo apretó en un gran abrazo.

— ¿En realidad harían eso? —Preguntó ilusionada.

—Eres nuestra amiga, claro que sí. —Aseguró Tuffnut devolviendo el gesto.

Ruffnut sonrió aliviada de tener al menos un plan, alzó sus brazos con la intención de unirse a ese amistoso abrazo cuando de repente, el sonido de alguien carraspeando llamó su atención.

—¿Camicazi?

Astrid se separó de inmediato del gemelo, pues esposo había llegado a donde estaban ellos.

—Lo siento. —Dijo de inmediato.

—Eh… mi abuelo le tomará unas medidas a Stormfly, sólo venía a decirte eso.

—Bien, iré enseguida.

Astrid se adelantó peinándose una y otra vez el flequillo, siendo seguida por Stormfly y Hiccup dejando atrás a los gemelos que suspiraron aliviados, pues pensaron que se habían metido en más problemas.
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—Hiccup… ¿te puedo pedir un favor?

— ¿Qué se te ofrece? —respondió el aludido deteniendo el paso.

—Mis amigos… los gemelos ¿pueden ser también jinetes?

— ¿Hay algún motivo en particular? —Preguntó Hiccup sorprendido, queriendo aclarar unas sospechas.

—Ninguno. —Respondió Astrid tratando de no mostrar nerviosismo.

—Porque si lo hay, ya te dije que no me molestaba. —Dijo Hiccup con una ligera molestia en su voz.

— ¡Un momento! ¿A qué te refieres?

—A ponerme los cuernos.

— ¡¿Qué?!

— ¿Tú y el chico Thorston?

— ¡No!¡ Es sólo mi amigo… y si quieres saber, si quiero que se conviertan en jinetes es porque… porque pueden ir a recolectar cosas que… dejé en Bog Burglar! —Gritó. — ya que mi tío no volverá en mucho tiempo. —Explicó molesta.

Dada la explicación de Astrid, el jefe se arrepintió de lo dicho, tampoco comprendió porque le molestó el hecho de su esposa le fuera a tomar la palabra, claramente la conversación con Bork le dejó mucho en que pensar.

—Lo siento. Sí es así, está bien… aunque deben buscar un dragón.

—Gracias. —dijo la chica con sarcasmo acelerando el paso, totalmente ofendida.

Hiccup estaba exhausto, siempre que pensaba que iba un paso adelante retrocedía dos en un segundo, pero era la carga que debía siempre llevar en su espalda. La alcanzó para guiarla hasta la forja; fue un recorrido silencioso, y por más que el jefe intentó disculparse una vez nada salió de su boca.

Faltando unos cuantos metros para llegar, el castaño divisó a un par de chicas, las amigas de Heather: Odalyn y Ran.

—Ve con mi abuelo, tengo que atender un pequeño asunto. —Ordenó a la rubia sin quitar la vista de las exberserkers.

—Lo que ordene el jefe. —Dijo Astrid con sarcasmo sin notar ni un poco la seriedad de su esposo y se retiró sin más en compañía de Stormfly.

Hiccup caminó hacia donde estaban las chicas platicando y riendo sobre sabrán los dioses que cosas, cuando llegó con ellas estás se entumieron y saludaron con respeto al jefe.

—Odalys, Ran. —Saludó molesto el vikingo.

— ¿En qué podemos servir al jefe? —Preguntó hipócritamente Ran, la que era de igual de edad que Dagur.

— ¿Me pueden decir qué es esto?

Hiccup sacó de entre sus ropas el pedazo de material que había extraído de la nadder. Las chicas al ver tal objeto tragaron saliva, quedando así totalmente expuestas.

—La punta de una flecha berserker. —Reveló Hiccup al no recibir respuesta.

— Jefe, nosotras sólo... —trató de hablar Odalys, pero fue silenciada inmediatamente por el jefe.

—Esto va en serio, si vuelven a atentar en contra de mi esposa o lastiman a otro dragón, me veré en la penosa necesidad de expulsarlas de la isla. ¿Entendido?

Ran gruñó por sus adentros, odiaba al jefe tanto como odiaba a su esposa, de no ser por ella Heather y el hombre que amaba estarían en Berk y hubieran conquistado juntos.

—Entendido. —Dijo rápidamente Odalys.

— ¿Ran?

—No… —replicó la chica molestando más al jefe. — ¡¿Ya tan rápido te olvidaste de Heather?!

—Les recuerdo que Heather fue quien me engañó y se largó lejos de aquí. —Comentó el vikingo tratando de perder los estribos.

— ¡Eso es basura! Heather nunca se hubiera atrevido.

— ¡Yo los vi! —Gritó el jefe silenciándola. — ¿Cómo tratar de contradecir eso?

La berserker volvió a gruñir, sin entender realmente aquello, pero era cierto lo que el jefe decía y no podía contrariarlo, era su palabra con pruebas contra la suya.

— ¿Quedó todo aclarado Ran?

—Aclarado jefe. —respondió rezongona la chica, tratando de retener la lágrimas.

—Bien, porque ya saben lo que pasará si intentan otra estupidez como la que hicieron.

— ¡Entendido jefe! —Gritó Ran llorosa, no soportándolo más. La berserker sollozante se alejó corriendo hacia el pacifico bosque.

Hiccup vio miró a la única chica berserker que quedó, esta levantó ambas manos en son de paz y se alejó lentamente, ella era más tranquila que la otra y no se arriesgaría a quedarse sin hogar. Suspiró, jamás creyó que alguna vez tuviera que actuar así con personas que consideraba amigos.

— ¡HICCUP!

El jefe rodó sus ojos con molestia, era su turno de recibir un sermón pues Eero lo llamó.

— ¿Ahora qué abuelo?

—Tus actividades, no las has comenzado.

—Estoy en eso, sólo estaba atendiendo asuntos pendientes con Camicazi y el asunto del dragón.

— ¿Cuándo será la ejecución? —Preguntó animado el viejo.

—No habrá ejecución, Camicazi será un jinete de dragón y apoyará en la defensa de Berk.

El ex jefe quedó en shock con la noticias. — ¿Pero qué tontería? ¿Cómo puedes permitirlo?

—Es su decisión y yo la respeto, no es una flor delicada abuelo.

—Esto es inaudito. ¿Y con qué dragón? ¿El salvaje?

—Así es, por que pasó algo que…—desistió de contarle lo sucedido. —Olvídalo no te importa. Y bueno estás avisado, déjame seguir con las tareas.

—Hijo, no te molestes. —trató de animar Eero el ambiente, después de todo el chico seguía siendo su nieto y lo quería, a pesar de que la relación estuviera más que rota. —Por cierto, los sirvientes de tu esposa… debemos hablar de ellos.

— ¿qué hay con ellos? —Preguntó Hiccup recordando la vergonzosa discusión.

—No pueden vivir en la misma casa que ustedes, debes proporcionarles una.

—Pues supongo que en lo que construimos una se pueden quedar con el abuelo Bork, Fishlegs o Snotlout.

—Si hay una casa. —Dijo Eero sonriendo cínicamente. —Dales la de esos Berserkers… de todos modos ya nunca volvieron, menos después de lo que esa insolente te hizo.

Hiccup se alteró al escuchar de nuevo el tema de Heather y Dagur, era como si el mundo se empecinara en recordársela.

— ¿Sabes qué? ¡Haz lo que quieras! No me importa, déjame trabajar.

El joven dio por terminada la conversación con sentimientos encontrados, pues recordar a su ex novia siempre le provocaba un dolor en su corazón.

.

.

.

Astrid respiró profundo antes de atreverse a entrar a la forja, por más que intentaba llevar la fiesta en paz con su marido no podía, y el plan de los gemelos casi se frustra, eran esas cosas que la hacían cuestionarse si haría lo correcto en que sus amigos fueran a ver a su familia. 

Un golpecito por parte de la nadder la trajo a la realidad, Astrid sonrió con el gesto y entró al lugar una vez que tocó y el viejo le permitió la entrada.

—Señor Bork. —Saludó de nuevo con respeto.

—Hiccup me dijo que vendrías.

Bork ni siquiera le prestó atención y fue directamente con la nadder; Astrid sintió su rechazo y sólo se alejó unos pasos para dejarlo trabajar, admirando que al igual que Hiccup era hábil con los dragones, algo que notoriamente era por herencia, pues trataba con delicadeza y respeto a la nadder.

—Bien, tendré la montura en dos días, muchacha. —terminó el viejo agriamente y le dio la espalda para seguir trabajando en otras armas.

—Mmmh, está bien… muchas gracias señor. —Agradeció Astrid con la intención de salir rápidamente de ahí.

— ¡Un momento!

—Sí, señor. —Astrid se volvió hacia en el anciano para encararlo.

Bork hizo lo mismo, mostrando su gran ceño fruncido. —Mi Hiccup es buen muchacho, ya ha sufrido mucho en estos meses. ¡No te atrevas a lastimarlo!

—Eh… señor, no… es mi… intención. —Titubeó sorprendida por el gesto.

—Pues más te vale, "princesa". —Amenazó Bork girándose de nuevo para continuar trabajando. —Ya te puedes ir.

La esclava atónita salió a tropezones de la forja, un cumulo de nostalgia se acumuló en su pecho y se expandió por todo su cuerpo. Corrió alejándose de la forja, no quería que nadie la viera a excepción de su dragona. Le había impactado demasiado el como el abuelo materno de su esposo estaba dispuesto a protegerlo a comparación del otro; al mismo tiempo recordó a alguien muy especial, una persona que también estaba segura que la protegía de igual manera.

—Abuelito Honeir. —Gimoteó una vez que se ocultó de todos junto con la nadder. —Ojala estuvieras aquí.

En la soledad de su escondite, la esclava desahogó su dolor siendo apoyada únicamente por la preocupada nadder a la cual se aferró, a la que le contó todo lo que le había pasado y a la única en Berk a la que le pudo revelar su verdadero nombre.

**Continuará.**

**Mucha tensión en el ambiente como pudieron notarlo, pero así serán las cosas. XD. Pero no se preocupen, al menos espero que pasé el tiempo rápido, porque lo mejor está por llegar.**

**Por cierto, Ruffnut espero que tampoco se salve de las torturas que estoy dando a las chicas, a ver que se me ocurre XD. **

**Agradecimientos a Gaby chani por la sugerencia en los nombres de las berserkers. :D**

**Sección de comentarios y dudas.**

**Alexandra HSGS: Sigue siendo un caballero o al menos lo intenta, juegan mucho con él y ponen ideas en su cabeza. XD. Saludos.**

**Alexa grayson: Aun no sé el destino de Eero y pues algún día en el futuro tiene que salir la verdad pero por lo pronto le seguirán diciendo Camicazi. Saludos.**

**Maylu: jajajaja me da risa cuando dices que no te cae Heather, pero pues ni modo es una de las chicas protagonistas XD. Saludos.**

**Lady werempire: jajajaja Camicazi… ella sí sufrirá, pero también dependerá de cuanto se deje. Ya lo leerás. Saludos.**

**Jessy BrowN: Pues Camicazi encontró el remedio a sus penas, aunque no de la manera positiva, algo que tendrá sus consecuencias en el futuro, al igual que con Arie, también pasarán por mucho. Saludos,**

**Vivi: Vas a ver que Arie es y será un loco obsesionado con una mujer, ya lo leerás. Saludos,**

**Steffani: Lo sé fue corto el Spither, pero espero se haya notado cómo será su relación o cuales serán sus intenciones entre ellos, para empezar formular teorías. Saludos.**

**Astrid pine:Como puedes ver Astrid sufrió otro altibajo al recordar por medio de Bork a su abuelo, y así será cualquier cosa que pasé siempre le recordara a sus allegados, hasta que llegue el momento en que los deje ir en paz. Saludos.**

**Diane: jajaja es doctor, aunque luego habrá más información acerca del estado de convalecencia y las actividades del médico, y Camicazi pues ya se fue de fiesta, mal camino para alguien que quiere olvidar. Saludos.**

**Dragon Viking: jajajaja me encanta tus expresiones de Heather y Camicazi XD, y pues Hiccup y Astrid serán amigos o al menos lo intentarán, tampoco se puede iniciar de la nada. Saludos,**

**Vanesa: La familia de Astrid murió es un hecho, y pues con el pasó del tiempo se enterará. Saludos.**

**Navitho: Con Dagur, pues que crees que le pasó? XD, es para generar más intriga aunque creo que con eso ya te dije todo, y pues las amigas de Heather al menos una de ellas no se quedará quieta, pues como se pudo apreciar no sólo apreciaba a Heather, estaba enamorada de Dagur. Saludos.**

**Violeta: Camicazi, la verdadera, por lo pronto se deshará de sus penas por arte de magia o más bien del licor. Saludos,**

**Unbreakable warrior: Pues hubo un avance, pero otra vez hubo un retroceso, pero ya lo arreglarán, el chiste será no prestar atención a los demás. Saludos.**

**Flopi: Pues como puedes ver todas las chicas viven en el cloflicto y cada quien tratará de resolverlo a su manera, incluida Ruffnut. Saludos.**

**Hiccstrid: Creo que me recordó a volver a empezar, ya se me olvidó la volveré a escuchar. XD. Saludos.**

**Mad lady: Pues al menos spinel intentará eso, pero ya sabes que las mujeres son tercas, y con respecto a Arie acertaste, pero aun faltará tiempo para que Camicazi pueda ver sus verdaderas intenciones y Arie saque a flote su verdadera personalidad. Saludos.**

**Tris: ¿cuál espíritu de guerra de los elementos? Saludos.**

**Fsusana536: jajajaja rei con lo de cabeza hueca, pero no todo es color de rosa como se pudo apreciar, al menos para algunos personajes. Saludos.**

**Asurei: jajaja muchas gracias por escribir, también me encanta el duo Spinel y Kaiser, no podía separarlos, gracias por seguir las historias y con respecto a los horarios, sólo te puedo decir que los domingos aunque no tengo hora específica, puede ser tanto en la mañana como ya en la noche, casi lunes XD. Saludos.**

**Ana Gami: jajaja definitivamente quiero hacer sufrir a las chicas, y Ruffnut no se salva aunque aun no estoy segura con que hacerla sufrir XD. Saludos.**

**HeiMao3: Puede ser que la tormenta aun no llegue, pero llegará, aunque no sé si sea tan violenta, con respecto a lo personal, pero de que se aproximan cosas así será. Y ahora que mencionaste a tu gatita, el mi me trajo hoy media paloma, me recordó también a Stormfly y su comida a la mitad XD. Saludos.**

_**A los favoritos, seguidores y lectores anónimos, hasta la próxima.**_

_**17 de abril de 2016**_


	11. Capítulo X

**Tempranito antes de irme al domingo social. **

**Que lo disfruten**

**Capítulo X**

**.**

**.**

**Hosten.**

Heather abrió los ojos al sentir la luz del día filtrándose por la ventana, se reincorporó de su lugar aun con dolor en todo el abdomen, aunque levemente fresca a comparación del día anterior. Se talló los ojos para tener una mejor visión del espacio cuando…

—Buenos días, hermosa.

Sonrió al escuchar la voz de su salvador, Spinel y Kaiser dormían en otro extremo de la habitación y también recién se levantaban, el perro corrió hacia ella jadeando de la emoción, ahora menos enojada, lo acarició apreciando que tan suave tenía el pelaje a pesar de lo desaliñado que se veía _"igual que el dueño"_, pensó.

Enseguida Spinel se acercó, revisando primeramente su temperatura, Heather no refutó y se dejó atender mientras apreciaba atentamente, la dedicación y el nivel de concentración con la que el doctor lo hacía.

—Aun tienes un poquito de fiebre, pero es algo que desaparecerá gradualmente si te sigues cuidando bien, creo que por el momento ya te puedes levantar.

—¡Ay, sí! Es cansado estar acostada todo el día. —Festejó Heather en un suspiro de alivio.

Con la ayuda de Spinel se puso de pie, el doctor había tenido que tomarla de las manos para impulsarla y luego ayudó a ser su sostén en lo que el entumecimiento de las piernas desaparecía.

—Vamos afuera creo que alguien quiere verte.

Heather se emocionó con la indirecta y a pasos lentos se dejó guiar a la salida de la pequeña cabaña, admirando primeramente que estaba en medio de la nada y grandes árboles de frondosas hojas verdes la rodeaban.

— ¡Anda, háblale!

Sabiendo a quien se refería, Heather empezó a imitar el gruñido de un dragón para llamar a su amiga.

— ¡Ah! Con que así se les habla, ahora comprendo porque no hacía caso si le chiflaba.

—Claro que no, si no es un perro. —rio Heather, algo que no hacía desde tiempo atrás.

El sonido de entre los arboles los alertó, de entre las ramas se escuchó otro gruñido, y entonces con el caer de la hojas también lo hizo el dragón plateado que voló entusiasmado hacia donde su amiga, en cuanto la vio, extendió sus brazos hacia ella.

Jinete y dragón se reencontraron después de tanto, Spinel admiró el nuevo semblante de su paciente, esta estaba feliz, le era increíble aquella nueva faceta que estaba conociendo de ella a comparación de la vengativa del día anterior. Mientras tanto Kaiser se unió a la celebración de la chica y dragón, brincoteando a su alrededor dando fuertes ladridos de felicidad.

— ¡Que tonta! ¿Por qué no lo había pensado? —Gritó Heather de repente.

— ¿Qué cosa?

—En Windshear puedo volver más rápido para obtener mi venganza.

—¡Wow!… ¡wow! —Exclamó Spinel sorprendido, tal parece que la charla de la noche anterior no había tenido ningún efecto en la fiera vikinga. —Pensé que desistirías.

—Spinel te agradezco todo, juro que algún día te lo pagaré. —Empezó Heather a despedirse tomando sus manos entre las suyas para estrecharlas de arriba a abajo.

—Pero aun no te recuperas. —El doctor cambió de posición sus manos para aprisionarlas entre la suyas, en un intento por retenerla.

—Esto no es nada.

—Claro, si como no...Además ¿qué piensas hacer? ¿Sólo aparecerte con tu dragón y ya? De seguro haya hay guerreros que no dudarán en defender a su jefe.

— ¡Oh, tienes razón! —Dijo Heather con lamentación.

Spinel suspiró al haberla convencido de sus intenciones.

—Por eso creo que tengo que idear un plan, además necesitaré de armas para lograr mi objetivo.

El chico casi cae de la impresión viendo que Heather estaba más que decidida a ajustar cuentas con su enemigo, aunque aquello le daría más tiempo de convencerla de que no era lo correcto; así que el mismo aplicaría otro plan en marcha para guiarla por el camino del bien.

—Bueno ya que no puedo convencerte y por lo que veo estás tramando algo, no tengo problemas en que te quedes en mi casa, así puedo evaluar tu recuperación.

—No quiero ocasionar molestias.

—No lo eres. Además… ya que me debes. —Recapacitó lo dicho anterior por Heather. —Hay algo con lo que puedes pagarme…

—Eh… sí, claro. —Dudó la vikinga pensando que le pediría hacer algo extraño.

—Acompáñame, hay un lugar que quiero mostrarte…

OOOOOOooooooOOOOOOOO

**Isla Bare.**

La cabeza le daba vueltas y por más que quería levantarse una parte de ella le decía que siguiera en donde estaba; Camicazi abrió los ojos y se vio acostada en una cama de una añeja casa que olía a humedad, tenía la pijama puesta y sin verse en un espejo sabía que tenía un semblante horrible.

—Princesa… que bueno que despertó.

—¡¿Nana?! —Preguntó adormilada.

—No vuelva a darme un susto así… no beba, se lo suplico. Llegó en un pésimo estado y vomitó todo lo que había bebido, después de eso cayó dormida.

La princesa apenas podía recordar lo que había pasado, entre ellos el encuentro con un joven muy apuesto con quien conversó amenamente entre muchas botellas de licor.

— ¿Cómo llegué aquí?

—Arie la trajo, se expuso demasiado, me contó que el tipo con el que estaba intentó abusar de usted.

— ¿Abusar?

Camicazi trataba de recordar sin éxito alguno y tampoco se sentía como alguien que salvaron de ser abusada. Decidió no darle importancia, aun con la resaca presente se levantó de la cama y se vistió para el nuevo día, ignorando todas las suplicas de su nana; al salir de la habitación esta llevaba a otra estancia, en donde un relajado Arie descansaba sentado en una la sillas con las piernas alzadas sobre la mesa.

—Arie… ¿qué rayos pasó anoche?

—Nada princesa, sólo que ese tipo se quiso pasar de listo anoche y la retiré a tiempo de él. —Explicó el hombre con una cínica sonrisa.

—Oh… bueno. Gracias supongo… saldré de nuevo.

— ¡Princesa, por favor ya no beba! —rogó de nuevo Aline.

— ¡Déjenme en paz! Sólo buscaré algo de comer… estoy harta de ustedes también.

La princesa salió furiosa, dejando preocupada a Aline mientras que en Arie parecía todo lo contrario, aun sonreía por sus adentros por un nuevo crimen que había cometido y que ahora se encontraba hundido en el fondo del océano.

Camicazi estaba exhausta, el gruñido de su estómago le exigió por comida pero ella quería la bebida para olvidarse de todo como lo había hecho la noche anterior, pero el pueblo recién se despertaba y los pocos comercios que estaban abiertos no vendían licor. Tendría que esperar, así que entró a un comercio en donde se sentó en una de la mesas, totalmente frustrada. De repente, escuchó el un silbido, buscó el origen de este y lo encontró frente a ella, era un chico joven de cabello rubio, casi de su edad, este le hacía gestos con los ojos para llamar su atención.

"_Muy apuesto"_ pensó la princesa mientras sonreía, alguien nuevo para divertirse, enamorarse, o cometer un error.

OOOOOooooOOOOO

**Berk**

La mejor manera para olvidarse de los malos recuerdos era saliendo a volar, lamentablemente para Hiccup no era posible ya que debía empezar con su tareas de jefe. Acompañado de Toothless se dispuso a hacer lo primero que más claro tenía en la cabeza. Darles la casa de su ex a los gemelos y de paso pedirles a sus amigos que los ayudaran a conseguir un dragón, para cumplir con el deseo de su esposa.

— ¡Snotlout!—gritó a su amigo quien afortunadamente estaba con los gemelos y Fishlges. Este último compitiendo discretamente con él para tratar de llamar la atención de la chica.

— ¿Qué quieres Hiccup? ¿Qué no ves que estoy ocupado?—señaló el vikingo indignado.

—Precisamente quiero hablar de ellos… con ustedes también. —Dijo mirando a los gemelos.

Los Thorston se irguieron cada quien pensando por su cuenta en alguna excusa en caso de cualquier reclamo por lo que había pasado minutos atrás.

—Camicazi…

Ruffnut sudó en frio, el jefe de seguro les reclamaría o más bien a su hermano, pensando dramáticamente que lo expulsarían por haberse atrevido a tocar la esposa del jefe.

—…me pidió que quieren que también sean jinetes de dragones. ¿Les interesa?

Tuffnut nada discreto dejó salir un sonoro suspiro, él ya se estaba imaginando caminando por el borde de un barranco.

—No sé. —Contestó Ruffnut regresando a su pose habitual. — ¿se paga?

—Aquí se vive de los intercambios, de acuerdo a lo que genere o encuentre cada quien, aclarando, sin robarlo, en el caso de los dragones que recolectan, todo lo que junten es para todo el pueblo en sí, y se divide en partes iguales, somos un pueblo muy unido. En el caso de la defensa siempre se debe estar a disposición por cualquier problema sea interno o externo.

—No lo sé. Suena a que es mucho trabajo— Pensó detenidamente Tuffnut, dramatizando un poco de lo que era el plan inicial.

—Muy bien, le diré a Camicazi que no les interesa, ya mandaré a otros por sus cosas.

— ¡NOOO!—gritaron los gemelos aferrándose a los brazos del jefe.—¡Si queremos ser jinetes!—rogaron y lo zarandearon una y otra vez por tal oportunidad.

—Muy bien… ya entendí, ¿quieren soltarme?

—Su inminencia es muy amable. —alabó Tuffnut con una reverencia.

—Muy amable. —Repitió Ruffnut aprovechando en apretar el brazo del jefe para poder sentir que tan musculoso era.

Hiccup asustado y apenado, se zafó de su agarre, carraspeó antes de poder dar la siguiente orden.

—Snotlout, Fishlegs… ayúdenlos a conseguir un dragón.

—Como usted ordene jefe. —Dijo de inmediatamente Fishlegs para posicionarse a un lado de la chica con la intención de escoltarla.

Gordo, no te aproveches. —Se quejó Snotlout posicionándose del otro lado con la misma intención de su amigo.

— ¡No me dejen!—pidió Tuffnut mientras veía como los pretendientes de su hermana se la llevaban lejos.

—Sólo espero que no causen problemas. —Suspiró el jefe.

Toothless gruñó en total acuerdo con él, una vez que los perdió de vista se montó en este para inspeccionar la otra tarea a seguir. El muelle donde Gobber cargaba junto con sus súbditos los regalos que le había hecho.

.

.

.

Snotlout, Fishlegs y los gemelos llegaron a los hangares de dragones, donde la mayoría que no contaba aun con jinete descansaba, ya que generalmente teniendo a alguien de compañero solían quedarse en los establos que los mismos jinetes construían para ellos.

En el lugar también había uno que otro animal de granja que se metía a los hangares sin temor alguno para reposar encima de los dragones

—Creo princesa, que tú te verías muy bien montando un gronckle— sugirió Fishlegs presumiendo a su regordeta dragona. —Nena, muestra lo que puedes hacer.

De inmediato la dragona voló a una velocidad nada impresionante para la gemela, esquivando hábilmente a algunos vikingos que pasaban por ahí, para finalmente lanzar una bola de fuego contra una carreta que terminó en añicos.

—Esta belleza cuenta con cinco tiros mortales para atacar. ¿Qué opinas mi reina?

Si bien para la gemela había sido impresionante como destruyó la carreta, la complexión del dragón seguía sin llamarle la atención.

— ¡Ja! Eso no es nada. —se mofó Snotlout. —En cambio mi Hookfang, son 5 mil músculos en llamas. ¡Muéstrales flamita!

El dragón carmín al escuchar la orden de su jinete dio media vuelta y salió huyendo para gracia de Fishlegs, quien se regodeó al ver como inútilmente su amigo trataba de regresarlo con ellos.

—Creo que ese dragón me cae bien. —Admiró Tuffnut la desobediencia de Hookfang.

Ruffnut seguía pensante, la verdad es que a quien planeaba seducir primero fue a Snotlout, ya que era obvio cuál dragón era el de mayor tamaño como para que viajara ella, su hermano y su amiga. Aunque viéndolo atentamente le pareció difícil de controlar, si no obedecía al jinete menos lo haría con ella. Cuando finalmente este se dignó a "obedecer" ´prendió su cuerpo en llamas y destruyó otra carreta donde habían recolectado estiércol de dragón.

— ¿Y qué opinas nena? Es obvio que especie de dragón es mejor—Presumió Snotlout.

—No es cierto. —Replicó Fishlegs—Un gronckle es mejor.

— ¿Según quién, "Facelegs"?—Insultó Snotlout.

Frente a frente los dos vikingos se miraron con desafío, una batalla de honor se aproximaba según Tuffnut, que esperaba que se dieran unos buenos golpes; Ruffnut estaba exasperada, lo único que quería era un dragón que le sirviera de transporte. Pero en ese momento ni sus pretendientes le hicieron caso, ni sus dragones que empezaron a desafiarse al igual que ellos.

Meatlug fue la primera en atacar, disparó contra Hookfang quien voló alto, para después correr de forma escurridiza por el techo del hangar.

— ¡Basta! –Gritó un vikingo que usaba de sombrero una cubeta. —¡Alteran a los dragones!

Pero nadie lo escuchó, gronckle contra pesadilla monstruosa seguían peleando, al igual que los vikingos que sólo se debatían en un duelo de miradas sin percatarse de su alrededor, mientras que los dragones y vikingos presentes corrían despavoridos por todo el lugar.

— ¡Ocúltense todos!—Advirtió otro vikingo barbudo.

— ¡Idiotas, detengan esto!—Gritó Ruffnut furiosa. —Vámonos de aquí hermano.

—Sí, que pelea tan aburrida… excepto la de los dragones. —Señaló el gemelo a Meatlug y Hookfang que estaban envueltos entre ellos batallando por el honor de sus jinetes. Ruffnut estiró la mano de su hermano para llevarla con él a un lugar más seguro.

— ¡Cuidado allá!—Escucharon la advertencia del vikingo con la cubeta.

Los gemelos prestaron atención a quien se refería, el vikingo le hablaba a un dragón que al parecer recién despertaba y ni enterado estaba de la batalla a su alrededor. Era un dragón verde de dos cabezas, y lo curioso es que había una gallina adormilada en medio de estas. Cuando el dragón fue advertido se asustó, no sabía a dónde escapar de los que peleaban, y se encontró acorralado. Fue en ese momento que un disparo en falso por parte de los combatientes estalló en una gran carreta con estiércol que hizo volar los desechos hacia el pobre dragón y gallina.

— ¡Cuidado!—Se lanzaron los gemelos en un dramático rescate.

Todo pasó lentamente, Snotlout y Fishlegs reaccionaron al llamado de su damisela y futuro cuñado, quedando boquiabiertos por el sacrificio que harían estos; Ruffnut y Tuffnut corrieron a gran velocidad hacia el dragón que agachó sus cabezas y la gallina que se refugió cerca de una de estas, esperando el golpe del estiércol que se aproximaba. Un dramático grito de horror escucharon las criaturas, al mismo tiempo que cada cabeza se sintió protegida incluyendo a la gallina.

El tiempo volvió a la realidad, Meatlug y Hookfang detuvieron su pelea al darse cuenta de todos los destrozos que habían causado, al igual que sus jinetes que vieron como su querida pretendiente terminó llena de estiércol de dragón.

—Iugh… que asco. —se quejó la gemela al sentir todo el desecho sobre su espalda y cabello.

—Hermana, apestas, báñate…

—Mira quien lo dice.

Se disponía a iniciar una nueva disputa con su consanguíneo, sin embargo, la cabeza del dragón que había salvado la llamó con un pequeño roce en su sucia espalda, lo mismo pasó con Tuffnut, el dragón _estaba a salvo y muy agradecido_, ambos gemelos se perdieron en sus brillantes ojos y en estos admiraron su reflejo, no entendieron bien que significaba, pero ambos se enamoraron de ese dragón.

— ¡Es tan lindo!—Ruffnut se abrazó a la cabeza izquierda. —Te llamarás Barf

—Pues el mío se llamará…Belch. —Opinó Tuffnut como si de dos dragones diferentes se tratara. Luego escuchó un cacaraqueo, el chico admiró que la gallina salió de su escondite para reunirse con él y con la cabeza Belch, también lo miró atentamente como al dragón y vio su reflejo.—¡También me quedaré con la gallina!—Dijo tomándola entre brazos.

—Entonces… ¿se quedan con el cremallerus?—Preguntó Fishlegs llegando a la escena, muy avergonzado con su comportamiento anterior al igual que Meatlug.

—Buena elección princesa… ese era mi siguiente sugerencia. —dijo Snotlout.

— ¡¿PERO QUÉ PASÓ AQUÍ?!

Fishlegs y Snotlout se alteraron, el gritó del exjefe Eero había resonado en todo el hangar, al parecer había sido avisado por uno de los vikingos que estaban trabajando.

— ¡¿Dónde está Hiccup? ¿Quién hizo esto?!

Ambos vikingos se silenciaron, levantaron lentamente su mano declarándose culpables del desastre. Eero miró con recelo a ambos, en especial a su nieto político Snotlout, quien ya le había faltado al respeto al ser cómplice de Hiccup la noche de bodas, para el viejo era muy claro que la sangre había sido de él, sonrió de lado, había encontrado la excusa perfecta para poner su otro plan en marcha.

— ¿Qué pasó aquí?

Salió de sus pensamientos, Hiccup había arribado con Toothless, al parecer Bucket y Mulch lo habían llamado para advertir del desastre.

—Tus amigos, hijo. Más vale que los reprendas bien por esto.

El jefe apretó sus manos con frustración, a pesar de que quería que todo estuviera en orden y nadie causara molestias, se le iba a ser difícil. Después de escuchar la historia completa, reprendió a sus amigos y los obligó a limpiar el desorden, así como reconstruir la propiedad y objetos dañados; él tuvo que ayudar para supervisarlos y quienes también tuvieron que trabajar fueron los gemelos cuyo nuevo amigo dragón ya no se le quiso separar.

Al final del día y como última tarea, Hiccup guió a los gemelos a su nueva casa.

—Pueden disponer de ella como quieran… las personas que estaban aquí ya nunca regresaron. —Explicó tratando de no sonar resentido. —Hay un establo donde el dragón se puede quedar, mañana temprano vayan a la arena, Camicazi también acudirá, empezarán su entrenamiento como jinetes de dragones.

— ¡Wow, esto es genial!—Admiró Ruffnut la pequeña casa de las que se habían visto beneficiado.

—Por fin ¡un hogar!—Se le escapó a Tuffnut mientras lanzaba la gallina al aire por la felicidad.

Hiccup se percató del comentario, se le hizo extraño que expresara tanta felicidad, lo había estado observando todo el día y no le pareció mala persona, ni mucho menos que sintiera algo por su esposa, a quien todavía le debía una disculpa.

— ¿A qué te refieres con eso? ¿Camicazi no les tenía una casa?

— ¡No!… ¡sí!—Intervino Ruffnut.—Ella es muy buena, aunque a veces puede ser una patada de yak en el estomago; sin embargo, desde que estamos con ella nos ha protegido de todos.

Hiccup se sorprendió por el comentario nada vacilante de la chica, y más al ver como su hermano asentía orgulloso de eso, su esposa definitivamente tenía muchos secretos escondidos.

—bien, los dejo… disfruten su estadía y creo que también deberían de asearse, yo haré lo mismo.

Se vieron entre ellos, el trabajo debido a los destrozos los había dejado todos sucios y olorosos.

—Me voy… descansen chicos.

— ¡Un momento! Tú también eres bueno. —determinó Ruffnut comprendiendo un poco de lo que Astrid le había contado por la mañana, y al poder observarlo cuando tuvieron que trabajar juntos en el hangar.

Hiccup sonrió de lado, eso no lo esperaba pues pensaba que ambos le tenían rencor por lo que le había hecho a su princesa o temor por ser el jefe; se despidió nuevamente de ellos y cerró la puerta detrás de sí, olvidándose por un momento de a quién había pertenecido aquella casa.

Regresaría a su propio hogar, estaba agotado al igual que Toothless, pero aún tenía un lugar al cual ir antes de regresar a casa y asearse. No quería tardar mucho, así que montó a su amigo, rumbo en dirección a la casa de su abuelo Bork.

.

.

— ¡Uff, ustedes dos apestan!—Se quejó Bork ante la llegada de Hiccup y Toothless.

—Bueno, pasó un problema en los hangares… larga historia, después te la cuento, pero a lo que vengo es que quería saber para cuándo tendrás la silla de Camicazi, y también para pedirte otras dos para los sirvientes de ella que montarán un cremallerus.

El abuelo Bork se tensó a la pregunta y recordó la advertencia que había dado a la chica horas atrás.

—Lo tendré en dos días y que los gemelos se pasen aquí antes del entrenamiento.

—Muy bien, eso es todo, ahora me voy… aun falta llevar algo de comida a casa.

— ¡Espera Hiccup! Hay algo que debes de saber… cuando vino tu esposa, le dejé muy claro que no se atreviera a lastimarte o se las vería conmigo y antes de que digas algo debo decir que no me arrepiento de haberlo hecho.

—Abuelo. —el jefe se quiso arrancar el cabello con la declaración, trató de no perder la cordura pues las intenciones no eran malas.—Te lo agradezco.—dijo más calmado.—Pero no intervengas, yo estaré bien… no te preocupes.

—Pero hijito.

—Por favor abuelo,… no. —Silenció Hiccup. —Me voy… como dije: apesto y quiero tomar un baño. ¿Nos vemos mañana?—preguntó naturalidad.

—Sí, hijo… descansa. —se despidió Bork rendido.

Dicho esto el jefe abandonó el hogar de su abuelo rumbo a su propia casa.

.

.

.

Astrid había permanecido oculta hasta que se tranquilizó, se propuso a no llorar más, debía ser fuerte para cualquiera que quisiera derrumbarla con sus comentarios, sólo debía fingir un tiempo más hasta que los gemelos aprendieran a ser jinetes y trajeran a su familia o en el peor de los casos esperar a Harald a que se los llevara.

Volvió a la casa en donde ahora viviría, Hiccup le había hablado de un establo por lo cual fue lo primero que buscó, al encontrarlo, le indicó a la dragona que al parecer ese sería su lugar de descanso, la nadder entró feliz y se echó sobre la manta la cual reposaba sobre un montón de paja.

—Debes de comer… ¿dónde podré conseguir pescado?

Entró a la casa para buscar algo que darle. Ahí vio que todo estaba tal cual lo habían dejado el día anterior, incluyendo la comida que casi no tocaron y ahora se había echado a perder, se molestó, pues ella desperdiciaba comida por su depresión cuando de seguro a otros les hacía falta incluyendo a sus familiares. Tendría que limpiar, así que lo apuntó mentalmente en su lista de deberes, teniendo en primer lugar darle de comer a la nadder.

Salió de la casa en busca de Hiccup para preguntarle, al no dar con él preguntó a un vikingo llamado Sven y este amablemente le indicó que podía tomar pescado fresco de una de estaciones que había para los dragones. Debido a que no llevaba recipiente alguno, la esclava se llevó cargando cuatro enormes y gordos peces, y regresó al establo. Cuando se los entregó a la Stormfly, se dio cuenta que terminó olorosa y pegajosa.

Una vez alimentada la dragona, volvió a la casa para proceder a limpiar, se le hizo extraño, se sentía una ama de casa, algo que siempre había tratado de evitar, pero el que fuera guerrera no significaba que le gustara vivir en la suciedad como a la mayoría que había conocido. Así que con afán limpió, desechó, acomodó, todo aquel espacio que por el momento sería suyo.

Para cuando terminó, entró al cuarto de lavado, llenó el tinaco con agua, y gracias a que indagó a profundidad en el diseño determinó como un dragón podría calentarla, algo que logró con la ayuda de Stormfly. Lista la ducha se desvistió y acomodó la ropa sucia en una orilla, dejando la limpia cerca de ella. A pesar de todo lo pasado aun sentía extraño su cuerpo, pero ya no quería pensar tanto en eso así que se sumergió el tinaco tratando de dejarlo en el pasado.

.

.

Hiccup llegó a casa, se bañaría junto con Toothless pues el dragón le gustaba asearse dentro del tinaco y con mucho jabón que ellos mismos preparaban. Al entrar quedó sorprendido, la casa estaba impecable y hasta olía bien, le pareció imposible que la princesa lo hubiera hecho por el hecho de ser una princesa pero tampoco podía haber sido su sirvienta pues estuvo todo el día con ella en el hangar.

— ¡Camicazi!—llamó para cerciorarse de que estuviera en casa. Pero no hubo respuesta.

Dejó a Toothless en la parte de abajo, con previa advertencia de que no ensuciara nada; el jefe subió las escaleras para buscarla en la habitación, pero no había nadie. Después salió al establo y vio a Stormfly ya echada sobre la paja, así que determinó que debía estar en la casa, la buscó por todos espacios posibles, no era una gran casa después de todo, el último cuarto por revisar fue la de baño. Tocó antes para cerciorarse, pero tampoco hubo respuesta. Así que abrió la puerta.

La humedad se sentía y veía en el ambiente, la cual apenas se empezaba a disipar, concluyó que su esposa había estado ahí y que había tomado un baño; aunque ahora ya no estaba.

—Probablemente fue a buscar algo de comer al gran salón. —Comentó Hiccup a Toothless.—Bien, amigo… entonces nos toca a nosotros baño.

El jefe se quitó el arnés de cuero, el cual lanzó sin más al suelo pasando después a quitarse la camisa roja; en lo que lo hacía, Toothless inspeccionó el lugar, encontrando algo curioso en un banquito cerca del tinaco. Gruñó llamando a Hiccup, había encontrado la ropa limpia de Astrid.

— ¿Qué pasa amigo?

Se empezó a acerca sin ver a detalle lo que le estaba señalando, sin embargo desistió de hacerlo pues del agua emergió la chica rubia. El corazón de Hiccup se aceleró de inmediato, su esposa estaba parada en medio del tinaco, que bien era tan grande que la mitad de su cuerpo estaba cubierto por este, pero un poco más debajo de la cintura hacia arriba estaba expuesta, con sus brazos cubriendo sus pechos, pues se estaba tallando la cara, aunque bien pudo observar el perfil de uno de estos al igual de una parte de su espalda y una pequeña curva de trasero, que ya no cubría su cabello; aún no había reparado en su presencia, así que rápidamente tomó su camisa y el arnés, y huyó de la habitación dejando a Toothless, a quien le echaría la culpa.

Astrid, quien se estaba quedando dormida por lo caliente del agua, se había sumergido para reposar aunque fuera por breves momentos, después de 5 minutos de aguantar la respiración, (una nueva marca), el oxigeno le fue reclamado, así que salió con el mismo cansancio que sintió antes de sumergirse; sin embargo un ruido la había alertado, en eso lo vio, a Toothless cerca del tinaco.

— ¿Toothless qué…?—Tomó la manta que llevaba para secar lo residuos del agua, sintiéndose tonta por avergonzarse de estar desnuda frente a un dragón.—¿Dónde está Hiccup?

— _¡¿Toothless?!—_Llamó el mencionado, quien fingía que estaba buscando al dragón y supuestamente buscaría en el cuarto de baño. — _¿Estás aquí?_

— ¡No entres!—Gritó Astrid aferrándose a la manta.

— _¡Ah, mi lady… no sabía que estabas ahí! Venía darme un baño, pero Toothless se adelantó._

—Ya salgo.

—Bien.

.

.

Del otro lado de la puerta, dándole la espalda, Hiccup respiró hondo, no lo habían descubierto, aun así la imagen de su esposa desnuda la tenía muy fresca en su mente, algo que le estaba provocando taquicardia.

"_**Está buenísima, sólo mira ese trasero, esos pechos esas piernas… No la querrás ni nada, pero de seguro la imaginas desnuda en tu cama".**_

"_¿Qué tonterías estoy pensado?"_ Hiccup sacudió su cabeza totalmente sonrojado, mientras que la imagen de su esposa seguía presente y las palabras de Snotlout resonaban en su mente.

—Todo tuyo.

Se alteró al escuchar la voz de su lady detrás de él, no había reparado que había abierto la puerta.

—Eh… sí…—se rascó el cabello, ahora que lo veía, aun no captaba del todo lo que estar casados y vivir juntos significaba, algo que estaba empezando a aprender y que definitivamente no sería muy fácil.

Se metió al baño casi evitando algún tipo de contacto, Astrid hizo lo mismo, aunque había salido cambiada, se puso la manta por encima y le cedió el paso haciéndose a un lado; ambos sintiéndose torpes por no saber comportarse el uno con el otro.

.

.

Después de una larga ducha, Hiccup salió en compañía de un limpio Toothless; lo primero que notó es que su esposa estaba esculcando entre los pequeños almacenes con los que contaba su casa.

— ¿Puedo ayudarte en algo? —Preguntó tímidamente.

Astrid, quien no había notado su presencia dejó de buscar para negar con la cabeza; estaba avergonzada por haber sido descubierta de infraganti.

—Sólo buscaba algo para que comiéramos, o por lo menos para preparar algo.

"_¿Comiéramos?"_ De nuevo los nervios lo estremecieron, raramente se sintió feliz de que ella lo considerara.

—Descuida, Toothless y yo iremos por la cena al gran salón.

— ¡Ah! Está bien… yo veré que encuentro por aquí. —Dijo Astrid sintiéndose excluida.

—Creo que no me expliqué bien. Me refiero a que iré por algo de comer para traer, así cenaremos los tres juntos. Claro… sí quieres.

—Oh… sí claro.

—Ahora volvemos… no tardamos.

En cuanto Hiccup salió, Astrid inconscientemente esbozó una sonrisa, ella al igual que él, se había sentido feliz.

.

.
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Después de meses Astrid se permitía disfrutar de la cena, ella y Hiccup cenaban en silencio, en compañía de Toothless que devoraba su pescado en una cesta que habían dejado a un lado de la mesa, él a comparación de Stormfly no tenía problemas para entrar y salir de la casa debido a su tamaño. El único tema de conversación que habían tenido era la historia de cómo los gemelos encontraron a su dragón.

—Bien, empezaré a recoger todo. —Avisó Astrid en cuanto la cena terminó. De alguna forma quería sentirse útil, y si tenía que vivir con alguien al menos debía aportar con algo.

—Yo te ayudo. —Dijo rápidamente Hiccup empezando a recoger los restos de comida.

En su labor el jinete vio de reojo a su esposa, esta parecía muy concentrada en la tarea de recoger, de nuevo la imagen del cuarto de baño se hizo presente y enrojeció más que nada al unirla con las palabras de Snotlout.

— ¿Pasa algo? —Preguntó Astrid al verlo de repente ensimismado.

—Eh… no… es sólo que… ¡Ah! Quería decirte… supe lo que mi abuelo te dijo, lo siento, créeme que él no es así es sólo que…

—No te preocupes. —Astrid se puso nostálgica al recordar el incidente. —Le doy la razón; también me di cuenta de cuanto te quiere.

Hiccup rio con nerviosismo y de nuevo rascó su cabello. —Sí, él ha sido mi más grande apoyo.

—Entiendo, yo… también "tuve" un abuelo. —Dijo con pesar.

— ¡Oh! ¿Y cómo era?

—Protector. —Respondió con una risita al recordar a Honeir. —Un hombre muy fuerte.

—Vaya… pensé que el difunto rey había sido una anciano muy enfermo, bueno fue una de las cosas que me contó mi abuelo Eero.

El corazón de Astrid empezó a latir con rapidez, la emoción de hablar de su abuelo la había hecho olvidar que Hiccup pensaba que su verdadera familia era la de Camicazi; llevó su mano a la marca de esclava, sólo para ubicarse, la princesa y ella eran diferentes y tenían diferente familia.

—Ah… bueno… alguna vez lo fue. —Dijo para tratar de corregir su error, después fingió bostezar. —Creo que es muy tarde, terminaré de limpiar e iré a dormir.

"_¿dormir?"_

Esa simple palabra de nuevo los hizo cohibirse, la noche anterior habían dormido en la playa; sin embargo ahora estaban en casa. El corazón de Hiccup se aceleró, otra vez las imágenes se hacían presentes.

— ¿quieres que durmamos juntos? —Escuchó susurrar tímidamente a su esposa.

Se alteró, sin embargo el cuestionamiento no había sido una invitación más bien una interrogativa de aclaración; su esposa quería saber si la obligaría a dormir en la cama con él. Eso le hizo recordar nuevamente como la había tomado sólo por la necedad de su abuelo, algo que lo hizo sentir patético al estar fantaseando con las palabras de Snotlout, cuando claramente no tenía derecho siquiera de pensar en eso, ya que según él, era una absurda broma que el deseo carnal provocaba; porque a pesar de todo nunca dejó de considera a su lady como una mujer extremadamente hermosa.

—No, descuida. —Respondió después de haber aclarado las cosas en su mente. —Yo puedo dormir aquí. —Señaló la estancia en donde estaban. —Tú toma la cama.

—No tengo problemas para dormir aquí, tú puedes tomarla. —Contrario aliviada Astrid.

—No, además a un tengo algunas cosas que hacer, unas tareas que planear para el día siguiente.

—Bien, entonces te dejo.

Astrid se empezó a retirar lentamente, no quería importunarlo en lo de los pendientes.

—Por cierto Camicazi…

Rechinó los dientes al escuchar aquel nombre, una manera que había encontrado de expresar disimuladamente cuanto le molestaba que la llamaran así.

—Te debo una disculpa por el malentendido con tu amigo Tuffnut, además de lo de mi abuelo.

—No hay problema…lo dejé en el pasado eh ¿puedo…?

—Claro. —Hiccup le concedió el derecho de retirarse.

Astrid presurosa subió a la habitación; otro lugar que debía aceptar como suyo pues aunque fuera su espacio por el momento le recordaba una y otra vez lo que había acontecido ahí.

.
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Área de entrenamiento.

Después de una larga noche había llegado el momento. Astrid, los gemelos y sus respectivos dragones hicieron acto de presencia en la arena donde había un único estudiante, Gustav, y ahora dos nuevos maestros Snotlout y Fishlegs.

—Ha llegado la hora, no hay vuelta atrás. —determinó Astrid entrando lentamente.

— ¿Qué tan difícil puede ser? —Opinó Tuffnut admirando alrededor de la arena.

—La gallina está de acuerdo con eso. —Dijo Tuffnut quién acariciaba a la gallina, la cual parecía un perro en sus brazos.

—Qué bueno que ya estamos todo aquí. —Saludó Fishlegs sobándose las manos.

— ¡Futuros jinetes, el entrenamiento comienza ya! —Animó Snotlout.

Los esclavos prestaron especial atención pues de ahí dependía el futuro plan para rescatar a Fare y Honeir.

**Continuará.**

**Espero que les haya gustado, como vieron la convivencia comienza, los planos se van a empezar a formar y mucho más.**

**Se me olvida lo demás que tengo planeado poner así que me pasó directamente a la sección de Comentarios y dudas:**

**Alexandra: (ya sé que no quieres que te ponga así) Pero me confundo con la otra chica que tiene Alexa en su nickname, si eres la misma házmelo saber XD. Y pues ya viste lo que ocasionó las palabras de Snotlout XD. Saludos.**

**Jessy Brown: Astrid se tendrá que ganar el apreció de Bork, pero por lo pronto Hiccup le dio su lugar a cada uno y todo está bien, por el momento. Saludos.**

**Flopi: Pues por ahí va más la cosa, pero no sé si se habrá entendido la indirecta de qué tan perverso puede ser Arie y Camicazi ni en cuenta. Con respecto a los celos de Hiccup, pienso yo que más bien fue el temor que le fuera a tomar la palabra, como quiera a ningún hombre le gusta ser el cornudo por más que el hubiera dado esa libertad. Saludos.**

**Maylu: Lo de Bork es por mera protección, como siempre uno debe ver por los suyos y protegerlos a capa y espada. Saludos.**

**Dragon Viking: así es, y pues ya empezará lo bueno por decir así, se verán a los personajes hacerse más fuertes y aprender de los que los acompañan, ya lo verás. Saludos.**

**Steffani: XD, espero te haya gustado todo, con respecto a lo de Hiccup yo lo tengo más por el momento el temor a ser faltado al respeto como se lo hizo notar Bork, a ninguno le gusta ser el cornudo. Saludos.**

**Ana Gami: jajajaja aun sigo pensando qué hacer con Ruffnut es el personaje más difícil pues ella es la alegre y atrevida. Saludos.**

**Diane: Pues no creo que Astrid cuente algo a alguien, ese secreto se guardará por mucho tiempo ya lo verás, eso sí, se ganará el afecto del viejo poco a poco. Jajaja y pues ya viste lo que provocó los comentarios de Snotlout, además del pillin que vio de más. Saludos.**

**Violeta: Tengo algo así planeado lo de Ruffnut con los dos vikingos y utilizando lo que previamente Astrid le había advertido sobre jugar con los sentimientos. Saludos.**

**Vivi: No es nada, espero que ya todo se haya calmado en donde vives. El hiccstrid por su parte tratara de llevarlo de la mejor manera, pero como dicen si te casas cargas con tu familia, en el caso de Hiccup sus abuelo y Astrid por el momento con los gemelos. Saludos.**

**AstridPine: Todavía faltará para que Astrid le cuente la verdad, las cosas se irán dando poco a poco y sólo otras cosas se revelarán. Saludos.**

**Mad Lady: Andale! Acertaste con la palabra, se fue "guardia" pero bueno da lo mismo y se entendió y pues sí Astrid es así, y lo de Tuffnut y ella fue a sugerencia de una lectora y me pareció divertido ponerlo sin hacer un drama de eso por que sería muy Ooc. Saludos.**

**Fsusana: jjajaja sí lo de la frase poner los cuernos viene, según leí, cuando los vikingos se iban a la guerra las esposas colgaban un casco con cuernos en la puerta, dándoles a entender a los demás hombres que su esposo andaba fuera y ella estaba disponible. Saludos.**

**Alexa: Pues Hiccup le enseñará muchas cosas, pero si las cosas no se dicen no pueden ayudar, aunque todo lo que hacen por el momento es en vano. Saludos**

**LadyWerepire: jajajaja pues ya se dio unas cuantas cachetadas mentales Hiccup, aunque si mente le juega sucio. Saludos.**

**Vanesa: Algo hay de eso, pero ya leerás que pasará cuando Astrid se entere de lo de su familia y Heather es esteril sin vuelta atrás.. Saludos.**

**Nube: ni idea de cómo se llamé esa pareja, muchas gracias por el review y que bueno que te animé a hacer tus propios proyectos, y con respecto a las dedicatorias creo que es bueno hacerles saber por lo menos de que hay ayuda, que por cierto mandaron muchos rescatistas ****. Saludos.**

**HeiMao3: jqajaja lo del Tuffstrid lo hice por sugerencia de una lectora, pero no para hacer una drama de eso, y pues lo de Astrid y Hiccup por ahí irá la cosa, pues se comprenderán entre ellos y en este caso Hiccup por el momento será más abierto en cuanto a su pasado y Astrid lo hará disimuladamente, a como pueda. Saludos.**

**Asurei: Así es, es comprensible lo que le dijo el abuelo creo que tomó el papel del protector, pero es bueno que Astrid lo comprenda, digo tiene un abuelo igual o tenía, con respecto a tu pregunta Astrid se alejó de todos y pues por decir así Stormfly es la que conoce sus secretos además de los gemelos. Saludos.**

**Emicastillo: Leí tu review antes de actualizar, estoy segura que este capítulo te gustará. Saludos**

_**A los seguidores, favoritos y lectores anónimos hasta la próxima. Saludos.**_

_**24 de abril de 2016**_


End file.
